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EXCMO. Sb. 

Se ha dignado Y. £. admitir mi súplica permitiendo que le 
dedicara y pusiera bajo su protección la traducción de la obra: 
Los Caballos del Sahara. 

Carlos V. decia que la mayor parte del acierto era desearle. 
Deseando de veras este fin he dado punto á una tarea que tal 
vez escedió mis fuerzas. Movido únicamente por la ambición de 
servir á mi patria, quisiera que estaintencion supliera al talen- 
to que me falta. 

Conociendo Y. E. que mi trabajo no ha tenidg otro objeto^ 
se ha dignado manifestarme que le acogeria con benevolencia 
por la utilidad que podría resultar para el mejor estudio de las 
cuestiones relativas á la cria caballar y mejoramiento de las 
razas en España. 

Agradecido del beneficio tributo á Y. E. mi segura volun-- 
tad en servirle con aquella veneración que debo. 

Dios guarde á Y. E. muchos años^ Tarbes y Abril 4 de 
1852. 

Nicolás de Gabanillas. 
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DEL TRADUCTOR. 



« Atendiendo á la cria de animales , 

» Del hombre compañeros tan leales,. ..» 

(T0IU8 DB iBlAftTB.) 

Eb tos apuntes de mis viages á, varios puntos de Améri- 
ca y de África , mi aGciou al caballo me habia inclinado á 
observar y á recojer notas sobre todo lo que tenia alguna 
ponexion con la cria y Id educación del roas noble de los 
anímales. 

La maestría con qiie los árabes manejan sus caballos, el 
esmero con que Ids crian y los cuidan , habian llamado 
particularmeoie mi atención ; así es que en los años que 
permanecí en Argel nunca dejé escapar ocasión en que pu- 
diera conseguir datos sobre este particular. Hahia pensado 
que teoiendo la España la misma raza de caballos, po* 
dia serla interesante y útil el comparar los métodos pri-^ 
mitívos, conservados por las tradiciones entre los moros 
y árabes , nuestros abuelos , y los que ia ciencia hipiátrica 
ba modificado entre nosotros. 

Este estudio tenia tanto mas atractivo para mí puesto que 
á pesar de lo mucho que lian escrito los autores españoles 
sobre árabes» moros, alarbes, sarracenos y todos los pue- 
blos de Asia y Oriente, y casi todos hablan de la hermo- 
sura de la noble raza de sus corceles, ciiiiguno,.que yo sepa, 
ha tratado con detenimiento esta espede. Gomo lo que sé 
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XII PRÓLOGO DEL TRAWJCTOK. 

bablaodo otras lenguas que la suya y en continuo trato 
coo estraugeros ; pero la mira {M'incipal que tengo es pro- 
pagar en España preceptos que, llegando á ser conocidos 
y populares, podrán contribuir á mejorar la raza de núes* 
tros caballos y al mismo tiempo á fomentar esta importao- 
le .industria que aumentaría la riqueza nacional, llenando 
el hueco, que creo existe, de tratados y estudios de esta 
naturaleza. Esto me faa ocupado mucho mas que la pre- 
tensión de buscar un estilo sobresaliente, puro y castizo; 
sí consigo mi intento será la única remuneración que ambi- 
cíoiQo por mi trabajo. 

Me pareció que asi como en Francia la obra del Sr. ge- 
neral Daumas se publicó con la aprobación del ministro de 
la Guerra, cumplid á mi deber solicitar el mismo favor para 
la. traducción castellana y con este fin me dirigí al Escelen- 
tisimo Sr. general D. Joaquín de £zpeleta,.cuyo amor patrio 
es tan conocido: mis esperanzas no fueron frustradas , pues 
considerando é$te que mi traducción podia ser do alguna 
utilidad para nuestra nación , hatenído á bien aprobar mi 
intención, aceptando mi oferta y agradeciendo mi traba- 
jo, convencido que no me movia el amor de alabanzas ni 
de intereses, sibo el deseo de servir á mi patria. 

Nicolás de Cabanillas. 



A MIS LECTORES 



Antes de presentar al páblíco esta obra , no creo inútil 
decir que , desconfiando del natural y poderoso interés 
que uno tiene en el acierto de todo estudio que se ha se- 
guido con ardor y constancia», me ha parecido conve- 
niente consultar autoridades de las que nadie podrá de- 
clinar la competencia. Me apresuro á nombrarlas: 

Son los señores generales de división Oudinot de 
Reggio y de La Moriciére , y el señor general de brigada 
Des Garrieres , ge fe del servicio de caballería en el Minis^ 
terio de la Guerra. 

« Las cartas que he recibido de estos generales é in- 
serto aquí, contestando á mis dudas han desvanecido 
mis temores. Espero que mis lectores verán en ellas lo 
que yo mismo, es decir, documentos preciosos, apoyando 
la opinión que trato de sostener y de propagar, y es úni- 
camente lo que me determina á publicarlas. 



(( París y febrero 4 de '1854. 

« Acabo de leer , querido general , su obra que trata 
» de los caballos del Sahara Argelino. Su redacción reúne 
9 un incontestable interés histórico y el mérito de presen- 
» lar , bajo un aspecto sumamente halagüeñSir considera- 
» cienes llenas de actualidad. 

» Los hombres que se dedican al estudio de la ciencia 
» hípica no dudan en el dia que el verdadero principio re-- 
» generador , al que es preciso acudir , es la propagación 
» de la sangre oriental. 
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» Este pensamiento recibe ya su aplicación : la Direc- 
» clon de la cría caballar se dispone á mandar agentes 
» especiales para ^fn^llr , éé.ifi M^^^ central, caballos 
» padres y yeguas de Oriente. Por otra parte el ministro 
» de agricultura pide créditos especiales para constituir, 
)» en un establecimiento normal , y en conformidad.de lo 
» que prescribe la ley legislativa , una raza ára^ pura de 
» lo mas sobresaliente, loqueaba pqdido igualmente el 
» Consejo de perfección de la yeguada de Sainl-Gloud. . 

» Todo esto debe dar una importancia y un interés 
» particular á la obra de Y. Si se publícase , nos iniciaría 
» en tradiciones, usos y convicciones que ofrecerian precÍQ- 
» sos indicios. 

D Persuadido de la utilidad de seipejantes publica^ 
» ciones, el ministro de Agricultura hace traducir é im-^ 
» primir en este momento un antiguo manuscrito árabe 
» cuya existencia apenas se conocia en la biblioteca na-^ 
» cional. 

i> El libro de Y. , que trata de los caballos del Sahara, 
» tendrá una importancia mucho mas general ; así es que 
» por mí parte desearía que el ministro de la Guerra, 
» cuya solicitud por los progresos hípicos es tan conocida, 
o quisiera hacerlo publicar y propagar. 

» Sería un servicio para la Francia entera y partícu- 
» larmente para los cuerpos de caballería que tenemos en 
» África. ^ 

» Admita Y., querido general, la espresion de mí 
» consideración y de qcií antigua laCeccíon. 

<t El general Oüdinot de Reggio. » 



cr París, 1 4 aM 4&»4 . 

» Querido general , he leidp con el rpayor ipt^r^s y 
» complacencia el manuscrito que h^ ^px^ído Y^^^ ^^^^ 
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« confiar me y que pinta de un modo tan iuteresanie y tan 

n completo la historia de la educación del cabailo en el 

» Desierto. 

» El conjunto de hechos tan poco conocidos y que son 

» tan dignos de serlo^ contribuye á iniciarnos en las verda- 

» deras causas de la perfección qu^ ha alcanzado el caba- 

]» lio en manos de los hijos de Ismael» Es de desear 

» que, mientras se halla V. en el ministerio de la Guerra» 

» el Gobierno mande imprimir esa obra t en la que todos 

9 los que crian caballos encontrarán datos de la mayor 

» utilidad. 

» Admita V., querido general » la protesta de toda mi 

» afección. 

« El general de división , 

• db la M0RICI£RE. » 



« París , 1 9 febrero 1 854 . 

» Mi querido general , le doy á V. mil gracias por ha- 
x> berme comunicado 6u manusérito que trata de los Ca- 
» baUos del Sahara. No dudo que los oficiales de cabalie- 
» ria y todos los aficionados lo leerán con interés. 

» St algunas costumbres deben ser atribuidas á las 
» creencias superstíeio^s de loe indígenas, es preciso re- 
» conocer que en su lenguage pintoresco , los árabes , al 
» tratar de la edúcatíon y del conocimiento de los caba- 
» líos , casi siempre se espresan con ideas sumamente jus- 
» tas , que son para ellos el resultado de una esperiencia 
» tradicional. Pintan á lo natural el caballo de raza^ el 
» bebedor de aire , y el retrato que hacen es de un caballo 
» esencialmente á propósito para los combates y capaz de 
» correr largas distancias rápidamente. Supuesto que esos 
» caballos existen en nuestras posesiones de África, es pre- 
» ciso encontrarlos ; aun cuando para ello fuese necesario 
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» irlos á buscar á los límites del Desierto. Este será un ser- 
» vicio aUevo del ejército de África: traspoi*tados á Francia 
» esos preciosos caballos llegarán á ser el tipo de una raza 
» para indígena. 

» En cuanto á la opinión emitida en el capitulo que 
» trata de la monta , de las yeguas preñadas , etc. , que 
» dice: « La yegua no es mas que un saco del que se sacá- 
is rá oro cuando se meta oro , pero del que solo se sacará 
Tí» cobre si no ¿e ha metido mas que cobre, » estoy muy 
» lejos de ser del mismo parecer ; pero conviene indicar- 
» la , bajo toda reserva , é indagar si pertenece sólamen- 
» te al Sahara Argelino, contrario á las convicciones que 
» tienen los demás pueblos de Oriente. Tal vez sea 
» esta la causa de la inferioridad relativa del caballo de 
» Berbería , comparado con el caballo árabe. 

» Creo pues, querido general , que no debe V. tardar 
» en dar á luz una obra que solo Y. es capaz de escribir y 
» que en este momento tendrá el mérito de la oportunidad, 
» siendo asi que el gobierno está dispuesto á hacer sacrifi- 
^ cios de consideración para procurarse tipos de reproduc- 
» cion de origen oriental. 

y> Reciba Y. , querido general , toda la afección de su 
» apasionado. 

» El g^eral , gefe del servicio de caballeria en el 
» ministerio de la Gwcrra, 

«P. DES GARRIERES. « 
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CAPimO PRIUmAR 



Los gmeted ^Amidas teniav ya-mbcte fama en tiempo de 
ios roimlios: Los ginétes étabes en nada ceden á sus 
aotopásadds. £1 cabaflo esr auo^ en nuestros días> et pri-^ 
mer instrumento de guerra para aquellas bélicas pobiacio- 
iie|. Un estudió sobre los caballos argelinos que todavía 
presentan los dai^acftérés de las razas de Berbería y árabe, 
no solo interesa al arte tripioot sino también á la domiDa- 
cion fra«icesa eo ArgéKa* 

El primer mérito destín estudio de esta naturaleza con- 
siste én la ekáctHúd de los infbrmies: por lo qoe debo in- 
dicar las ftkenies dónde tós he sacado. 

Dar(Me li>s ifieü-y seisavos que be pasado en África, he 
desémpefiado imisi^mes y ócopado destinos que me han 
puesto en relaciones continuas con los árabes , con ese 
pueblo apenas doMcido hace poco y que conviene estudiar 
para a^prlsnder á dominarlo. 

> Desdcf 1887 á 4839 be sidocónsnl de Francia en Mascan 
tót&túá'dei'^e^t Abé--«1-Kader, después encargado de los 
negooíés árabss en' laproVincta dé Oran, que mandaba 
entonces el^r. ifenenail^ de La Moriciére, y en fin director 
central de los n^^ios át-abes de Argelia, estando de go« 
beroad^r general el Sr. mariscal duque de )sly4 ' ^ 

Estos varios destinos me pusieron en relaciones conloa 
gefes indigéaia^ycoo las grandes familias del país. 
' Apréf^dí 80 lengua y coa ios informes qne me dieron 
tre podido 'pnbRcaV' sucesivamente' el Sáhúra Argelino, él 
G^ah' Dttiétío y la Grande Kabília, obtasque tal vez ha-^ 
brán sido de alguna utilidad á laf causa francesa, aclafan^ 
do^imfioriblites cuestiones 'deguerrii, de comercio y* de do- 
míUiuildn.''- •• • ■ '• - *• -•; • ....:• -«^ . ¡. 

0^>ésctldloid(a lesftáfcQlloi érslhes,<qM habia sido objeto 
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de mis esmeradas pesquisas, me pareció deber completar 
mis obras anftriores, paes estíi cutéslioD estaba Hena de ip- 
certidumbre y de aserciones contradictorias. " 

Unos dicen que los árabes son los primeros ginetes del 
mundo; otros que no son mas que verdugos de caballos. 
Aquellos les airibuye» todos los métodos byeiios admitidos 
entre nosotros ú en otras partes ; estos les^ presentan oomo 
ignorantes en la equitación, en la higiene y eo la repro- 
ducción. 

He querido por lo tanto saber^ no por oidas, sino por 
el testimonio de mis propios ojos ; no por libros, sino por 
los hombres, qué hay de cierto en lodo esto: cuál es el 
verdadero valor de los caballos árabes , y. de qué clase 
spn los servicios que pueden p|'e^tar• 

Lo que se va á leer. es, pues, el resúmea tanto de mis 
propias observaciones coino do mis conversacíoaescon los 
árabes de todas clames, desde e( noble basta el sÍQiple gi- 
nete, quiep, seguo él misip4^ lo dice en su pintoro^o leur 
guaje, no^ tiene otro oficio que el de vivir de sus espuelas^ 

Esto indica que he tomado inforn^es tanto d^ los que po* 
seen mucho, como de aquellos que tienen poco; de ;k>s qu/^ 
cria» caballos, com<x ele aquellos que no saben mas (|ue 
montarlos , ei9^ fin de todos ^üqb. L|ks noiát^ie^ que voy. á 
consignar en este escrito no salen d^ la.cab^a deuo homr 
bre solo » se hallf^a espait^idas entre tod^s les. ginetes de 
una gran tribu* El único mérito qqe tengo es de haberlas 
recogido poniendo en orden documentos disegiíoados y dir 
fici les de conseguir. 

Es pr^ci^o tener mqqha paciencia y bastante, habilidad 
para .que un cristiano pueda sacar de los musulmanes in- 
formes, á veces insigpi^aii^a^ pereque su fanaMisiPQ sos-^ 
pechoño Iqs hace oo^iderar como sq»s^ai€|nte> imppTt^gtjQs 
y.aua p^ligrosQ^ para su.religíofi. :, ?. j i í» • i .?.. 

Sifl embargo» debo, p^^yeni^ que.iw) t^ngo Ja pretpQsiop 
de decir: esto es bueno, aquello es malo; digo . j$ePcUlar 
mefitd ; büe^o ó mala>,,esto f»$ ÍQiffim.M»fíi^ lo£i:árabe$( 
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{A Dado» muchacbos, á nado! 
Las balas no matan ; 
Solo la suerte mata , 
I A nado, muchacbos, á nado! 
Canción popular de los Angades. 



En un pueblo (>astor y errante esparcido sobre inmensas 
llanuras y cuya población no está en proporción con la es- 
tension de su territorio, el caballo es una de 4as necesida- 
des de lá vida. Con su caballo el árabe trafica y viaja, cui- 
da sus grandes rebaños, brilla en los combates, en las bo- 
das, en las fiostas de sus roarabús; hace el amor y la guer- 
ra ; no hay clistancias para éL 

Asi es que los árabes del Sahara se ocupan apasionada* 
mente en criar caballos; cuidan de cruzar las razas y de 
mejorar sus clases. El estado de anarquía en el que han vi- 
vido en estos áltimos tiempos ha podido tal vez modificar 
algunas de sus costumbres; pero en nada ha mudado esta 
condición de su existencia : criar y perfeccionar la educa- 
ción de los caballos. 

Esinherente á la naturaleza de los árabes la pasión por 
el caballo. Este noble animal es el compañero de armas y 
el amigo del gefe dó la tienda, es un servidor de la familia; 
estudian sus costumbres, sus menesteres; le cantan en sus 
canciones; le alaban en sus conversaciones. Cada dia en 
sus reuniones festivas fuera del c/uar , donde el privilegio 
de la palabra pertenece solo al mas anciano y en las que se 
nota la mayor decencia, los jóvenes oyentes, sentados en 
corrillo sobre la yerba ó la arena , aumentan sus conoci- 
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inientos práclicos añadiendo ios consejos y las tradiciones 
de los ancianos. La religión, la guerra, la caza, el amor y 
los caballos, motivos ipagytat^s 4e*f Ijfserva^idQjas , hacen 
de esas conversaciones ilm8'4reráa(te#as< eséii^tés en las 
que se forman los guerreros, y se desarrolla su inteligen-- 
cia, recogiendo una porción de datos, preceptos, prover- 
bios y sentencias de los que encontrarán con frecuencia la 
aplicación en su vida^ llena* de peligros. AIK es donde ad- 
quieren la sorprendent!e íeppferiencia hípica que se encuen- 
tra en el mas ín6mo d'Q tos ginetes de una tribu del Desier- 
to. No sabe ni leer ni escri^Jir y sin embargo, á cada paso 
apoya su conversación con la autoridad de los sabios co- 
mentadores del Alcorán ó del mismo Profeta. Nuestro Se- 
ñor ilíaAowa ha dicho Stdí-il/rmcá-ie/i- Fkw/' ha aña- 
dido Suben- Dyab ha contado Y créanle á entesé-» 

bio ignorante bajo su palabra; porque todoB esos textos^ 
todas esas anécdotas, que por lo regular no se enctieútraa 
mas qu^ en los libros , él las aprendió de ios tholbas ó db 
sus gefes que se entiended, sin sabei*ld, para mantener y. 
aumentar en el pueblo la afición al caballo, esparciendo 
preceptos útiles y las mejores reglas de higiene. Todo ello 
no deja algunas veces de tener sus lunares de preocupa-^ 
ciones groseras y de ridiculas supersticiones: es una som- 
bra de la pintura. Seamos indulgentes; no hace tanto 
tiempo que en Francia se proclamaban poco mas ó menos 
los mismos absurdos como incontestables verdades 

Hablando un dia de los caballos de su tierra á un ma^ 
rabú de la tribu de losíZ/aá-ftrfírCAeiA;, y aparentando jx>- 
uer en duda la opinión que habla emitido; me contestó* 
levantándose desapaciblemente: « Yds. los cristianos do 
» pueden entender eso, ios caballos son nuestra riqueza^ 
)> nudstros festejos, nuestra vida, nuestra religión. ¿El Proi- 
» feta no hd dicho?: : 

» Los bienes de esle mundo^ hasta el dia del juicio , esta^ 
» rán colgados en la crin que se halla entre los ojos de vuesr 
» Iros caballos: » : - ' . ^ 



QAftáLLOSiML 3ÁHABA. tS 

. -««AHoiaído el Jücofao^ le .contesté, y no he visto seine^ 
jaütesi palhbíraeA 

^-^Nólae .eMontrturá Y . en ei Aleoran« que es la palabr* 
dé Dios, pero sí en las conversaciones de nuestro señor 
lialMunet* (Asdtfe sidna Mohamed.) 

'^^Y lo cree V.?, le dije. 

— ^Anles de- aélmrarnos quiero hacerle á Y« ver lo que 
puede suceder á ios cpie creen* 

Y mi in^rloculor me contó con gravediul la historia si- 
guieotec . • 

Vo pobre» confiado en las palabras del Profeta que acar* 
bo á Y. de indicar , encontró un día una yegua muerta; le 
cortó la cabeza y la enterró en el umbral de su puerta, di-* 
deniio: Uegaré á ser rico , si Dios quiere [Anehallah). Los 
días pasaban y las riquezas no parecían ; pero el creyente 
no dudó. Eti sultán de su tierra, habiendo ido á visitar ua 
logar santoi pasó por casualidad , delante de la ihumilde 
choza del pobre árabe; estaba en el linde dé una pequeña 
llanera eoronafla de hermosos árboles y. regada por un 
fresco arroynelo; El paraje le gustó; hizo detener su bri**^ 
ilaíttté escQÜa y sé apeó pera descansar á la sonibra. En el 
momeab) qee iba á dar la deñal para marcharse , su cabar 
í\o^ que guardaba un esclavo, se puso á relinchar, encahr^ 
lamióse con tanto brio que consiguió escaparse. Todos los 
esfuerzos de los pehi&eneros {sais) para cogerlo fueron inú«- 
tiles durante mucho tiempo, y ya principiaban á desani** 
marse, cuando* de repente le vieron detenerse, por sí so- 
lo, en el umbral de una pasilla de mala traza, la que olia 
escarbando con el pié. Un árabe, que hasta entonces habia 
estado impasible espectador , se acercó al caballo sin es- 
pantarlo y: como si lo hubiera conocido , le acarició dándo^ 
le paUnadas, le asió por la. crin, estando la brida. hecha mil 
pedazos, y sin la menor dificultad,, le trajo dócil al suU 
tan atónito. 

— Este le preguntó : ¿ Cómo has hecho para* do- 
mar tan fácilmente uno de los mas fogosoe animales de 
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Arabia? — ^Esto no le swprenderá al Sénor, eootestó el 
creyente^ cuando sepa que habiéndome ensenado que to- 
dos los bienes de este mundo, hasta ei dia del juicio, es- 
tarán cdgados en la crin que se halla entre los ojos de 
nuestros caballos, había enterrado, bajo el imibral de mi 
choza , la cabeza de una yegua que encontré muerta. Lo 
demás se ha hecho por la bendición de E^s. 

El sultán hizo al momento registrar el lu^ar indicado, 
y cuando se aseguró de la verdad de lo dicho por el ára- 
be , recompensó al instante al que tuvo fé en las palabras 
del Profeta. El pobre recibi<^ de regalo un hermoso caba- 
llo» vestidos magníficos y rk]uezas que le pusieron á cu* 
bierto de la miseria para todos los días de su vida. 

-—Ahora sabe Y., añadió el marabú, lo que puede su- 
ceder á los que creen ; y sin esperar mi contestación, me 
saludó con los ojos , á la manera árabe , y se fué. 

Esta leyenda es popular en el Sahpra y las palabras 
del Profeta sobre las que está fundada son un artículo de 
fé. Que las haya dicho ó no el Profeta no por eso dejan de 
alcanzar, del modo mas seguro , el objeto que se propuso 
su autor. El pueblo árabe es amante de honores, de poder 
y de riquezas; decirle que todo eso se halla en las crines 
de su caballo , era hacérsele querer y que se uniese á él 
por el atractivo del interés particular. El genio del Profeta 
sin duda se estendiaá mas; había entendido que la misión 
de conquista que dejó á su pueblo no podia efectuarse sino 
por ginetes audaces y era preciso fomentar en ellos el 
amor á los caballos á la par que la fé en el mahome- 
tismo. 

Estas prescripciones que todas se dirigen hacia el mis-* 
mo objeto , se presentan bajo todos aspectos : el marabú y 
el thaleb las han reunido en sentencias y leyendas, el no- 
ble fDjieud) en tradiciones y en fin el rústico en prover- 
bios. Después, ios proverbios, las tradiciones y las leyen- 
das han tomado un carácter religioso que les ha dado cré- 
dito para siempre entre la gran familia de los mahometanos^ 
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Cuando DíoB quiso hacer la yegM, proclamao los i4ff/a- 
mas, dijo al viento: « De tf haré nacer un ser que llevará 
» mis adoradores; que será querido de lodos mis esclavos 
» y que hará la de$e$peracion de (odo$ los (¡ue no sigan mis 
» leyes; • y creó la yegua y dijo : « Te he hecho sin 
» igual, ios bienes de este mundo estarán entre tus ojos« 
» arruinarás mis enemigos ; en todas partes serás feliz y 
» preferida á todos los otros animales, porque tu amo siero- 
» pre te tendrá cariño. Tan buena para acometer como para 
» la retirada, volarás sin alas, y no te pondré encima mas 
» que aquellos hombres que me conozcan, que rae dirijan 
» sus oraciones y sus acciones de gracias , en fin los hom- 
» bres que me adoren. 

El pensamiento intimo del Profeta aparece aquí en un 
todo; quiere que su pueblo solo, con esclusion de los infie* 
les, se reserve los caballos árabes , esos poderosos instru- 
mentos de guerra que, puestos en manos de ios cristianos, 
podrian ser tan funestos para la religión de Hahoma. Este 
pensamiento, que no ha visto tal vez el pueblo bajo el 
velo simbólico que lo cubre, no se ha escapado á la pene- 
tración de los gefes árabes. El emir Abd-el*Kader, en el 
momento de su poderlo, castigaba rigurosamente de 
muerte á todo creyente convencido de haber vendido un 
cal)allo á los cristianos : en Marruecos se rocargan de tal 
modo los derechos de exportación de los caballos, que el 
permiso de sacarlos del imperio se hace ilusorio ; en Tú- 
nez solo ceden de mala gana á lasr necesidades de la polí- 
tica ; lo mismo sucede en Trípoli , en Egipto en G^nstanti- 
nopla, en fin en todos los estados mahometanos (1). 

Si se habla de caballos con un Djieud , ese noble de la 
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{\) Sé de cierto que en algunos países mahometanos, en la lista 
ie los regalos que tenian obligacton de hacer, había paesto el qae los 
bacía, al frente de un nombre cristiano las sigaieotes palabras: 
Kidar á la KraUr el Aiimt*— Un roein para él cridtiano. 
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tienda que «iiii tieop vMÓdad de que .sus antepasado» pe- 
tearoa coo io» niiestfos.en Palestina , dirá^ 



,-.{ 



■ • ,» 



■ - * 



Rekxjth el feras , 

V telong el mercis , 

' Yegudaa eiude ñkn'erav. ' 

, • . « • ' " ■ • ' 

£1 montar caballos , 

El éoltar galgos , . 

XJttitan (amores de la cabeza. ' 

§í . ^ babt«: pon uno de estOS guíete» .(ñyeicc^cmi) , :caya 
Gara oplor de brQaee « la barba .f>tmt>f»ia y so/, y los eo^os-^ 
iwis [\)\ (jambes duroS;Sobre^6u^ oaoUlas, indioaii;quQ jia 
tenido muchas aventuras, esclamará: ^ 

'' ' ' ElKheilleÍMa 

J?/ y bel leí Khela 
U el begnéur 



•« .*• 



* 1 • f 



^ Los cabajlqs p^ra las lides , 

Los camellos para el Desierto , ' , , 
■ ' Y los bueyes para la 'pobrieza. 

* 

También os dirá que, cuanda ei Profeta hacía est)edicto* 
nes, para incitar á los árabes á* cuidar sus caballos, siempre 
daba dos partes de las presas á los que le acompañaban 
bien iDoniados. 

El sensual Taleb, bombrede Dio& para>el mundo, que 
vive perezosamente en contemplación , sin otros cuidados 
que \o^ de su adorno , sin otra ¡ocupación que hacer amu- 
letos y talismanes para todos y todas, dirá con los Qjos 
<)errados: 

Djenet el ard ala dohor el Kreil , 
Ala Montalatel'Ketuben 



( ' (4 ) Eooústoiis , iiirnores dura$ sobre las eaniUas>^^S\ oja del estri- 
bo irabe causQ siempre esosiaiooreft é callos, por los que á primera 
vista fe distiogue «1 ¡rico del p^bre, elgiuete del infante. 
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£1 paraíso de la tierra se halla fdebee cUoomI de los caballos, 
I. Al iá»leotiiraide,lM.I¿br86<, 
Y eotre loa pechos de toa majar. 

Y si ve que no hay mucha severidad eo los oidos que 

le rodean , añédttii : 

' • '. . ' ■ • • 

Sí se ÍDterroga á alguno de esos viejos patriarcas árabes 
fchikhj, famosos por su satúdtiria» s^ esperi^pcia y su 
hospilalidad , contestará : 

— ^Sidi-Aomar v el compañero del Profeta , ha dicho : 

« Quieran Vds. los cabatlod', Cirfdenlos pu^s-úierecen su 
» carino; es preciso trataHos como hijos y mantenerlos co- 
» mo amigos dé ta familia, enjaezándolos con aseo. Por el 
n amor de Dios uo se descuiden , porqMe tendrian que 
» arrepeptipse en esta casa y en la otra* » 

Si finalmente se habla coa uno de esos fmeiahk , fesehhj 
especie de irobadores errantes que pasan so vtdá viajan* 
do de una tribu a otra para divertir los. guerreros pasto- 
res, en los muchos ratos desocupados que tienen , cantará 
acompañado por un flautista fkuesobj y un tamboril fben- 
datrjcofí voz ronca , pero no sin armonía : 

" - * * * 

1 Mi caballo es el señor de los caballos ! 
Es azul como el pichón en la sombra , 
Tieoe negras y ondeadas crines; 
Sufre la sed, aguanta el hambre, mas velo? que la vista, 
Y verdadero bebedor de aire 
Ennegrece el corazón de nuestros enemigos 
En los días que los fusiles se tpcao. 
Mebruk [\) es el.orgijlp dcj país, , ^ ^ 

Mi tío tiene yeguas dé raza, cuyos antiguos abuelos 
Se cuentan en nuestras tribus d^sde tiempos lejanos; 
Son modestas y tímidas como las hijas del Guebla (2) 
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(i) Mebruk^ cjaiere decir el dichoso. . 
(9) Guebla , el Sor^ Sahara , Desierto. 
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Paieoen gazetes 
Que pacen en los Talles , á la tísU de sos madres. 
{ Al veiias , olvida uno sos padres I 



Cubiertas de Djellale (4 ) mas brillante que las flores , 
Andan como sultanas adornadas para sus placeres. 

Un negro del Kora las cuida (S) , 
Dándolas cebada pura , abrevándolas con leche 
Y las lleva al baño. 
. I Dios las preserve del mal ojo (8) I 

Para casar sus yeguas queridas , 

Mi tic me ha pedido Hebruk. 

He contestado que no: 

Mebruk es mi apoyo, quiero conservarlo. 

Noble , bueno , diestro ligero en sus carreras. 

El tiempo da sus vueltas y vuelve , 

Hoy no hay contienda pero tal vez mañana veremos 

Aproximarse la hora de los combates. 

Por un pellejo Heno de sangre , me respondió mi tio , 

Has puesto amarilla mi cara (4) delante de todos mis hijos. 
La tierra es grande : | adiós ! 



(4) Djellale, mantas de lana mas ó menos adornadas de dibujos, 
según la fortuna de los gefes de tienda , muy anchas , muy calientes, 
con las que envuelven el pecho y las ancas del caballo. 

(2) Un negro del Kora las cutera.— Los esclavos del Kora son muy 
solicitados por los mahometanos; aprenden difícilmente el árabe, 
cumplen puntualmente sus obligaciones y son sumamente fíeles para 
sus amos. 

(3) Dios las preserve del mal ojo I — Diré lo que los árabes entien- 
den por mal ojo ("atnj : cualquiera dice á uno : \ qué caballo tan her- 
moso ó qué yegua tan preciosa tiene Y. I Es preciso temerle , porque 
solo lo dijo por envidia ; si lo hubiera dicho con buena intendion y 
benevolencia no hubiera dejado de añadir: ¡que Dios le proteja á 
V. y le dé sn bendición! Ese mal ojo, sin embargo, no se da á todo 
el mundo. 

(4) Me has amarilleado la cara. — ^El encamado y los colores sa- 
bidos son para los árabes señas de felicidad; los colores oscuros y 
particularmente el amarillo son índices de desgracia. 
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r 

lleVrvk ¿porqué relinchas asi, dorante el día y la neahe? 
Vendes mis embeseadas y avisas á mis enemigos , 
Piensas demasiado en las Ujas de noeslros caballos» 

Yo te casaré ¡hijo mío 1 

Pero , ¿en qné parte encontraré mis amigos , 
Gnyas yeguas son tan nobles y sus atm^Uu tesoros t 
Sus noticias se han enterrado , 
¿Adonde están sus grandes tiendas que tienen tan buena vistaT 
Allí tenian alfombras y esteras; 
Allí se daba la hospitalidad de Dios, 
Y el pobre saciaba su hambre. 

\ Se han ido 1 
Los diestros han visto los montes , 
Los valientes han salido los primeros , 
Los pastores han seguido con los rebafios 
Y los cazadores, por las huellas de sos buenos galgos , 

Han corrido la gazela. 

¿Han oido hablar de la tribu de mis hermanos? 
No: ¡pues bien I vengan conmigo contarán sus numerosos caballos; 

Tienen colores que gustan. 
Vean esos caballos blancos como la nieve que cae en su estación ; 
Esos caballos negros como el esclavo sacado del Soldán ; 
Esos caballos verdes (\) como la caña que crece en las orillas del rio: 
Esos caballos colorados como la primera sangre que sale de una herida. 
Esos caballos azules ($) como el pichón que vuela debajo del cielo. \ 
¿Adonde están esos fusiles tan derechos , mas vivos que el pestañear; 
Esa pólvora de Túnez , y esas balas hechas en moldes (3) , 

Que atraviesan los huesos , desgarran el higado , 

Y hacen morir con la boca abierta ? 



(i) EfQi caballos verdes. — ^Los .árabes consideran como verde el 
caballo que en Francia llaman lotiv«(. sobre todo cuando el color tira 
á la aceituoa madura. 

(2) Esos caballos azules. — Los árabes llaman azul al paballo gri§ 
estorniíio oscuro. 

(3) Y esQS balas hechas en moldes. — En geuefal ^s, lujo parfk la§ 
árabes, mayormente para lo^.del Desierto,, tener léalas hechas. en 
(Qold^.,Qa8Í siempre hacen barritas ^ plomo y las .cortan luego. á 
pedazos. .. . i. , -. ,., .. 



Cuandb^oiiélttyoimeattPto^ iiii<)oiu(26irMé odnvkiaáf <)#«iíiñr<Íe Baevo; 
Porque avdé «ii'tti{Mrrtí)tt faerinatfosiítf ftfé^ ^abr^M flifs entrañas. 

En ii^6^tiA«r parle Ik9 ynmaéüm^iA^É píéir^fm:' ^"''^ 
{Dios miol (Cegad á aqtfeM(^-<(Ue'{MMf<kitfH¿i/er1es envidia 1 

¡ Qué 1 ¿ no tienen grandes tiendas , bien provistas de alfombras , 
De esteras, ^^^^^^íM^a^lMy-deisykffparftiaptttifrytfeJavi 
El viajet<]^;)olhiiátf«iMi¿BO'S9a'«iéiiipreiicogiáo» w -. /u » 
Por estas palabras de nioiatros padres: •cVen^tt e»'bora buena?» 
*-.'./' 4»d iiiiljer09, freaqps^cbíiid^anápoiast'- '. ' :>, ; 

¿No viajan sien^preMbre 1m 6awéUos, 

Esoa.haro<ás*tfe;U-«ierira'(l|y ' - . -^ 
Que andan oonítA pato noble del afvefslniy? 
¿No se cubren coiiiéao» velói»' 
Que I arrastrando 4el«aa deeDea, haeebla desesperación basta de 

,-'.•'• ' ' ' ' ' ' (aáestros marabús? 

¿ Fio sü «fiidIrAaa t9m joyas ^a las que. abuqda el coral , 

Y no cü <g9^^ d' V0D)Iá» ;pioJiíura6; ^azules de su .cuerpo ^ < 

Todo en ellas tiea^IatropliVe^lpaia la^ C|ue creen en Dios; 
Parecen á las flores de las babas que Dios eterno ba creado. 
Se hfin internado ene! Sur, 
, Y los días me parecen muy largos , ^ 

Hace cerca de un año que estoy encerrado en este IT^/Í fastidioso (2), 

Y no be visto mas que las buellaá de vuestros campáixientos. ., 

... 1 ü pichón querido I . , 

oye tienes primas hasta los pies^ 
(¿úe.tlev^s.uQ alqi^izel con tanta gracijk sobre l^s espaldas «. , 

Y con tus alas de mil colorefe recorres el país : 

. I o vos que arrulláis 1 

Hablad, y volando bajo. las nubes, que os servirán de cubierta,,. 
Id á buscar mis amigos, y dadles esta carta. , \ . • 

, lili ^1 M_ * 

(1) E%o% barcos de lajierra,—^^ camellones un animal tan suma- 
mente útil para los árabes del Desierto , que lo llaman , con razón, 
fel ftínréo ée'\^ tíéTta:'"Bftetefittitnentey és^ísóbriófU^ necesita grano 
fMa> mÁíiiiítí¿vm\' a^tttitá* 'iidtnirabléiÁéoté 'la* «éd- diirantei; muchos 
dias, levanta y lleva pesos estraordinarios en los Viájeá' eontittuós de 
ttri* vili»érta¡!ité"/- • -•'•• '' '■^■'- ^ -.'■'. ^r^— ■, ' •'•.• " '. 

(2) Encerrado en este Tell fastidioso, — Los árabes ' del Desierto 
áMa^tiBÍntb kií'vrdá i^<lfepéndieát(! y; e^ráifte, qué óonsidétad cotño el 
íñoifient'é'Tií§y<fiÍsff^tí^O'a¿'&U'^lsf<éií^k áqhUl í^e Tés óbfí^á've^ 
nit^^'^^t^áir^ Mcei- atl6^ '^ junéis. (fSi'l'ell; 'campos destítíéfdM 
al cultivo de granos.) • " * **1 



( ) 
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Diciéndoles cpe riene Ü nm cmaidií liawiiH». ' " 
YolTed pronto para decvnie-fli MiitoKj9ev-6'd08dii6htdos 
Aqaellos qae me Iiícmi soapirtf . 






Veréis á Gherifa (4) «es w^ doaeeBa fípai , 
Fina , noble , lo he Tisto por escrito» . , 

Sus largos cabellos caen <Mm grs|QÍ9 
Sobre sos eppfiVlas aapb9& y. bl^^^^ ; • 
SiA ^mP^ <i l^^iliMXMIt.n^ira^ del «T^An^ 
Que. viv^ ^q }fls 4esif^s CíSiiaf^ ceEC?i de sn pi4^ 



• I 



I • < . 
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^us ceja^ son arcos venidos de tierra de negros; 
T sns pestañas parecen la barba de una espiga de trigo , 
Que ha madurado el ojo de la luz (2) á fines del estío. 
Sus ojos se parecen á los dq la^^gpiaí^l^. 
Cuando está iuijaie^ por sus h^; -^ ' 

Se parecen á un relámpago antes del tmeoo ■ 
, . Smp^dío de U noQ^e. ;; 

.* Sú boca es admirable ' . ' 

' ' ' Su saliva azúcar y miel , 

Y sus dientes son como una hilera de los granizos 
QuA^a fotia d!el.ii|vÍDni0^ici|)fr|pa e^:puestP|di ^tnaTc^É. • 

.SptCfpI]o.es.la^l>.andera.q9e pl^faaixuestros.ga^r/rerps ^ ' ,, 
Parfi insultar ^l enemigo y rehacer los fugitiv9s^ . . 

Y sii ciierpo', sin defectos,^ se puede comparar al mármol ", 
' (^el ^¿itíá para hácár las dólumnas de nuestras me^i^iíiíá^i- ' 

Deciie^qu^ l^fihirido.4 si^apigo.. »..:,$;,. ^ ,; : 

De dos puñaladas, una en los ojos, otra en el corazón. 
£1 amor no es un fardo ligero. 

Yo pido al Todopoderoso que nos dé agua ; 
Estamos en la primavera 
Y la lluvia ha tardado demasiado para los pueblos y los rebaños. 
Tengo hambre, estoy en ayunas como durante la luna de Ram<uian{^, 

/,i^H • F#i^t>á CA<rí/a<^rTDi«ífifo,ítónep«^ 
descendiente del Profeta. . •>'! 'oi . i 

^•r:(9) í fip«liai|Ní^ttaft*>\lQ8(xáral»efr^^n(vllMili^ M>lv iMíi^ efíiyr, 
4lfp/i$í^af'^luz^i,^Rq i ;^. .'íoí". > ^'j« f^hiicnr , i^ÍJi'piieií /♦■'♦ f^\Wi>M\ 1*1» 

-iJ^n l^ma^ ItoaMtn i«l iirabq» é4l»Mi»iwn;a^^'<l)Mr«ra0|c<^te» 
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Están en Aihurñ^ \ alabado sea Dios I 
I Que me traigan mi caballo 1 

Y vosotros , { recoged las tiendas I > 
Me voy en bosca de mi tío ; 

Sabri penkmar al hijo de sn hermano, 
Nos reconciliaremos , 

Y y por la cabeza del Profeta , 

Daré ana función á la que añstirán los jótenes , 
Con los estribos brillantes y las sillas ricamente bordadas ; 
Se oirá la pólvora (4) con el sonido de la flaata y del tambor: 
Casaré á Mebmk , 
Y sus hijos serán nombrados : los hijos de las yeguas bien cuidadas. 

¡ O tribus del Sahara I 
Tenéis la pretensión de poseer ciamellos (3) , 
Pero los camellos , ya lo sabéis , 
No bascan mas que aquellos que paeden defenderlos ; 
Y los que pueden defenderlos son mis hermanos , 
Porque saben en los combates romper los huesos de los rebeldes. 

,„ ■ • - . í 

Por la dicho se vé que enire el pueblo árabe , tocto coa- 
tribuye á mover el cariño y la pasión por los caballos; su 
religión les obliga á ello , así como la vida agitada, y sus 
luchas continuas. Además las distancias que hay que atra- 
vesar en un pais dcHide faltan medios de oornuoicacion 
constituyen una necesidad para el árabe de oo* poder so- 
brellevar la vida sino entre dos, m mbatto y él. 



(t) Sé ^rd la pd(i?or«.— Entre los 'árabes no hay feíicion sin 
tiroteo, 

{%) Teneté ia préténéiún''dé poseet eamel/os;— Cnando ana triba 
del Desierto está tranquila , manda sus camellos á pacer algunas ve- 
ces á 40 ó 4iilega^s y Mfeoneibe que si les rriMín algnnos; necesi- 
tan caballos escelentes y ginetes de vigor para volverlos á alcanzar: 
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Las tribus que habitan el Sabana bao podido siempre, 
mejor que las del TelU sustraerse á los caprichos opresi- 
vos y despojadores de los varios conquistadores de África; 
por lo tanto la raza berberisca ha debido conservar entre 
días todas las cualidades de belleza, velocidad y sobrie- 
dad que se les reconoce udiversalnoiente. Así pues nos ocu- 
párennos únicamente de tos caballos de esa comarca ; y 
para no repetir lo que todo el mundo puede haber leido en 
los libros, dejaremos hablar á los muchos árabes á quienes 
hemos consultado sobre el particular. 

He aquí el retrato que hacen del caballo de raza, Chareb 
efehh, bebedor de aire. 

El caballo de raza es bien proporcionado ; tiene las ore- 
jas cortas y movibles, los huesos pesados y delgados, la cara 
descarnada , las narices anchas como la boca del leon« los 
ojos hermosos > negros Y prominentes, el cuello corvo y 
largo, el pecho y la cruz anchos, el lomo recogido, las an- 
eas redondas, las costillas de delante largas y las de atrás 
cortas, el vientre escurrido, los testículos recogidos y bien 
marcados, los cuartos superiores largos como los del aves- 
truz, con músculos como los del camello , los saGnos poco 
aparentes, el casco negro , de un solo color, las crines fi- 
nas y espesas , las carnes duras y la cola muy gorda en su 
nacimiento, ^delgiada en la punta. 

En résúmeíi, debe tener 
Cuatro cosas anchas : 
! . I^ frente, 

El pecho, 

3 
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Las ancas, 

Y los miembros ; 
Cuatro cosas lar^s: 

El cuello , 

Los cuartos superiores/ 

El vientre; 

Y los ijares; 
Cuatro cosas cortas: 

La grupa. 
Las ranillas, 
Lasoreja?, 

Y la cola. 

Tenias isstas cualidades en un buen caballo^ dicen los ¿ré** 
bes^ pri^eban, ep primer lugar qu^ es de raza» y en según*» 
da que es seguramente veloz , porque su conformación se 
parece á la vez á la del galgo , á la de la paloma y á la 
del Mahari (camello veíoz) (()» 
La yegua debe tener : ' 

El valor y la anchura de cabeza. 
Del ja valí ; 



(1) En nuestro libro, el Gran Desierto, se hallan, folio 485 y si- 
gaientes, largos pormenores sobre los mahará (singular! mahari). Nos 
limiianoos á transcribir aquí lo qne aHi hemo» dicho de lá conforma- 
ción general del ma/uirt. aEl mahari es mucho mas esbelto en su con-> 
» formación que el camello común fDjemelJ^ tiene las orejan «legante* 
» de la gacela, la flexibilidad del pescuezo del avestruz, el vientre ^s* 
» currido como el slugui fgalgojj la cabeza descarnada y unida congra- 
» cia al pescuezo, los ojos negros, hermosos y prominentes, los labios, 
» largos y duros, cubren bien sus dientes; la giba es pequeí&ia, pero la 
y> parte del pecho que toca al suelo cuando se acurruca es fuerte y abul- 
)» tada, el trozo de la epla es corto; los miembros, sumamente secos en 
» la parte inferior, tienen abundantes múscijos, desde 4as corvas y la 
» rodilla hasta el tronco, y la planta de los pies no es ancha ni paato- 
3 sa; en fin tiene pocas crines sobre el pescuezo, y el pelage es selva- 
» tico y sumamente fino. » 

En el Desierto el mahari es, respecto al camello de carga, lo que en 
Francia un caballo decorñda respecto á un caballo de tiro. 
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IM gracia » el ojo y la boca , 

De la gacela; 
La alegría y la ¡nteligencía, 
! Del antílope; 

: La rorina corva y la velocidad , 
Del avestruz ; 
Lo poco largo de la cota , 
De la víbora. 
Un caballo de raza {^Aoor/ W^ conoce también por otras 
señales. No comerá cebada en otro bozal qoe en el su- 
yo ; le gastan los árboles , lo verde , la sombra, el agua 
coffiente , de ial modo que hasta relincha al aspecto de di- 
chos o1)jetos; rara vez bebe antes de haber enturbiado el 
agua, y si obstáculos del terreno impiden que lo haga con 
los pied, soele arrodillarse para hacerlo con la boca; á ca- 
da instante contrae sus labios, sus ojos están siempre 
en movimiento, baja y alza las orejas alternativamente, 
y vuelve ser corvcr cuello á derecha é izquierda como si 
(foísiera hablar-e pedir algo. Si á todas estas circunstancias 
reúne la sobt^iedad, su dueño puede decir que tiene dos 
alas. -Gslós cabadlos nunca consentirán padrear con su 
madre, su hermana ó su hija. 

Un «noble tenia un caballo magnifico de una yegua fa- 
mosa en el Desierto; quiso hacerle tomar á su madre, y 
no pudo conseguirlo : el caballo se acercaba momentánea- 
mente pero luego se apartaba con horror. Para vencer esa re- 
pugnancia, imaginaron taparle los ojos y presentarle la ye- 
gua cubierta con unos haicks largos que la desfigurasen; 
entonces la tomó, pero inmediatamente después conoctti^ 
á sú madre y se fugó con tanta velocidad que se arrojó 
desesperado en un precipicio. 



(4) Hoúr pioral Aarare .«—IHrobableBiente ese nombre, traído, por 
los cruzados oaostros antepasados, es la etknologia de la palabra harás 
(yeguada.) 
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Este cuento, popular entre ios árabes « demuestra que 
para ellos los incestos producen necesariamente la degene- 
ración de las razas. 

Se ha observado que el caballo veloz tiene la cabeza bien 
colocada y el apófisis trasversal del atloide mempre muy 
crecido. 

« Tiene cuernos. » , dicen los árabes. 

Tres razas son las mas estimadas en la parle occidental 
del Sabara argelino, la de Haymur, la de BwGkdfeb 
y la de Merizigue. Todas ellas se han esparcido en grap 
número de tribus; citaremos: los Hamyane^ Iqs UM^rsidir 
Chikh, los Leghruate-Kuesal , los ülad^Yaguk, los Makemr 
los ilamure, los Ulad-sidi-Naseur ^ y los Harares (4). , 

Cada uno, según su gusto ó según el servicio que h^ce» 
viene á ofrecer su yegua á los descendientes de uno de esos 
tres tipos. Haymur produce regularmente caballos bayos» 
Bu'Ghareb caballos blancos y Merizigue caball<]»9 toritos. 

Los Haymur son los mas estimados ; son de un hermoso 
dibujo >:gordos y sin embargo muy ligeros. Tienea: fama 
de ser los mas veloces del Sabara ;, solo en u^ edad ayan^ 
zada les salen defectos; procuran felicidad á $us ^mos y los 
tienen únicamente las familias ricas y nobles. : . 

Después viene la raza de Bu-Ghareb , que produce ca- 
ballos mas altos. Los Bu-Ghareb corren mucho tiempo sia 
causarse, pero tienen menos velocidad que los Haymur; 
y como estos se conservan sanos h£ií?ta muy viejos. 

En (in los Merizigues^ que son meaos altos y <;or- 
puleatos que los anteriores, son sólidos, membrudos, 
muy sobrios; los solicitan sobre todo los ginet<^ pobres que 
lieneu carreras largas que hacer y grandes fatigas que so- 
portar. 



( I ) Todas estas tribas tienen su enumeración , con muchos por- 
menores sobre sus costumbres, su historia y su situación geográfica, 
etc., en nuestro lil»*o del SahafraArgeUfio. *i Parle ooeidentaly camino 
»de Argel á ¡nsalah.» (Véase esa obra desde el f^Lo^Od hasta el íó-r 
lio 260). 
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La raza Haymnr es superior á todas las demás , asi o.^ 
que la imagÍDacion de los árabes la hace salir de un orí- 
geo maravilloso. 

La tejenda de esta ra^a es la siguiente : 

Un gefe tenia una yegua magnífica, que Tué herida ca- 
zando un éveatmz; temía quedase coja y viendo que no 
cural>a, aburrido de llevarla tras de sí en todas sus mu- 
danzas, no podia, sin embargo, resolverse á matarla: la 
abandonó en los pastos. A la vuelta de un viaje largo, se 
acordó de su yegua y se informó de lo que habla sido de 
ella : estaba en muy buen estado y en vísperas de parir. 

La recogió, teniendo de ella el mayor cuidado , y en 
breve se vio dueño de un potro sin igual en todo el Desier- 
to. Ninguna tribu había pasado en muchísimo tiempo por 
el parage donde había dejado la yegua ; los árabes supu- 
sieron habría sido montada por un asno salvaje, Hamar 
el uíMieh y llamaron el potro Haymur^ que es el nombre 
que dan á los productos del asno. 

En la parte central del Sahara argelino , los Afbáa (1). 
eslíipan mucho los descendientes de Rakebi. 

Son altos , corpulentos y se hallan esparcidos entre los 
Aghrazelyas (2), los Ulad-Chayb los Ulab^Mokhtar y hasta 
entre los Ulad-Krelif. T^ mayor parte de sus productos 
son bayos oscuros, aguantan fácilmente el hambre y la 
sed, y pueden, sin padecer, hacer jornadas de veinte y 
cinco á treinta leguas varios dias seguidos. Los mas hermo- 
sos se hallan en el dia en la familia de los Séuffrán. 

Rakebi vino, según dicen , de Marruecos de donde le 



(4) Arháa, — ^La tribn errante de los Arhda está acampada en 
las inmediaciones del Ar'huai , dividida en tres fracciones; el 
Mameray el Hedjadj y UledSalah. (Véase el Sahara Argelim^ folio 
4§ y siguientes). 

(2) Aghrazelyas, etc. — Estas tribus acampan en el cuadrilátero 
comprendido entre Sidi-Kaled, Tugurt , los Beni-ínzab y Leghruate 
(Véase el Sahara Argelino, folio 49 y siguientes). 
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trajeron los antecesores de Sidi-'Hamed'ruid^Te^íiny i el 
famoso marabú de Aain-^Mady (t). . ^ : 

I^os tflad^Nayl {^) tieoen los descendieoies 4e 4ia cabar 
lio padre famoso nombrado El Biod{el blanea) q^iB: po- 
seían antiguamente los Ulüd'Si'-MahmeA, una de sus frac- 
ciones; esta raza tiene fama por su sobriedad y iSü vekín 
cidad. 

Un buen caballo, en el Desierto » debe bacer » d^orant^, 
cinco ó seis días seguidos, marchas de. veinte y oiqco ó. 
treinta leguas. Con dos dias de desoansQ y bueo- pienso 
puede hacer otro tanto camino. . . 

« Con un caballo que al pernoctar se sacude i orinaj 9S- 
» carba el suelo con el pié y relincha .cuatido se .acerca al 
» pienso, y después, metida la cabeza en el bozal, prínci- 
» pia por morder con furia tres ó cuatro veces el graiK), 
» no hay necesidad de pararse en el camino. 9 

Los viajéis, eael Sahara no siempre son tan largos, pero 
no es raro, por otra parte, ver caballos que hacen cincuen* 
ta ó sesenta leguas en veinte y cuatro horas. 

Una tribu que sabe se preparan á una razia contra 
ella , ^nvia para observar sus enemigos escuchas ó espías 
fcfu^afinj (S), montados sobre yeguas (benaíe elihtíd^J » IjJr 
jas de judío llamadas asi pon Ip. diestras y astutas que son. 
Esos ginetes no llevan mas que una ración de cebada, para 
la cena del caballo, viajan alternando el paso> cuidando |as 
caballerías, Qon habilidad y v^n ájembosc^rse á cosadie trein- 
ta leguas del punto de donde salen, para descubrir, (matar 
la tierra)* Sí por sus observaciones. temen algo conjura los 
suyos , vuelven al instante á prevenir á la tribu para que 

(1) Aain Mad^. — He dado ei^licaciiiaes ei^eiisas sobreestá cía- 
dad y su marabú Tedjini, enemigo de Abd-rel-Kader, en mí libro del 
SoAara (folios 32 y 43). 

(2) Ulad'Nayl. — Tribu inmensa qne ocupa todo el Djebel-Sah^ri 
y la mayor parte del país de Ued-Djedi, (Sahara Argelino^ folios 458 

á m)^ 

(3) Singular Chuaf (que ve) del verbo Chaf^ ha vi^io.^ 
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bfi^a, «in demora; de lo oontratio se vuelven roas despacio 
y ma llegan á tina tiendas antes de la oración, después de 
liaber andado soa cincuenta 6 sesenta leguas en veinte y 
ciiatro horas. Si hay pelea el dia siguiente, el caballo to-* 
vm parteen ella. Cuando muere el caballo de un cbuaf en 
una de esas eapedicíouea de observación • emprendidas en 
beneficio de todos , te reemplazan á costa de la tribu en^ 
(era. 

{Ib eso de marchas estraordiaarias, hedías por caballos 
del Desierto» citau hechos que parecerían fiíbutosos « si los 
héroes no existieran aun y si los 'testigos ño estuvieran 
presentes para confirmar lo que dicen. Entre mil citaré 
uno que me ha contado un hombre de la tribu de ios 
Arbáa. 

Estas son sus palabras : 
. «Yine con mi padre .y las gentes de mi tribu para 
» comprar granos en el TelL Esto era en tiempo del bajá 
» Aly. los Arbáa habían tenido terribles contiendas con 
» los turcos I y cmno el interés del momento les obligaba 
» á fingir una sumisión completa , para conseguir el olvi- 
» do de lo pasado,' convinieron que ganarían á peso de 
» oro los que rodeaban al bajá y que á el le mandarían, 
» nó un calÑiUp mediano, como solían hacerlo, sino un ani- 
» mal de lo mas asombroso, ^ra una desgracia, pero Dios 
» lo quiso, así , fué preciso resignarse. La elección cayó 
» ñf¡bte una yegua gris-fiedro'del'rio que pertenecía á mi 
» padre y que era. conocida en todo el Sabara. Le previ- 
» nieron que se alistase para salir al dia siguiente á lie-* 
9 vafrl^ á Argel. 

» Después de. la, plegaría de la tarde, mi padre , quese 
» guardó de hacer ninguna observación, me llamó y me 
» d¡jo:«^Ben-Zyan, ¿Eres tú el mismo hoy? ¿Dejarás á 
» tu padre en el apríeto ó le pondrás la cara encarnada? 

» — ^Le contesté: señor, etí mf solo existe la voluntad de 
» vuestra merced, mande, y sí sus órdenes no son ejecu*. 
» tadas, seré vencido por la muerte. 
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» Escáchame; esos hijos del pecado quieren quitarme mt 
» yegua para arreglar sus negocios con el Sultán; ya sa-*' 
» bes, mi yegua gris que siempre ha hecho la felicidad de 
o mi tienda^ la de mis hijos, la de mis camellos; mi yegua 
» gris, que nació el mismo dia que tu hermano el menóT; 
» {Habla t... ¿Sufrirás que avergüencen mi barba blanca? 
» La dicha y la felicidad de tu familia están en tus ma- 
» nos; Mordjana (a^í se llamaba la yegua) ha comido su 
» cebada, si eres verdaderamente mi hijo, cena, toma tus 
» armas, y después, ala caida de la noche, huye lejos, intér- 
<) nate en el Desierto con el bien que todos amamds. 

» Sin contestar una palabra, besé la mano de mi padre, 
» tomé mi cena , Salí de Beruaguia (1), dichoso de manl-^ 
» festar \\\\ cariño filial, y riéndome de antemano del chas- 
» co que llevarían nuestros cheiks zl despertarse. Anduve 
» mucho tiempo, temiendo quq me persiguieran, pero 
» Mordjana tenia tanto brio que mas bien había que con- 
» tenerla que no escitarla. 

» Pasadas las dos ll^rceras paites de la noche, me iba 
» cogiendo el sueño; me paré apeándome, cogí las ríen- 
» das arrollándoias en mi muñeca. Puse mi fusil debajo de 
» mi cabeza y me dormí acostado blandamente sobre una 
» de esas palmeras bajas tan comunes en nuestra tierra. 
» Desperté al cabo de una hora; Mordjana habia 'comido 
» todas las hojas de la palmera y nos fuimos. AI amanecer 
» estábauK» en Suagui; mi yegua habia dudado y seóado 
» tres veces, le di en los ¡jares con el talón, bebió en Sí- 
*» dibu^Zib^ en el Uad-Eluyl^ y por la tarde, hice mi ple- 
» garia en Leghruat, después de haberle dado un poco 
» de paja para que esperase con paciencia la copiosa ra- 
» cion de cebada que le preparaba^ 

(I) Beruaguia j á seis leguas sur de Medéha, Suagui á treinta y 
una leguas de Beruaguia , Sidí-hu-Zih ^ veinte y cinco leguas mas 
allá y en fin Leghruai á veinte y cuatro leguas mas lejos, es decir, 
á ciento siete leguas sur de Argel. (Véase sobre Leghruat el Saharí\ 
Argelino folio 2T). - . 
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» Esas DO soft marchas para vuestros caballos, me drjo 
B Si-^bén^Zyan al cooclaír , para los caballos de los crí8->' 
» llanos qae van desde Argel áBlida, esto es, trece tegaas, 
» que es la distancia poco mas ó menos que hay, comodeiée 
» mi nariz á mi arq'a y se 6guran haber andado macho.» 

Ese hombt*e había andado ochenta leguas en veinte y 
cuatro horas; su yegua no comió mas que las hojas de la 
palmera sobre la que se acostó su amo i bebió una sola 
vez , á mitad del oamino, y me juró, por la cabeza del 
Profeta, que hubiera podido ir á pernoctar el día siguien** 
te á Gardaya (cuarenta y cinco leguas «ftas allá) , si hu- 
biese peligrado su vida. 

Si-ben^Zyan pertenece á una familia de marabús de 
los Ulad-Salahh , fracción de la gran tribu de los Arbáca 
viene muy á menudo á Arget y puede contar esta historia 
al que quiera oírla produciendo si fuera necesario testimo- 
nios auténticos. 

Otro árabe llamado Mohamed^ben^Mokhtar ^ vino á 
comprar granos en el Tell , después de la cosecha ; sus 
tiendas estaban ya- puestas sobre el Uad-Seghruan , y él 
se ocupaba en comerciar con los árabes del Tell (1), 
cuando el Bey Bu-Meznig (el padre de la lanza) se arrojó 
de repente sobre él cou una caballería numerosa para 
castigar uno de aquellos delitos imaginarios que sabían 
inventar los turcos para saciarla rapacidad. Nadie estaba 
prevenido ; la razzia fué completa y los giñetes del Makh" 
zen cometieron todas las atrocidades que acostumbran en 
semejantes casos. Mohamed-hen-Mokhiar montó rápida- 
mente su yegua bayo-tostado, animal magnífico que ad- 

(4) He dado largos pormenores sobre el comercio de los habitan- 
tes del Sahara con los árabes del Tell en mis libros del Sahara y del 
Gran Desierto. « El Tell , he dicho , es el granero del Sahara , el amo 
del Tell manda por el hambre á los habifantes.-^Lo saben muy bien 
y lo dicen con toda franqueza por esta frase proverbial : «No pode- 
mos ser ni mahometanos, ni judios, ni cristianos: somos por fuer- 
» za los amigos de nuestra barriga. » 
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miirabaii y coacichíq Mxlw km saharmi^ , y vieqdo la gra- 
vedad del peligro • determíA^ saorificar todaau fortuna 
para salvar su» tr«s hüos ; puso tHio de ellos , de cuatro 
a&osk ea la deláa<era de la silla ; otro de siete aoos detras 
sobra Jas aocast agarrado é la silla> y quería meierel otro 
w ia eapuQba de su alquizel ó buraus , cuaodo se opuso á 
elto .^u mujer dici^adole: «Not no te lo daré: oo se aire- 
y^ veráiit á matar uu uipo de peobo , vete • lo guardo con- 
» aligo y ¡ Dios nos protegerá ! » Mohamed-beo-Mokhtar 
arcQPDetió.eptooQes con. su fusil y salió de la batalla; pero 
p$i:$eguidQ eQGs^roízadamei^te tuvo que 4X>rrer todo el dia 
y toda la noche hasta que por la tarde del dia siguieale 
entró en liagbruat, donde se bailó en seguridad* 
^ Poc<>s dias después supo que algunos amigos que tenia 
e.p el Teli habían salvado á sa majar. « 

MobamedTben-Mokhtar y su miyer viven aun, y los 
dos hijos que llevó sobre su silla son en el dia los mejores 
gíne^s de la ^ribu. 

¿Se puede v^ ujaa. escena mfts dramáiíca y mas djgna 
del pincel , qne ^sa fivnilia salvada por. un caballo e^ai me- 
dio de un saqueo t^rdble y do la batalla mas sangrienta? 

Todo esto nada tiene de estraño » ni tengo que buscar 
pruebas para comprobarlo. Todos los antiguos oficiales de 
la división de Oran ,. saben que en 4 837 un general te- 
niendo el; miayor interés en consegiiit* informes de Tlémr 
con , dio su propio cfl^baUo á un árabe para qu^ bs fiíera 
^ buscar* Este salió del Castillo nuevo (4), á las; cuatro de 
la mañana y estaba de vuol^ta el. dia aiguiente á la misma 
hpra » después de babpr . apdado 70 Jegiias sobre un i ter- 
reno mucho mas quebrado que el del Desierto. 
. üpp de lo? paejorj^s y ipgs temibles ginetes de la tríbu 
de los Arbáa. es en el dia EhArby^ben-Uaregla. aSu9 
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( 1) Castillo edificado por los españoles , en el que vive el general 
que manda la provincia. 
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» balas nunca caen al iuelo.^ Perleoece á la fraeoíon dd los 
Haéjadj donde le C0iiooeD UMo por la rep i tacio» que ha 
adquirido, como por un aconteoimiento de su Blñea : 

Balando, aun mafluiodot su padre; líoAamad-fon^AaMa, 
fué sorprendido igoaliDeale por los eoemigos ; le metió en 
su ancha kakaya (4 ) sujetándole con su bja , y después, 
mienlras la üainilía huia coa sus rebaños aionlé una yegua 
que •arraneaba las lágrimas de Us ojos , » liroleó todo ei 
dia en la retaguardia y saWó sus riqueus matando- siete 
enemtgo8« 

Los árabes del Sahara resumen de este modo la perfec- 
ción de un caballo: Debe llevar un hombre hecho, sus 
artnas, la ropa de repuesto, víveres para los dos , una 
bandera , aun cuando el viento sea recio ; en caso necesa- 
rio debe, arrastrar un cadáver y correr todo el dia sin 
pensar en comer ni en beber. 

La opinión de los árabes es que el caballo vive 20 ó 25 
años y la yegua de 2& á 30. En cuanto al uso que se 
puede hacer de él , un proverbio espresa sus ideas sqbre 
el particular. 

SMa el khruya^ los primeros siete años para mi hermaao; 

Sebáa /ya, los siguientes siete años para mi; 

Sebáa li aduya , y los últimos siete a&os para mi enemigo. 

De coosiguiento la mejor edad del caballo para aguan- 
tar las fatigas de la guerra es de 7 á 14 años. 

He tenido varías veces la curiosidad de preguntar á los 
árabes si sabian de dónde les venian esos caballos de los 
que sacan taola vanidad. A esta pregunta me indicaban el 
Oriente, respondiéndome: «Vienen de la patria del pri- 
» mer hombre donde fueron creados uno ó dos dias antes 
» que él. » 

Y anadian para esplicar.su creencia : 

(I) Especie de camisa de lana que suelen Wey^jr los árabes. 
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Dios ba dielio: ^ 

« Para el bonibre he creadd todo 4o que existe sobre lá 
» tierra. Todo lo doy é Adam y ó sus deseeodieales* El 
1» hombre será la rac^ noble de Ipdas las oriaturasv co<no 
9 el caballo el-inas noble de los amoialecL » 

« De consiguiente, cuando un gefe debe venir á man-- 
n ÚAVi le preparan la ttenda para-(xibrírlet las alfombras 
» para sentarse, los alimentos para manieoerle* y sobrQ- 
v^iodó los i^inetes que deben seguirte y ejec^iiar sos <k*de- 
To nes« De esto infieren que el caballo ha debido ser creado 
» antes de la venida de Adanié « 
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DE LA MOIITA, DEL PREÑADO, DEL MRTD 

T DEL DESTETE. 



Dicen los árabes que la edad mas favorable para la re*- 
producdoa es, para las yeguas^ de 4 á .42 añod y para 
los caballos de* 6 á 14. 

Pero solo las gentes ricas pooen en práctica ese prínci-* 
pío, loe demás, movidos por la necesidad ó por on inte-* 
res mal. en tendido le olvidan con frecuencia. 

Exigen mucho de.ia yegua, quieren que sea veloz, 
alta , de buena salud , de forma gracieisa , que tenga el 
vientre y los ¡jares anchos; reparan mucho en la elección 
del caballo padre. Dicen, á menudo (4): ^Es preciso escoger 
T» el cobalto y escogerkmucho ; porque los productos se pa-* 
» recen siempre masr al padre que á la niadre; la yegua no 
» es mas que un saco del que se jaca oro cuando se mete 



(1) Es preciso escoger el caballo , etc. — Pensando que este princi- 
pio de los árabes encoptraria muchos contrarios , he querido conocer 
la opinión de un hombre que tenia fama de ser uno de los mejores 
ginetes , y me he dirigido á el mismo Abd-el-Kader. Esta ha sido sa 
respuesta: «La noUeza del padre es lo, principal. Los. árabes pr^e- 
»reu el producto de un caballo de raza y de una yegua común al 
» producto de una yegua de raza y de un caballo común. Consideran 
» que la madre no participa á las cualidades de los productos ; dicen 
» es un jarro que recibe uu depósito y lo vuelve sin cambiar su natu- 
» raleza. Siti embargo, si la raza se eacuentra con 1$ raza sin duda 
» alguna es oro. » 
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» oro , pero del que solo se saca cobre si no se ha metido 
» mas qtie cobre, tu Sin embargo no reparan ni ven ningún 
inconveniente en que el; eabatld $e& miS' bajo que la 
yegua, con tal que sea de buena raza y perfectamente 
hecho. 

Todo árabe dól Sáftíara tibafe* obligación de f^^^^^^i* su 
caballo cuando vienen á pedírselo; es decir, que todos 
los caballos de buena conformación tienen que servir pai-a 
la monta. Resulta de esto que si los reproductores son deT 
varias calidades, compensan esa desventaja con la con- 
servación de su brío. Es claro , el servicio de la monta ha- 
llándose repartido entre muchos, un caballo no sirve 
nunca mas qee pare chico 6 seis yegups en una estación y 
no puede caifófarse ni agotarse. Los que tíeneo grtndes^ 
tiendas no prestan los caballos que estiman mas que dos 
veces; una para una yegua que acaba de parir y la otra 
para mm Bokra, yegua echada al caballo por firimerd vez. 
Creen que es el único medio de conservar sus caballos y 
de nc^ arruinarlos antes de tiempo; 'Contestas atenciones las 
¿riñes sé consolidan, el pelo se pone liso y el an¡i»ai eslá 
mas alegre. 

El dueño de una bbena yegua no teme dlrigii*se al que 
tiene un caballo de reputacíonf porque, según lo hemos 
dicho» difícilmente puede rehusar la diBmaada.-^as gen« 
tes del pueblo dicen á su gefe : 

« Señor, por el amor de Dios, préstenos su caballo; eso 
» solo puede aumentar el gum (1) de su merced, somos 
» los amos del brazo dé las plumas de vuestras atas y y ma- 
».ñana, mi hermano, mi hijo ó yo sabremos morir por 
» servirlo* » , , 

Pero el noble resiste á estas protestas de sumisión y :1o 
niega; el que solicita no por eso se desanima— ya no es 



(I) Tropa dé cabaVkiria que arma «Qd triha ó una frácmon de 
tribu. 



MBL CABALLO PADRE. 47 

un &tor que pide , siao casi una limosna— »le presenta 
80 silla voelta al reTés: la 'miseria es grande para el 
pobre, ya no tiene siquiera los recursos qoe hacen el 
hombre de goerra. 

Si esto no basta , sí el gefs permanece inflexible al 
reoiamo del cotnpaQéro de armas, el árabe baja hasta la 
súplica humilde de la mujer , del esclato; entra en lé 
tienda , cqé el molino de lAano frahaj con el qne muelen 
el grano, y. se pone á moler un poco de harina, indicando 
de ese modo la obediencia sin limttefí para todoa los de^ 
seos de su protector , la servidumbre fe^neoina para todas 
sus voluntades* ^ 

¿Gomo ha de rechazar una mujer , una pobre esclava 
tan sumisa? El noble tiene por fin que ceder para recom^ 
pensar una abnegación tan completa , y presta su caballo. 

Entre personas de un mismo rango y según tas tribuí 
se paga el préstamo con un bozal de cebada , con uba 
oveja , ó con una bota de leche. Se avergonzarían de ad- 
mitir ó de exigir dinero: se espondrian á que los llama*^ 
sen « mercaderes de anior de caballo. » 

La costumbre de prestar su caballo no deja con todo de 
tener sus limites y su^'Condidones. El dueño de un ber-^ 
moso caballo puede negarlo cuando le presentan una ye-^ 
gua de raza demasiado inferior ó si ha prestado ya el ca- 
ballo las veces que se había propuesto hacerlo. Acompaña 
so negativa entonces con palabras de mucha política : 

« Eres mi amigo , quisiera hacerlo , te daría mis hijos. 
» Pero mira qne mi caballo , es mi cuello, si me lo 
» arruinas ¿quién salvará mis camellos y mi familia un 
» dia de peligro? » 

Cuando ún árabe ha vi^to que le niegan el caballo qne 
pedia, no por eso toma el primero que se presente. Hay 
tachas ^ enfermedades ó vicios hereditarios' que siempre 
son na motivo de eselusion: no dará su yegua verlri gra-^ 
cia, á un caballo reacio ó de malas mañas. Se guarda 
muy bien de presentarla tampoco á un caballo fmenóouéjej 
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Ue coi'lo eíliealo, ó que leuga. una jVtt'di^, lun ¡nudílla* 
vejigas, e^ra vanes , é al t]ue tonga mata* vidta;- todos 
^sos defectos salen en los polros. .Tampoco querrá iid ta^^ 
bailo de bella fachada cualralvo, cualquiera que sea el 
color de so cuerpo; un cal)aUa pió fBegáaJ^ ó un caballo 
Isabela con la crin y la cola blancas, que^ llama Se/¡eur-e/-» 
Ihudi, él amarillo del judio. 

No quiere un caballo viejo. Y cuando el árabe desconfía 
de sus conocimientos sobré el particular, después de ha- 
ber esorupUlosamepte examinado el animal , nunca deja 
de pellizccir.el p^llejp de la frenle y de tirarle con fuerza* 
Si vuelve á estenderse sin conservar la señálete los dedos, 
admite el daballo;^ de lo.ieonlrario lo rechaza por ser ó 
demasiado vi^o ó deiiiasiadofc^^ 
. Eoban el cabiallo é la yegua en. los primeros diieis de la 
primavera ,! para que el potro aproveche dos veranos, 
a^i puede reforzarse y soportar el rigor del invierno. 

Conocen que la yegua está en. sazón cuando orina ai 
oir relinchar el; caballo , arrojando un liquido. blanqueció 
no, y desques baja y vuelve la cabeza para esetichar si 
viene. Antes de pr^entarla , conviene disminuir su pien- 
so, y lanocbci antes no le Mn nada de comer ; asi con- 
cibe m^cw y mas pronío< . : 5 . 

Si necesitan ascitar el calor de ' lia^ye^M áa mandan 
á los pastos con. un caballito ardiente, el que á fuerza de 
retozar. con ella , de morderla y de provocarla-, escita sa 
ardof y la pope en;sazoQ. ^ 

, ., Laecban al caballo de preferencia un viernes; ese dia es 
el.dpnoingo de los mahometanos y dicen trae la dicha. ^ 

Sea por un sentimiento de pudor, ó por no djstraer el 
caballo, siejupre le dan la yegua lejos de las tiendas. La 
popen, en un plano inclinado^ El caballo tiene el bo- 
zal fres^unnj y le qDnduQén por el ramal; un hombre apar^-^ 
ta la col^cde la yegua) mientras otro conduce^e^ miembro 
del caballo, -'■■ • .- ;' í •^ ■- 

Los Arafces prefieren este método para evitar los acci- 
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deotes que pueden resaltar de dejar el caballo e» libertad. 
A veces sucede que introduce su miembro entre las 
piernas de la yegua y se laslima; ó en el rectum, lo que 
causa la muerte del animal. Et caballo siempre se es- 
tropea mueho mas en la monta libre. 

La monta se hace por la mañana para evitar el ca- 
lor; no pemítíéDdola cuando el aire está cargado de 
esas moscas grandes que los árabes llaman debade^ In- 
comodan el animal» picándole hasta la sangre y creen que 
iotroduceo debajo del epidermis unos hueveoitos en los 
quede pronto no se repara, pero que causan la muerte 
del animal en los primeros días de frió, ó cuando principia 
á caw nieve* 

Al presentar el caballo , le pasean al rededor de la ye« 
gaa, dejándosela oler y cuando está preparado le alejan 
basta que haya arrojado una agua blanquecina; después le 
dejan montar. De lo contrario está espuesto á que emita el 
semen al tocar |a yegua. Hecha la operación , es bueno, si 
se puede , lavar el caballo y darle un buen pienso de ce- 
bada. Pasean la yegua despacio después de haberle dado 
tres ó cuatro patmaditas con la mano debajo de los ijares. 
Algunos creen facilitar la concepción aplicándole herma (1) 
sobre la tánica abdominal. 

El caballo que no produce es aquel que tiene el miem- 
bro demasiado corto para alcanzar la entrada de la matríx 
de la yegua , ó aquel que tiene el semen poco blanco, lí- 
quido y sin consistencia. Los árabes para cerciorarse de 



(I) El Henna es el lausonia inermis de los naturalistas. Es un ar- 
bolillo bonito que se parece al alheña y que crece hasta tres ó cuatro 
metros de alto. Hacen gran comercio con sus hojas. LasreCojen en ju- 
Ho, las secan al sol y después las reducen en polvo muy fino. Los ára- 
beS| y aobre todo las mageres^ hacen nso de él para teñirse las uñas, 
la punta de los dedos, la paloia de las man0s, el dedo mayor de los 
pies, los pelos; y sirven también para teñir las crines , el Ionio y las 
piernas de los caballos, sobre todo cuando sort de cotor blanco. (Vén se 
el Gran De%mi6, fólid 394). 

4 
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eBtoescítaa et caballo con iina yegua haMa^n^ b^yan po^ 
dido ver la calidad del^sémeo. 

Conocen qae la yegua ba concebido» cuando después 
de la monta, se vuelve para nnrar sus flancos ; y no (^uidiio 
de ello si presentándole el caballo á los siete dias» aprieta 
la cola y le recbaza tirándole cones , ó tan>bíen i cuando ^ no 
arroja el líquido blanquecino que derramalia al acercarse 
el caballo, ó le oía relinchar. 

Cuando una yegua no puede eoi^cebir le haoe^ dar 
una carrera veloz y cuando está sudada y jadeando la pre-» 
senlan al caballo con las dps piernas de delaAte meiidas 
en un arroyo. Si presumen que es estéril, enloncea le dai» 
un asno alto fmaseryj; pare un macho y después es buena 
para la reproducción. 

Los árabes tienen aun otros métodos p^a evitar la este-f 
rilidad: se untan el l^azo y la mado con. manteca de va*^ 
cas» jabón ó aceite, le introducen en el útero de la .yegua, 
liasta el cuello de la matriz» queabrencon pi^eeaudonv va* 
liéndose de un dátil que tieoen ej)M*e.su$ dedoi^resteadidos. 
y acaban por introducir la inanoeiHera;^eA icuantésaümf 
el brazo presentan el caball^^: la y^;ua concibe porque no 
estaba mas que atada frmagudaj.^tei operación e^ige 
muchas precauciones y eí que la hac^ debe cortarse < laa 
uñas con mucho cuidado. ¿No seria bien estrano ^ue 
los árabes ensenasen .cosa tan preciosa á auestros fa- 
cultativos y adelantasen la ciencia? 

En ciertos países usan otros tres métodos, que tieneo 
analogía sin ser del todo idénticos. El primero consiste ea 
penetrar en el útero, como hemos dicho, introduciendo 
una bala de plomo en la matriz. La yegua concibe, pero la 
bala se encuentra en el potroi. 

Algunos hacen 030 de hojas de una yerba que llaitiaá 
lema, las aprietan entre los dedos para sacarles ét jtigo,^ 
esiieoden ese jugo sobre un poquito de lana virgen, y de^ 
pues reunido todo eon un pedazo de dátil lo depositan en 
la matriz. Esa planta se encuentra en lel S^rresú. . , . 
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En fin otros emplean brea, lana virgen y una materia 
blanquecina que parece leche cuajada y que regularmente 
seeacoentra en eA ^tómago tle los cabritos, de los corde- 
ros ó de las gacelas cuando son muy pequeños. 

Esos métodos, que ponen en práctica diariamente los 
árabes, tanto del Tell como del Sahara, se usan con dema- 
siada frecuencia para que su propagación no dimane de re- 
soltados conocidos. 

Ideas supersticiosas suponen que la yegua no concibe 
ims que ea los dias de la semana en que su madre parió. 
Esa pneocopacion, sin ser general, es bastante acreditada 
úa embargo, para que muchas familias apunten ese dia 
para elegirle cuando quieren darla el caballo. 

La^;a que la yegua ha concebido la separan con mucho 
midado del caballo; porque podría, retozando con ella, 
lastimarla y aon causar el aborto. Cuidan también de no 
hacerla trabajar mas dé lo que permiten sus fuerzas y de 
no cargarla demasiado durante los dos primeros meses. 
Después no hay inconveniente que la yegua sirva para la 
guerra ó para la caza, pero entonces es preciso aumen- 
tar su pienso. En los dos últimos meses la Cuidan mas, y 
aun las personas acomodadas no hacen uso de ella. Cuan- 
do se acerca el parto la cubren por la noche, escogen su 
Qomida y cuidan que tío se dé cebada á otros animales sin 
que ella también coma. Seria una causa de aborto tan in- 
folible como si la dejaran padecer de sed mientras está 
pt^ñada. 

La yegua que aborta es objeto de las mayores precaucio- 
nes; la tapan bien dia y noche, la fumigan con ckietih (1), 
y le dan un brev^ge compuesto con flor de trigo y cominos 
fKuemune) desleídos en aceite tibio. 



(t) Chiehh^ atboinio arthemisia judaica que crece ana media vara 
y oitbfe'easi solo iamensos terrenos en los limites del Tell y del Saha* 
ra. Le llamaiicpmaamenie ajenjo {Gran Desierto folio 385). 
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F^os árabes creen baber observado que ia yegua (>re¿ada 
de un potro enflaquece mucho de las ancas. 

Guando las tetas se hinchan y derraman leche es señal 
que la yegua parirá prontol 

(( Tayeret el mesamir, 

» Ha hecho saltar los clavos. » 

dicen los árabes. 

El parto se verifica en los primeros dias de la primavera; 
sacan con mucho cuidado las fselaj parias sin romperlas, 
pues esto podría causar la muerte, cuidan que ñolas coma 
la/yegua porque acarrearía graves resultados. 

Muchos árabes pican la sela con una agiija haciéndole 
un sin fin de agujeros, principalmente cuando layegna 
pare por primera vez. « Asi, dicen, no producirá mas qué 
hembras. » Esa preocupación manifiesta la preferencia de 
los habitantes del Sahara por las yeguas. Otros piensan 
que escondiendo la sela consiguen el mismo resultado. La 
llevan lejos, dentro de una laguna ó de un hoyó donde. 
no la puedan descubrir , ni pueda ser comida por los per- 
ros ó por los chacales. 

En cuanto la yegua ha parido la cubren con cuidado; 
los ricos la ponen en su tienda; le dan de beber leche eo 
la que hacen derretir mantequilla rancia llamada deAon, le 
dan un poquito de cebada tostada caliente , lo que la des- 
cansa y calienta; después le ponen encima una especie de 
almohada [mezueud) llena de lana y le ciñenel vientre con 
una pieza de tela bastante ancha para uo lastimarla, que 
le de cuatro ó cinco vueltas. Para completar estas pre^ 
cauciones la dejan dos dias sin beber; por la sequedad ha* 
cen volver á su estado natural las partes que se habian dila- 
tado mientras estaba preñada. Por otra parte la yegua, 
habiendo 4)arido en una estación en que las yerbas abun- 
dan y son acuosas, no necesita beber mucho. Le dejan 1^ 
almohada y la faja durante siete dias y siete noches. 
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Eo cHaoto ba nacido el potro le limpian bien, le soplan 
en la boca para quitarle la espuma que tiene « y después 
le hacen tragar un brebage. compuesto de goma {<Bulk se- 
nuber) de Tertar (4) y de pimienta encarnada, todo ello 
machacado y desleído en mantequilla caliente. Esto le oca- 
siona evacuaciones que le son muy saludables. 

Para enseñar á mamar al potro le meten dentro de la 
boca un higo ó un dátil empapado en leche un poco sa* 
lada; lo chupa y después de haberlo probado algunas ve- 
ces basta ponerte debajo de la yegua para que mame; tam- 
bién le cubren con cuidado para que no tenga frió por la 
Qoche. 

Para acostumbrarle á beber leche de oveja ó de came- 
lia, llenan de aire una bota que haya servido muchos 
años para conservar leche y , apretando la bota , le intro- 
ducen el aire en las narices; al cabo de pocos días el potro 
está acostumbrado. 

Les es muy conveniente que el potro se acostumbre á 
beber leche, primero porque asi pueden dejarle en la 
tienda y hacer uso de la madre; segundo porque mas ade- 
lante, si falta agua ó cebada , la. leche le sirve de comida 
y bebida. 

Después de algunos dias de haber nacido el potro, 
suelen los árabes hacerle una pequeña incisión en una ó 
las dos orejas. Corren muchos cuentos sobre este particu- 
lar: unos dicen que solo se practica esa operación con los 
animales que nacen por la noche, porque deben ver mejor 
que los que nacen durante el día ; otros con los nacidos el 
viernes , dia en que los mahometanos se reúnen en las 
mezquitas, cuya circunstancia es señal de felicidad. 

La única verdad que hay en todo esto es la siguiente: 

Que si el dueño de una tienda tiene un niño pequeñito, 
á quien ama tiernamente, al cortar la oreja al potro de- 



(1) CEulk senuber : Kesiañ, 
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clara que lo reserva para su hijo fulaoo. Sí ll^a á. morir 
el padre nadie puede disputar la post^iou del caballo al 
niño indicado. 

Algunos abren la oreja al potro cuando tieiie ^eólicos y 
esa sangría es muy provechosa» 

A poco de nacer el potro le cuelgap al pescueso talis-» 
manes y amuletos adornados « por las gentes ricas , con 
Udáa , especie de Conchitas. Esos talismanes » que llamao 
heuruze aádjab son saquitos de piel que contienen pala- 
bras sacadas de sus libros santos , cuyo principal objeto 
es preservar al animal del mal de ojo (aáínj (^1)« 

A veces ^ en tiempo de guerra, matan el potro ea 
cuanto nace para poder hacer uso de la madre; nunca 
matan una potranca (2) , la destetan y la dejan dentro de 
la tienda para que no tome el sol , y las mujeres suelen 
criarla con leche de oveja ó de camella. 

&¡ la potranca ha nacido en camino, en nn viaje em-^ 
prendido, sea para negocios sea para pelear, la cuidan po- 
niéndola sobre un camello en una especie de nido, lo mas 
blando que pueden para evitar de esa manera el cansancio 
de la marcha. Solo ve á su madre cuando se detienen ó du- 
rante la noche. 

He visto en la espedicion de Taguedempt (1841) nn gi- 



(1) Ya hemos dicho ea ana nota del fólio 38 lo quelmárabes en- 
tienden por mal de ojo amn. 

(%) Nunca matan uña potranca, — ^Tal vez dirán Iqs lectores que 
me hallo en contradicción con mi mismo, pues si los árahes nunca 
matan una potranca es sin duda que prefieren las yeguas á los caba- 
llos. A esto contesto : Si en el Desierto prefieren las yeguas , no es 
porque les atribuyan mayor parte en el 0cto de reproducción:, sino 
porque tienen mas sobriedad, que aguantan mejor el. calor y la sed; 
que pueden orinar sin pararse en los escapes donde se trata de 
salvar la vida , que no venden sus ginetes por sus relinchos en las 
empresas arriesgadas^ y en fin porque sus productos aumentan lii 
riqueza de sus amos. 
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leie ilel Mükbcen , \\m» sobre so silla delante de él , du^ 
rante los cuatro priiyeros días, una potranca qoe so yegua 
parió en el campamenlo. Al cabo de ese tiempo sigoió á 
su madre toda la campaña. 

Sí OQ matan los potros, suelen venderlos eo el Tell, 
dundo compran les granos , pero conservan las potrancas 
como una fuetUie de riqueza para reproducir. 

Los doenps de yeguas. de raza suelen matar el potro en 
cuanto nace^ con el objeto de no cansar la madre. Guando 
lomaa ese partido no se les olvida hacer ordeñar la yegua* 
por las mujenes » basta (^ se la quite la lecbe. Entonces 
ecbaa la yegua al caballo á los siete dias de haber parido 
y 8Í DO se hace preñada la ecban otra vez á los veinte dias. 

Solo tos potH'es, qoe cuentan con las ganancias de la 
reprodoccion »' ecban al caballo la yegua que acaba de 
parir ; los ricos no lo hacen porque dicen qqe asi no salen 
mas que caballos débiles y mal conformados. La dejan re- 
gularmente descansar uno y hasta dos anos. 

No obstante, si una yegua , por descuido, toma el ca- 
ballo y lo notan por desmejorarse el potro que está crian- 
do, le destetan al momento y le dan leche de oveja ó de 
camella hasta que recobre bastantes fuerzas. 
. Sucede á veces que una potranca de diez y ocho meses 
ó dos añoS| suelta en los pastos , es montada por el caballo 
contra la voluntad de su dueño. Si pare, los árabes la 
dejan dos ó tres años sin echarle el caballo. Llaman gue^ 
iita^ gatita , á la cria qoe hace y han observado que los 
productos de esa ciase sqn siempre pequeños , pero en 
contra tienen muchísima velocidad. 

Cuando una yegua está criando y tienen precisión de 
hacer con ella. una carrera rápida, impiden dé de mamar 
al punto de volver á la tienda , porque su leche se calienta 
y puede ocasionar al potro una enfermedad que llaman 
lerfra, cuyos síntomas son la inflamacbn del ano y las lom- 
brices que arroja. Los árabes curan esa enfermedad dando 
al potro en logar de cebada , trigo . cocido secado al sol y 
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untado ood manteca de vaca , y fuera de ese Caso dan^ al 
potro que mama cebada molida. 

Cuanto mas estiman la yegua mas pronto destetan al 
potro» lo que generalmente hacen á los seis ó siete meses. 

Para destetar el potro lo separan de la madre primero 
un dia entero , después durante dos dias y asi aumentaado 
progresivamente. Para que no lo sienta tanto le dan leche 
de camella con miel de dátil y para impedirle que vaya en 
busca de su madre le atan las piernas de delante ó de de- 
trás con sogas de lana » pero ^empre mas arriba de las 
rodillas ó corvas , y es lo que produce las marcas blan^ 
quecinas que suelen tener en esos parages. Si á esa edad 
les pusieran las trabas en las ranillas , esto es en la parte 
inferior de las piernas, ocurrirían graves accidentes; pues 
no estando jamás quieto el potro y no pudiendo confor-* 
marse con su pedición , los esfuerzos que baria para des- 
atarse le producirían bien pronto la enfermedad llamada 
luzze (almendras) nudillos. 

Cuidan tanto mas el potro que está en él caso de des- 
tetarse cuanto que si siguiese mamando se pondría, malo 
por estar la leche agria y corrompida; y le daría la serba^ 
de cuya enfermedad ya hemos hablado. 

Durante el dia , mientras la yegua está en marcha ó en 
el campo, ponen al potro una especie de bozal (kuemama) 
que tiene unas púas de puerco-espin , y la madre no 
quiere entonces dejarle mamar. 

Cuando han destetado el potro ordeñan la yegua y dis- 
minuyen algún tanto su. pienso para que no se reúna mu- 
cha leche. 

Después continúan dando al potro cebada molida con 
mas abundancia , pero progresivamente para no disgus- 
tarlo ó hartarlo. Hacen uso de una medida de madera 
que llaman feutra. Bsta medida equivale á ires veces lo 
que cabe en el hueco de las dos manos unidas; la usan en 
todas las tribus del Desierto porque su origen tiene una 
iradiciüu religiosa. A el aJtíi eseghrir , es decir, que en 
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la fiesta que se hace después del ramadán , el Profeta ha 
mandado que todo mahometauo rico dé á los pobres un 
fmtra de comida , trigo, cebada, dátiles * arroz , etc. , se- 
goD lo que produce el país donde se encuentra. 
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El potro, aun después de destetado, sigue iodavia á su 
madre á los, pastos, donde hace el ejercicio tan provecho- 
so para su desarrollo. Por la noche vuelve á dormir á la 
tienda de su amo : toda la fomiliá entonces se esmera en 
cuidarlo ; las mujeres y los niños juegan con él, le dan pan 
Kuikumí^ harina, leche, dátiles. Ese contacto diario prepa- 
ra ia docilidad que se admira en todos los caballos árabes. 

Sucede con frecuencia que á los potros de un aoo les sa-^ 
len coimiilos, lo que los hace enflaquecer muchísimo y co« 
men poco; se los arrancan y al punto se ponen buenos. . 

Si notan que á los quince ó diez y ocho meses el potro 
no tiene una gran soltura de remos , le dan fuego en la 
articulación eseapula^humeral^ Dan generalmente el fuego 
en forma de cruz, cuyas cuatro puntas se hallan reunidas 
por un círculo. Antes de hacer la operación la dibujan con 
brea, si el caballo es de color claro , ó con yeso , si el ca^ 
bailo es de color oscuro. 

Cuando las rodillas del potro tienen mala eonformacton 
y temen puedan salirle tumores huesosos ó hinchazón , le 
dan fuego en tres lineas paralelas. 

En fin , cuando temen que el potro salga lo que llaman 
derecho , sea por delante ó por detrás , le dan fuego en la 
cüiartilla, pero solo por delante, lo que prtiéba que los 
árabes conocen bien los tendones y cuidan de no lasti^ 
merlos. 

Por lo regular dan el fuego con una hoz. y esta opera- 
ción no debe hacerse ep los grandes calores ; él momento 
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mas favorable es á fines de otoño ó principios de la .prima- 
vera, pues entonces hay menos moscas y el tiempo está 
mas fresco. ^ 

La educación del potro principia á Tos étiez y ocho meses, 
primeramente porque es el mejor medio de acostumbrarle 
á ser dócil , y segundo porque así se impide el desarrollo 
escesivo de su bazo, que* según dicen los árabes, es cosa 
muy importante para su porvenir. Si le montan de mas 
edad, parece mas fuerte á la vista> pero en realidad es 
menos á propósito pana la fatiga y para correr. 

a Eal aad mederak, mebnik. » 

K Todo cabaUo endurecida trae la buena suerte. » 

« 

.1 Y solo Dios sabe lo endurecido que es el caballo árabel 
Se puede decir que anda oontinuamentet anda con su amo, 
anda para buscar su comida, recorre grandes distancias 
para encontrar su bebida ; esa vida le hace sobrio, infati- 
gable^ y así se forma para baoer en todo tiempo lo que se 
quiera con él ¿> 

A los diez y ocho ó veinte meses, prínoipia un muchacho 
á montar el potro, le lleva á beber, á comer, íe conduce á 
los pastos, y para no lastimarle la boca, le maneja con un 
freno de muía bastante suave. Ese ejercicio conviene á 
ambos : el niño aprende á ser jinete y el potro se acostum- 
bra á llevar un peso proporcionado á sus fuerzas» aprende 
á andar, á no espafntarse de nada /y así dicen los árabes, 
conseguimos no tener nunca caballos recelosos. 

A esa misma edad principian á poner trabas muy cortas 
al potro, porque sin esa precaución , el animal podria fal- 
sear su aplomo y hacerse daño en el pecho y en las espal- 
das, sea al acostarse ó al levantarse, dejándoselas un po- 
tx> flojas para no causarle nudillos (luzze). 

Ese modo de trabar es indudablemente el mejor: evita 
los accidentes. El caballo teniendo que bajarse y que in- 
clinarse hacia adelante para comer , parece que deberia á 
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la larga, blsear sa aplomo; p^ro este temor es imaginario, 
pi^slo que todos los caballos berberiscos tienen buena 
planta y una línea admirable del lomo y de las ancas. Los 
árabes desaprueban nuestro modo de atar los caballos, di* 
eeo que á mas de los vicios, ó de los accidentes de grave* 
dad qoe pueden ocasionarles, como el herirse, hacerse da^^ 
£k> con la cabezada, darles convulsiones, etc., tienen el in- 
coDveoieúte de impedir al animal descansar. Es cierto 
que con las trabas el caballo alarga la cabeza y el cuelloi 
y se pone cuando quiero dormir, absolutamente en la posi- 
ción del galgo cuando se tiende al sol. 

Estando el potro trabado delante de la tienda , ponen é 
su lado, para acostumbrarle á estarse quieto, un negrito 
con una varita. Ese esclavo está encargado de corregir al 
animal con dulzura, sea cuando dá coces á los qoe pasan 
detrás , ó cuando quiece morder. Le vigilan así hasta que 
se amansa completamente^ 

Cuando envían el potro á pacer le ponen las trabas atan*" 
do el pié de delante con el de detrás del mismo lado {bu 
pede lateral), cuidando que la soga esté muy corta. Han ob^. 
servado que cuando el potro se baja para comer, esta pre^ 
eaucion hace que su columna vertebral se ponga. mas bien 
convexa que cóncava. Si al contrario la cuerda qoe vi de 
un pié á otro está demasiado larga, como^ nada sostiene la 
columna vertebral , toma fácilmente mala dirección. 

A la edad de veinte y cuatro ó veinte y siete meses prin- 
cipian á ensillar y á embridar el potro, pero con muchisi*' 
mas precauciones. Así es que no le ensillan mas que cuan«- 
do está acostumbrado á la brida. Durante varios dias ki 
ponen el freno envuelto con lana virgen tanto para no las-- 
timarle la boca como para incitarle á conservarlo, porque 
ese sabor salado le gusta; y conocen está ya acostumbra- 
do al freno cuando le masca. Ese ejercicio preparatorio se 
hace por la mañana y por la tarde. Asi el animalitó puede 
ser montado á principios de otoño,' que es cuando menos 
tiene que sufrir del calor y de las moscas. 
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En atguoas iiettdds de distínoion finies que uta. hombre 
monté el potro, (e piíseán despacio diuranle u«k>b qüíñieQ 
dtas «argado con ima albarda tobre lá que poneo iinod^es^ 
tos llenos de arena fcKúnryaíeJ ¿ De ese modo pasa progre- 
sivamente del peso det ¿¡ño qae ha llevado hasta entonces 
al'del hombre que le montará pronto; 

£l potro ha llegado á treinta meses: Sú espinaálo ha 9á* 
qtírido fiierxas ^ está acostumbrado á las trabas, á ia sitia 
y á la brida; entonces le monta el ginete. Mientras el potrp 
es joven , no le llevan mas que al paso y le ponea im fre* 
no muy ligero. Es preciso acostumbrarle á ser dócil; asi es 
que el ginete, sin espuelas, Beva una varita, de laque no 
^abuaa nunca, vá al mercado, á visitar sus amigos, sus re- 
baños; sus pastos, y se ocupa de sus negocios sin exigir mas 
que piaisedümbre y obediencia. £sto lo consígtte casi 
8Íempt« habláadole coh voz baja , sin cólera y evitando 
toda ocasión de resistencia, en la que habria que luchar* 
pues sok» vencerla á espensas de su caballo. 

La4 gentes del pueblo montan sus potros antes que ten^ 
gao . treinta, meses. Cuando se lef reconviene que baeeo 
Bial» contestan: «Tiene V. razoo, ya lo sabemos; pero 
m ¿qué quiere V.7 Somos. pobres y nos vemos predsa<k)& á 
» ;haoerlo/asf .ó ir á pió; preferimos tomar aqupl partido 
» aonqtie tiene sus Jnconyenieñles. En nuestra vida. llena 
» de peligros el momento actual es el que nos ocupe.» 

Ai ver los árabes montar los potros á dos años y exigir 
de ellos. trabajos pesados, carreras largas, ponerles albar- 
das.sin reparar ni en la edad , pí en sus fuerzas, muchas 
peraosas han^creido que ose pueblo no tiene ningún cono- 
dmieato d€¡ los verdaderos principios hípicos y hasta le 
han nqgadola pasi(m por el caballo. No han reflexionado 
que, .á;veoes para salvar sus familias, ó para conservar su 
fortusa^.y á menudo para obedeoer las leyes de Ja guerra 
Santa fdjduid}i.eÉOñ pobres árabes tienen que echar mano 
de to^ y están obligfidos á valerse de sus cabaMos segim 
los acontecimientos ó. bscirotaistancias que les dominan; 
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pero ^IcB may bíea saben ^oe hubíeri^ sitie preforiMe no 
haoerío aeí^ 

A esa misma edad de treinta meses enseñan á los potros 
á B& akgarse del gioeie cuando se apea y aun á no mover- 
se ^1 logar dónde le ban. pasado las riendas por encima 
de la. cabeza para dejaHasoaer hasta el suelo. Cuidan mu** 
eho esta parte de la edocsldoa ponpie es sumamente im^ 
portante para la vida del árabe. Usan en esta ocasión del 
mismo método que para acostumbrar el potro á las trabas: 
esto es, poaén á so lado un criado que pisando las rien-» 
das cada vez que el caballo quiere huir t le dá una fuerte 
sacudida en ia boca. Al cabo de algunos dias se queda co* . 
mo una edtátifa'en el punto dcfnde le han de^do y espera 
á su amo dias enteros. Ese principio es tan conocido en el 
Safaai:a quelop^isDero que hace el que ha matado un gi-» 
netotiCualMk^ quiere apoderarse del caballo de esiéyes pa^ 
sarle Tas riendas por encima de la cabeza* Así deja al ven*- 
cedor bastante tiempo para despojar su victima; sfai esta 
precauciotí el animal se reuniría iau gum* 

De Irémlá meses á lre$ años, ocmtinúad. practicánda to- 
dos estos principies para, que no se aparto elenimál de la 
docilidad tan necesaria en la guerra. Cuidan también que. 
se deile montar sin dificultad , tratándote sieipipre con dul- 
zura. El árabe, en la vida llena de peligros que pasa, ne^ 
casita, acj^e todo» un caballo fácil de montar. Las leccio-*- 
nes duran todo el tiempo necesario, pero son cortos para qo 
fastidiar el potro. Al principio, dos hombres ayudan al gi- 
neto, el nao sujeta las riendas y el otro el estribo, y con 
4íiiuioha paciencia acaban por conseguir. una completo in- 
mobilídad* U)s árabes dicen quesolo los caballos enfermos* 
ó que tienen mala conformación resisten á estos lecciones. 

De fre^ d cuatro añes^ exigen mas del caballo, pero 
le manUenen bien; principian á mentarlo con espuelas, sei 
perfecciona en las lecciones anteriores, adquiere valor y 
aprende á no espantarse de nada. Los ahullidos y bracnt'*! 
dosde lo$ ^niq^pte^ que viven con olea el.Ouar., los^irugí- 
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dos de las fieras que oyeb fw las noche* y k» tiros qoQ 
disparan coDÜnuamente * le acostumbran á no tener nia^ 
gan miedo* 

Guando á pesar de todas las precauciones qoeíacabamos 
de indicar, dan con un cabaHo .que se encabrita por pere* 
za ó por malicia , dá coces « muerde» no quiere apartarse 
de la tienda ó de los otros caballos y se espanta de la me- 
nor cosa* entonces hacen uso de la espuela que afilan tor- 
ciendo la punta en tórma de gancho para hacerle largas 
heridas en ios lados y los ¡jares» acaban por inspirarle tal 
terror que no es raro verle mearse estando encima elgine^ 
te y ponerse tan manso como un cordero siguiendo luego 
á su amo tomó un perro. Los caballos castigados de ese 
modo rara veas vuelven á cometer las mismas faltas. Para 
aumentar el poder de laá espuelas suelen poner sql é pól- 
vora ea las heridas que les han hecho. Los árabeis están 
tan convencidos de la eficacia de ese castigo que piensan 
que un <;aballo no está adiestrado para la gnerra basta que 
ha pasado por esas duras pruebas. En una palabra , para 
ellos la lección de las^^uelas es, respecto al caballo, lo 
qae en 'Francia la lect^ion del coUar de fuerza para el per- 
ro de caza* 

Al tiempo, que el ginete castiga el caballa reacio con las 
espuelas» le pega por detrás con los estremos de la brida; 
ó con un palo fuerte y corto que lleva siempre en la mano 
cuando trata de castigar animales de esa especie. 

£n' aigunas partes» para que no se encabrite el caballo» 
le ponen un anillo de hierro en la oreja y cuando quiere 
encabritarse le dan un palo sobre ese anillo; y es tal et 
dolor que le causa el golpe que le quita pronto las ganas 
de defenderse así. 

Dicen los árabes que las espuelas añaden una cuarta 
parte á la equitación del ginete y una tercera parte al vi- 
gor del caballo* Tratan de demostrarlo por la siguiente fá- 
bula: 

jtf Guando se crearon los animales, hablaban. El caballo 
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» y el eameilose habían prometido no haceree oonea daño 
» y de Ttvír en iMiena ¡Dteligoneíá. Un día* oo'irabe, ha^ 
*• (MndMB snnaaieole apurado en un lance de guerra* vio 
# con deitoperacíoo que se escapaba el camello con el que 
»^ooiilalM para aaiVar an fortuna, fil lance era apretado;«~ 
»(Qttei ane tingan aai oabalio! eaelamé, y arrojándose 8o¿ 
» fare^éU le eacila, le aaimat le dé con el Calón. {Eafaerzos 
» ifúlileal «i oabalio no se rooria aeordándoae de I» pala- 
t-ibn que había dado i au amigo. El árabe eátoneea calaó 
» ka espuelas <|tte tenia en au éjMra (4 )w E\ caballo sin*- 
a «ieiidO''8ua ijares deagarradoa» brinca , voela* y en un 
» momento alcanza al fugitivo* { Ah tmidorl le tAjo el ca-* 
» mello» ha$ quebrantado nuestro juramento^ habías prome- 
» lído no hacerme nunca daño y vienes á ponerme otra 
«^vesen poder de mi líraoo.i*«^No acuses á asi coraron « le 
» contestó el caballo/ ye no quería eorror, pero las espinas 
a-ite la fniseria me han traído hasta ti. » 

No ea (ácíl hacw uso de las espuelas árabes; aen entre 
ellos mismos citan los ginetea que tienen esa habilidad. 
Unos no saben mas que animar el caballo haciéndole con^ 
tfoMmenle coequilias en los ijares , pero ain herirle fenfia- 
ehe. Otros no conocen mas que el íekerbeaa^ es decir, que 
hacen resonar con mucho roído aos espuelas sobre los es^ 
triboa de hierro , para escitar al animal. Solo los que líe^ 
aen hmicIkI habilidad saben hacer esas heridas ó rayas^ 
sangrientas (djebide) de las que hemos hablado^ Coando 
dicen de un ginete i raya su caballo desde el ombligo bas- 
ta el espinazo^ quieren éspresar que aloaota el grado su«- 
premo del arte. Yedj^eud el aud men eeerra. k^iia el sen*- 
sute. Dorante mi permanencia en llasrará» mil veces he 
oído decir á los arribes « para ponderar el talento de equt' 



(1] DjMxa espacie de cartuetierd qué Cibelgan en el pomo de lá 
siña y en la que los ¿rabes llevan sü pólvora, stis papeles, ele, Hay 
Djeíltas ptéciosás y bdtdadas divinamefité.^— también ^e ílatnaitt 
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iMíónide so enáfiiAbd^el^JB^ebim^^ nfCniaé tmMmimelM ip- 

; Esas espuelas soft^peligrosakí pert lod giÍMeleiriiM9(wifto9^ 
sucede é metiudD qile pic^» al> oaba^^eo» la radtHli»jy lé 
eskopeait 9i iaprnobadilra eshonéa fíle/tnoy; si; aetjsi oa« 
beUoia espuela puede también 'ealrarteea*íel't)ii«rpfiu'(JP0r 
esa loa árabes dejan 6asi:>sie»npp6;flQgaa las ecH^réas' debáis 
chakir9 iwfwáÉs^ para f evitar I los- a0eidbDtB83Gl«]tadóB.{M[>n« 
su poca babiiidad; ds6> taiqbieii'teá; fáoíUta él qoílárseias* 
en la gttéfra duadda llégi^ á'ttioiit* su cUbaHb y«tioi|ea nfae 
hi]ír>á pié fiara sak«!sb' cabeza* :A^.es' cpie prefietasuiém 
les graiidbs cómbate^; c^lzaF sqat dñaelas ! (belgha):. cpiei 
ponerse faoAás ftismaguB). — , '■ a 

.. (Miran lase^puelaa.^nropeas^ comotconiploUiinenlie niuii*^ 
\ei. «¿%ié qoíeiíea Vds%, dieeav «onsfegnir ixm éaq soboB;iiii< 
»eab^ll(> f^rtm^, oansado^ oufndio w tnala de iialtar la vi^ 
» da? No sirve masqu0psLrm*hüc$n&^qmlkisá\hsái 
V Uos.ff.para-'háeethsreí^lasot^ Gonc'.latyeháMrir ^meamos 
» leL^ugó-de muBsttús óábalhs mémími étenen vidm; solo /fe-j 
i^gan á'sl^ iniéáilesxuando rnuerem. p ^ -. » - r/l 

El árabe ;se! ocupa é\ miaiBÓ Aé bDedneaeíon; de su oalMH 
IW.; En. el. Sahara ^ los^maes^roa derequitackni sau la; práo^ 
Ucai, \a^ tfddk^HHies.y 4oa;ejelft|rios.ula.£a«»i^ dag«iefle:«oto 
se adquiere después de gráadeS' pruebas debabílídadii Sa-t 
ra tener esa fama -nn/basla saberlGendafeirél^éabáUoí.enlos 
llánoa; es predso, oofteü fusil eu' la ihán6f safedr-partido de*. 
UB-oabalto vivo, en lin terreno quebrado^' enrisoado y m«y; 
di{icit.<« Fáknoií diben i.etiun}fÍHete ésfu^il^ vperc^fulanGí 
no %svrí^s\qixe^ jinete- 4eial»ú. % «Etgtnefte.eíMnpléio debe 
retiiurrestafs dos; eiriMia^tanotaft:; Haeeo difereilcia dél.qiie 
es l|tten Igidetd'Siobre'iHi terreno <secoH y :dd que es :atrievMÍo 
sobre un terreno resbaladizo. Para ellos hay ginetes de ve- 
rano y ginetes de invierno. 

¡Ciíántks leicciónies no exige esté apréndízajeí No nos es 
ppsible enupaerárlas'íc^^s;; jsi« ginbargo^ Íja¿ m^ es^uíli^ 
que descuidan: se ocupan poco de saber sobre qué pie^ga^ 
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topaiél nbaN». & vect^ad que el caballo árabe üeiie«iem-t> 
|>fe {«poltadéi y buenas eapaldaa que se han desarrellado 
nnc^ mejor tmiébiras era fiolro « paeíendo en las monla^ 
iaa^iboaqnetiy Cisnreo6s. quebrados, que si le hubieran en^ 
señadoen ei picadero. A esto ae agrega que los rooviroten*- 
los del caballo son siempre iguales y acompasados, porque 
el gumié 4o; s%de perfectamente y nunca Jos contraria. 
•'Paviota proverbio, eatreloe árabe9<|iie diee: 



'ii 






* Elgnieia hace el.<^a]lo 
....-,/ ^;.C<}íPO.q1 marido hacel^muger. 

Perdiétitre íeitlós no es istoficíente haber domado el ciaba* 
lio: cuando á fuerza de un buen trato diario, de castigoshá- 
Mhtieftfte diftgidos, ha llegado á ser dócil y sobre (ódo 
cuáflídá sti ^pasb'Se'llá Torobadb bien-, so educación no es en- 
lérameitte Completares Mtíesarío perftsécionarla amaes^ 
trfindole eé lo^ ejeixiicios siguientes: 

Et djery\ la tíaWém.-^Primaro hacen conner el caballb; 
én paié tlahdv ánírií9ndóle cdií^ una varita y las espuelas; 
tí priAci^ piiB^eftas distancias, luego ai lado y en com^ 
^tétícta dfe'Utt caballo Viejo yá acreditado en' la carrérirí 
el potro ^tonce^ se^'niTua y trate dé sostener lá lücHa'. 
Estos tijéfrcitío* repelidos sirven también pialí-a que el gintí* 
te tenga un conocimiento exacto de las fuerzas y medios dé 
su discípdo yde to qué én adelante podrá emprender con 
éK'EStó ensayos no dejan de ser peligrosos, pteró dicen Ids 
árabes que: «tos ángeles tienen' dos misiones es[]fécfale8 que 
» cumplir en este mundf^t pi^énciar las córrids^ dé, ios ca- 
vábanos y asistir á la unión' del hoobbre y de la mujer. Ellos 
*'*s(]te 'Ids^qne preservan los ginetes y los cabaHós de todo 
» accidente y los que vigilan para que la concepción ^ea 
nfeWt.'h '•■•' •-•■••:'. ^ • . -^ ' .. .-•' ■ 

• Ei kyamú^ ta faciUidad depqrarserepentiiMrmente.-^AFr 
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remeiea con el eabello oootra voa parece eoolra un ái4)pl4 
ó ccHiira un hombre y te paras de nepeatei Llegan pooi>4 
pooo á deteaerle repenUDameiite en medio de i^oa: carrera 
veloz, 8ea sobre la oríila de un rí^, de no barraoeo^ó de lui 
precipicio, pi^ecioaa facilidad « que aprovechan ::cod fre^ 
cueocia ^i la guerra. x 

Si, el caballo joven no tieae esa propiedad < y ádemaf se 
obstina en no sepairarse de k)ftotniaieabattosv defectos í^ue 
tiene consecuencias mortales para ios árabes, le corrigen de 
la manera siguiente : montan á caballo algunos amigos y 
se ponen en dos filas haciéndose frente á tres ó cuatro pa- 
sos de distancia : hacen pasar el caballo por entre las dos 
filas. Si se para, tos ginetes le pegan con sus varitas mien- 
tras que su amo le pica fuertemente con la espuela. El ca- 
ballo mas obstinado no resiste á qu^nc^ dias da estáis >lec- 
ciones. ,'i , 

El loiema , destreza en. los movimientos.-^Este ejeccíckl 
opusiste en volverse con viveza 4 l^si izquierda á 4 la dere- 
cha, p^ro regularmente á la izqi^erda, en quanto el gine4i9 
ha disparado su fusil. Luego que lo dispara echa la fna;v> 
con prontitud atrás á la izquierda, inclii^ando el querpo á 
la derecha y al mismo tiempo le dan con la otra laanp^uaa 
palmada en el ci|pllo; el cabaUp lo entiende y qauy pi^onlQ 
oibpdece con solo inclinarse el cuerpo del giñete. Cuidao 
mucho esta instrucción porque e^ sprnamente uodpprtanta 
para el árabe que siempre .está espuesto á combates indit 
vídualesr; .. ., 

, El feus^zá^f salida al galppe con fírme^a*r-rPara coo^chs- 
guirla tienen los mismos principios que la x^ballería earor 
p^ poooinas ó ^)eaps, con sqlo la diferencia quen^t íekerr 
beg,a r (i^uid(> que hacen con las espitólas) desque ya hemos 
Jiablatio» les da mucha facilidad y serip preciso que^qq.^ar 
bailo estuynara desprovisto de toda inteligencia p;ar;a. ao 
hacer lo, que quiere el ginele. .. . .;, , 

Los árabes que tienen fama de ginetes no limitan á estos 
sotos ejerciek»: necesarios para combatir la educacionx de 
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908 caMlM^ flino qae agregan otros, pare Hfoirlo eo las 
fiestas y en las faotasfos. 

Elnechaeha, ia escitacion .—Enseñan al caballo á níon^ 
lar Mbreel deso contrarío para que muerda é ano yá 
otro; tirando á tiempos la brida, apretando las piernas y- 
hacíeiido oír el ruido repetido de cheit, consiguen esto 
tanto mas pronto cuanto que el animal es de natqralezir 
floas irritable. Dicen los árabes que caballos adiestrados á 
ese ejercicio suelen, con frecuencia, hacer perder los es- 
triba al enemigo en un combate singular. Algunas veces, 
con esta instruocion» los caballos en las razias activan la 
marelia de los camellos, mordiéndcrfes. 

He visto un ginete del Magkzm hacer de ese modo aoe* 
Iwar el paso de los animales que se quedaban rezagados. 
Sy caballo corría tras de ellos y les mordia con cierto 
placer. 

El en/raft», caracolear.— Hacen andar al cabello casi tan 
solo con los pies de detrás ; tan pronto como sus manos han 
tocado al suelo, las vuelve á levantar. Un ginete que con- 
cierta bien su mano con sus piernas , ensena pronto este 
ejercicio al caballo que tiene disposiciones. 

El guetáa, corle, balotada. — ^Bl caballo levanta á la vez 
los cuatro pies ; al mismo tiempo , el ginete echa su fusil 
al aire y tó coge con destreza. Para ejecutar este movi- 
miento se le tira á tiempo la brida , aprietan las piernas, 
sueltan la brída cuando se levanta el caballo para soste-^ 
nerle cuando vuelve para el suelo. No hay cosa mas bonita 
que ese ejercicio; ios caballos dejan la tierra; los ginetes 
abalanzan los fusiles al aire, los anchos dobleces de los aU 
bornozes fluctúan tremolando al viento echados hacia 
atrás por los nervudos brazos del hijo del Desierto. Este es 
propiamente el encanto y el triunfo de la íbntasfa. 

En lin, étberraka^ arrodillarse.— »E1 ginete, sin apear^*' 
se, hace poner su caballo de rodillas. Este es el nec plus 
ultra del hombre y del animaU Todos los caballos no son 
propio» para ^ste ejercicio ; para preparar el potro le ha- 
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een eoBqaiUaií en las rodHIas» lofjeHiasairTiiiisrMhMv 
gándole á doblar las piernas. Mas adelante al Igioete afworr 
vecba estas díspo^tcioiies preliminarea; ck), tiene mas 4"^ 
aacar sqs p\é$ de los estribos, esiteoder l»$ fúerna^ • báotii 
delaAte* sacapdo la punta de los. pies hacia Ibera»: tocar 
con SMS espuelas el aotebfazio del caballo» jvcuandO)/» las 
bodas y en las fies^ ba disparado el tiro, su.. caballo 80 
arrodilla: entonces las doncellas le aplaudeo con su» grttoe 
de alegría. ; ..i • « ';• : -' 

Después, cuando los caballos están acostumbrados ¿utan 
dos estos ejercicies , pasan á. los juegos siguteQtessv : .. 

Laab el hazame, el ¿uegode la fajai-^irLuego que^/^ean 
bs0lp está cotnpletainente adiestrado.; en \m festeíosdeifa- 
milia y en las solemnidades xeltgiosas^ corriendo el caballa 
á e^ape el giaete reooje su faja tendida ea el suq1o« los qn^ 
tienen mas habilidad la recojen por tres partes difeiientie^. 

laab enñichan, el tiro al blanco.*«««*La puateriaae diri- 
ge por lo regular á una piedra aucha ó á un omoplato de 
caroero.. Salen de lejos para que el caballo en el Qqrso de 
su carrera tenga el movimiento igual, y tiran ¿los ein^ 
cuenta ó sesenta pasos. El árabe del Sahaitasaca partido de. 
estas lecciones cuando va á caza)*» pues ^.todo escapa dcr.su 
caballo mata un avestruz ó una gasselei.: 
. No hay que buscar estos prodigios d^ destreza» de. bar 
bilídad y de ciencia ecuestre en uo .habitante del Te]|«. 
Tampoco gasta éste los trages ligerps de lana fií^ qne 
lleva el iiüadel Desierto, á quien se repAoeice desde luega 
por .su caballo ;eabeUo y ligero, por su destreza en el n^a* 
D^odelfu^tl y por su graeiosa inclinación, faáeíardelailtq». 
por odedio de la cual hace mas répida .la Hlaroba^desu 
caballo. ' r: - . ' . » . i ; r : . 

¡Cuántos graetes se encontnarian taQ]d>i^n en^ol^Tell, pa-. 
paces do hacer una carrera sio dejáis cf^efaiguní^ monedas 
piie^ta^ entre la plaoUa de sus pies y, los> estribor (jl}iu.; 

* • 

' '(I) lB^a> e«{ liba difer^tiúili iioiakle eü k^s^pf inclpios é& e^uiAmfOav 



. «í^VQÉilMs4«a-wisiiaDeS'Va» «I umtí; dioeo los 4rates/ 
niMMBlrMfÉaiBlnai^ pH*ó»Í0 en tiempo. ordinrio y para- 
»;d«nftlíeBt9 4fiiKflhx)s>oai*Uo6; £piiie^^ no 

ú qoer « pos iBBB-qAe^jd paso ó el gslope» Si no tenemos 
» priesa ,»€aB el peso basta.» es el galope de siempiits; si 
»€onreiDMifielígfo t'€l galope salta nuestra cabeza.» '- 

Ufttgefe ásabeaié ócmséPMma un oabaUo cuyo piso no 
estamSB» formado* "i-::'r> -'...'o... . 
V Todos losi árabes .noíponen en práctica e8t06>ejércioio9; • 
nada inael^e los fftssiiQOOvátiÉiea á sa^posieioa», á su fortu-- 
■a y:ásu gusto. Perododoa se qoaforinaaoon lo9 principios 
que hemos indicado.pahí; la edoqpDciOn deioe potros* Esos 
ptibcí^os/esISri reoaoinídps'eB: un provervio muy oonoai- 
cjo^qMt/psuebaiél isterós qt» tieoott de principiaif tempra**' 
DO dicha edueaeiorii fiaté es? ' 

* 

Erkebu teny /t , 
ITáita tnhany 
tihurezfi Rehátí Telátá 






I . Haz comer á tu polro al añq, 

' No se torcerá los pies ; 

'ítóntale de dd^'á tres afioá, •'' 
$/** 'i ..: . ' HilÉtft<)iié^ se hftga dócil; 

Manteóle bien de tres á cuatro. 
v,í , Ni (.- .Y;uélvftle'^¿ooiítwdeswie6;. > 

. Si e^tonuces no te couvieoe 
- Véndele sin titubear. .... 

Coñcfuína l¿ eáucacíon dé! caballo puede suceder que 

en Francia el estribo no debe llevar mas que el peso.de la pi^r|^'^,k>8¡ 
ájrabes, al contrario, cuando correp, todo el peso de su cuerpo'hade 
oefer4dbf#l*lé'estfa»éf.'"- ••';• -• ' '' - ^- » •• •••'' l - 






1 
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tpoíd ai8«m VÍ016. Per» loe árabes no haw» cMO-de elle», 
porque ea ra opíDioo , ya no |>aedeii diinanar mas^ que de 
un esceso de despaoso 4)ae les hace pereaosoa pnr^i^estoln-» 
bre^ d caprichosos por esoeso de vida. Los eorri^eB ^con^ elí 
irabajo, con las fatigas de la gueri»/ó con la caaa. 

La hechura lan cómoda, de sus sillas les. persnite mante- 
nerse firmes contra las malas manas del animat, no las te* 
trañan oí se asustan de ellas, y siempre acaban por domar^^ 
1^ .completamente. Ningan ginete quiere deshaeers^de^so 
caballo porque se empina , salta ó qaiene ta yegua« se «Aa^ 
gran» al contrario, de esaa (M*ttebas de vigor, porque lleg» 
siempre el momento de aprovecharla^. 

Dicen que el primeri hombre que tuvo el honor ctedo^i 
mar el caballo fué Ismael, abuelo eomon de los ácafaes, f^ 
apoyan su opinión sobre estas palabras de Dios : 

« Le hemos sometido los caballos para que los montara.» 
Y también sobre el célebre juramento del mismo Ismael: 
« ¡Los caballos, la nochei y la tnmenstdad son testigos» 
» así (XMQo el sable , el papel y la plumas 
{Siempre, siempre, se vé» la tradición religiosa I 
En cuanto á los vicios 6l malas manas de morder y aco- 
cear, se puede decir que son easi desconocidas. Han pues- 
to el mayor esmero en corregirlas ; hacen vivir el cabalto 
cerca de la tienda , le admiten como parte integrante de 
la jfamilia. En contacto continuo con las mugares, con los 
niños y con los esclavos que siempre le cuidan, haciéndete 
caricias , no puede menos , de acostumbrarse ¿ la dulzura 
y á Ifi sumisión. 

Por lo demás, estos cuidados no solo tos manda el (n te- 
res bien entendido del amo , sino también la religión. El 
Profeta ha dicho: « El creyente que ha adxe$traio $u caha- 
» lio de modo que brille en la guerra santa (djehadjr conMe- 
» guirá mué el sudor , eí peh^ el escr emento y la orina de 
if> su cabaUo entren para él en ta balanza del bien, el dia 
Tí (fel juicio finat.v ' 

A pesar de todgs I03 vínculos que uiv&a>el.hoii)bii^,^ 
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fmMk^^ y;Miobflmrtei'laetpooÍB de iniioa que resulta de 
ta costambret del interés y de la religión, el nabosieiaoo 
MMicadá á M eabaHe «o nombre de persona algnna. los 
iMNBb^es^ iMNBbrea los han tenido los santos y sería na 
pecado, ua sacrilegio darlos é un animal « aon cuando foe^ 
ra ésto el^tnas nobb de lodos* A mas, que solo los ca6a- 
Uoa Hofllffes téeoea nombre, y esto únicamente en las 
graadés tiendas; 

Les llaman ; 

• * » 

Saism , el Salvador. 
Saad, la Dicha. 
Mef%ug « el qoe Enriquece. 
' ' JlabaAA, el Dichoso. 
Jfafaud » el Dichoso» 
As^JTArer, elBien. 
Nadjy , el Perseverante. 
BeÉky , ná Bien. 
Gkmala^ la Gaseki. 
Ei GuHmifa, la Cortadora. 
Néama , él Avestruz. 
Morijana , el CorsK 
El Atwta» la Futura. 

Estos muaaos nombres poco mas 6 menos , dan á los 
esolavoft. 

Hay una oostuaubre eonslaiite en^ los árabes qne han 
podido observar todos los que han estado en África ; es de 
cortar tas eriiies de encima de la cabeza , del cuello y de' 
la cola de los caballos. Las reglas de esUi co^lumbre qtie 
podrá parecer bizarra son las siguientes: 

GiiÉttdo el potro tiene ao año fdjedáaj, le corlan todas 
las crines, menos un moto que le dejan en el copete, en la 
cruz y en la eepa dé la cola. 

' A laedadidedos anbsY^enjf/, vuelven á repetir la mis- 
ma operación y las cortan todas. 



! A Ite tres qños ^rebela tefa^>, iteitiera 'piteierei^,^fa^ 

> De^tfes.&cáaeofDBps; déjsln cneoerá6dá4a oriii>p¿rrfsol« 
Viorlii á coptaridaiiaevoi4'Í€iSícñn(» áBos^e^ 
ma#(^#:£^:úitiiDa'4)petracMn'8&Uafba'd Airii^ .(•'>; 
;.Pii9adbs t» eíMo. wos ya Ao'vaelliettá tooac las cáae^^ 
la cowid^aoMeomo im •pecado ', porque ta%' pttedb^'teaeH 
otro objeto que el de engañar á sus hec8iáaQBrsdH«^t|| 
edad del caballo. ; « ' ^a^ 

Después del esquileo untan las partes trasquiladas* con 
cagarrutas de carnero mexoiadas ¡cao léate ^. ó con azul de 
Prusia fnilaj desleído en maoteoc icaliebte.> Este procedi- 
miento suaviza la pieiy espesa ¡iai^^^rincts. "' 

Lo que aparece una estrañézaiáe baw (^r varías razo- 
nes; desde luego indica á primea vjátad» tklad de los ca- 
ballos hasta los ocho anosi^ supuesto que pwt'Si que las cri- 
nes tengan toda su Ur^ura^imseíit&u Jo. mi^DOS tres años, 
y entonces se puede llamar .el catiftllo^ ü^'oMr (arrastrador 
con su cola). En segundoteigar^.y eatsQS»iióportante para 
los países cálidos /.lea.boMUiniftr^ víji swV^uílridos , aguan- 
tando con pacienaia las pft9td¡fir4$ Ide. lasjBáscas; y final- 
mente creen que de ese úiodo eonsiguén\i.^e las crines 
sean mas abundantes, masJailgast y «oasÉ. suaves. 

Si los árabes esplícan y justifican ese método de cortar 
las'ciríoQáidplíoabfilb btsla la ^dad.dedBQaorftSiis, «o sti- 
cede así de nuestro modo de cortar la cola. Es pam^eAML 
UQO* barbaridad. qnii ot^Ai^Mf«»mbfey<défiiiécgMiá uqísíd 
fiia> d<^ saroa9«oio»« Sb^burlaa íleJps^rbMbses jobre este-par*»; 
l«($ular«N3ta!eb iM^mtis^grav^í^éatreiiasirincn^ - :\::i' • 
:JPar«a OQiiGfírobar' esto emi^vÁAib ketíhú euya oKaetrHidí 
garantizo. :^'- ■?■> ' .•> -£ • w -. '■ .».,>•>' v: »■-■.•■ jní 

^; J5a '1 SM* V ialdivi^ioiñ V. maiidada'for ^ebSr^ ,«Maríáoaft Ba- 
geatidfiba á T^ueeíempit para ;desftrnirnelrfuerte -qoé^ atli^ 
estaba haciendo á toda costa elfimir.'Akid-frehKaderi ; \^''v\ 

Aoaotpdm^sjeíi tei«#i|Ja ^^^U^Wi^rMhk\í\^\éi5sk^9k 
en la Mina. . i.fK'í fjí.r: o -•:! ? .íf:r.*i>r' ,=> r^'^^ 
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Por J»<Mdbif^ii«linp dilHpaiiBdaeii 6lfÍDlefÍ9t deüdamn' 
|MttieolQ.«-^Os doap^Vt^ á todM^^epeoUM Cadi uno 

nalió de soili^pdii (>ara iofortoarBe de Iq que había isucedU 
do. Un árabe estaba tendido m el suelo, eon ÍBipiern»rote] 
tenía en la itiano; hm MrojUa^imiiy afilada , y eonio^odos 
lo» ladtpaea dei-j^feaioii.i eatalM demudo ;.aolo teiiiiatuB 
dMuron de*ouen»..eB:ol i}^JIeYAli* unapiiMobu -^ <j v 

liM ceiiltiiela que había tirado oooté* que habiendo ob«» 
servado qu^ u» arbolilloaildabaí sf» pMaba yivol^ia áiah-^ 
dap , aeapecbó era aJl^a ardid * y leí Jiabia lirada á ntoa 
d¡ez.fKisd6«!eii el monolito que ae aoeixiiba^ á fe» eiiMbs 
de au eapüao. : . : ' 

DcjSfKíes de oido esto- loa aoldados querían 4oatar al áro<» 
bey pero loa »6ciales qué ae hallaban presí^isteaiea taimaton 
dando parle á .Itt autoridad « Se, lleté' el árabe at boapátal 
ambulante para que le ouid&raoi . 
. £1 dia despue» el ejército .del)ía«€(>nt¡buar au' marcha» 
El firiaíooero estaba hei^o' uto gravedad y ei1e^4iiulii des-* 
hacemos de éh MatariiD solo abrevllídM.alhe«istei»cii».valgu«* 
Dosdíáft y no nó» servia deoada^^-jfeaSBOsioS'qae se pódia 
aaear ioet¡or partido de este saeeso* El gqbernad'or general 
deoidióqne 80 dejaría et herido, en el sitio í\^ ocu|)aba el 
compaiaeoto y qtieae le daría una caiiat;|)ara la griin tribu 
de loa Flittas , á la que peí*teaaeia ei ternllorid aofaf e el (|ue 
nos bailábamos. En dicha «arta selee deaia cfne-au la w ear ^ 
ttizamíenlo 'Contra nosotros .babia de serles cada dja mas 
runestOv;que no podían sMtener la lucha por sénldFran* 
cía . demasiado; poderosa en guerreros y lí^UQsa^v yt«i)iie 
Abd-él-Kader » <K>otiouaDdo la gunraiaolo pediacIftaarrBar 
sobre ellos desgracias incalculables, y en fin que lo que 
mas cuenta íes lénía era separar sii causa dé Iá"íé ese fíoraT- 
bvev si querían preservar del íneendio y de'()tr4is<]Gtelrdlgos 
^# hérrAos^ ii^joiiihpo^ y sus cosechas. i : n i-j 

Al. áníarieéér supuso ea inarclía la coliimiiá y nó'festd- 
l)(ji.^re(agi|ardia á inil njetros de nu§atro bi vaque, cnanq^ 
vio llegar los cubajjos á^r^lJic^. ípear^Q )os.gÁBele§ y. llpya^ 
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se el berido qu6 hábiamod dejado* Ai dui siguiente recibi- 
mos lá cóniesiaeioii de los ^íttof, dirigida ^adgenettü J^ 
» geaud, Katd del fmerio de Argel » (1)» su edotenido erat 
pobo mas ó meDOs e\ siguiente : ^ ' 

i« Nos decisqué sois uoa oacioa fuerte y poderosa y qué 
m no podremos sostener la lucha. Loa podierosos y tos fuer* 
» tes son justos. S» embargo, queréis apdderarosdo una 
»« tierra que no es vuestra; Si sois tatí ricos ¿qué queréis 
hacer de nn puetrfo que no tiene mas que pólvora que 
daros? El dueño del mundo, cuando quiere , humilla al 
fuerte y hace triunfar al débil* Nos amenaisaísde íacen«- 
diar nuestras cosechas ó dé hacerlas comer y destrozar 
por vuestras caballerias. (Cuántas veces hemos esperí- 
mentado semejantes desgracias! Hemos tenido malos 
anos, hem<^ visto la langosta, la penuria, el hambre, y 
con todo, Dios no nos ha abandonado; porque somos 
creyentes, árabes, y que la miseria no puede matar los 
árabes.-— £/ ar6« ibti el ilee/6,«— al tiad ma fdcfíA,— ^ 
cAetirr ma ikulelu.'^El dra6e, su hermano es el perro^^-^ 
el rio no puede llevarse ^"^ la miseria no puede ma^ 
torto.— -Nunca pues nos someteremos á vosotros , sois 
enemigos de nuestra religión y basta. Sin embargo, si el 
Todopoderoso para castigamos de nuestros pecados y 
de les pecados de nuestros padres , llegase un diá á im^ 
ponernos esa horrible enfermedad^ ñor veríamos en gran 
compromiso, lo confesamos, porque para nosotros la 
prueba de sumisión consiste en presentar un caballo al 
» vencedor, /(jMi/a;l, sabemos que solo les gustan tos caba- 
vAUi» rabones, y nuestra» yeguas no los paren así; » 



'* '(t) '. Apenas hace naeve años qae los árabes solo recoBOf^o la. mtn 
premidad de la Francia sobre el puerto de Argel. \X ^ estrada, qfbe 
auq no haya en Argelia una población de dos millonea de europeos! 
|Qüé contestación páralos que acasanla «poca inteligencia de la do- 
»'mÍnacion del sablel » ¡Escribir al general Bugeaud, al representante 
déla Francia; I!feiaiándole£aúf del pdério de Argcín... 
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Has adelante, los fTtUoi tuvieron no obstante, que dar-* 
DOS los caballos que producían sus yeguas, pero su resis- 
tencia fué larga y tenaz. Desde entonces ellos siempre han 
sido los primeros que han dado el grito de guerra y de 
sublevación ; ellos son los que mataron ¿ nuestro valiente 
general Mutlafa-hen^hmad ; (1) los que acogieron á Bti** 
mazá^ y ellos, en fin, los últimos que se han sometido, 
siendo fieros é indómitos. 



(4) El general Mostafa-ben-Ismael.— ^ odio que tenia esle ge- 
neral contra Abd->el-Kader , hizo qne fuese siempre adido á la Fran- 
cia, de la qae nunca ae apartó ese gefe ilustre de la poderosa tribu de 
los Duairt. 

Habia sido durante mas de tremta aftos A^f de los turcos. Asi es 

que cuando el hijo de Maki^Sddin fué á la edad de veinte y cinco 

años proclamado por las tribus de la provincia de Oran, el venerable 

guerrero rehusó someterse diciendo que : m jamás con su barba blanca 

' » tria á besar las nutnos de im mucAacAo.» 

Esto le obligó á refufparse en el mechuaf de TIemcen; alli durante 
dos añosy se sostuvo contra los hadars (ciudadanos) que defendian la 
.cansa del que tomaba el titulo de gefe de los creyentes. Pero, habien- 
do agotado todos sus recursos, pidió y obtuvo socorro del Mariscal 
Glauzet, cuya columna le libró en 1836. 

Desde aquel momento, al frente de los gwm de los Duairs y de los 
Zmelas. que le habían quedado adictos, participó, no obstante su avan- 
zada edad , de todos los combates que se dieron en la provincia de 
Oran. 

La Francia recompensó su energía y Sil fidelidad con el grado de 
mariscal de campo y la cruz de comendador de la legión de honor « 

Mttstafá-ben-Ismael, fué muerto en el territorio de los Flittas el 19 
de mayo de 4813 , á la edad de ochenta aflos , estando tiroteando en 
an combate de retaguardia. Protegía cott algunos ginetes de su gum', 
el inmenso botín que se pilló á los Hachem Gharabas, cuando se cogió 
la Zmala. 
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Para llamarse verdaderamente gitiéte es necesario co- 
mer poco, y sobre todo beber poco. Si él no sabe aguan- 
tar lara^; lainás aera: «hombre c|egwiMV^iM «irstfSen 

€om|vaíifabiiteútlMllo:<í.per^igiifB; alcanzará», 9Íté 
persignen, el ojo no podrá descubrir tu huella. . «h l) ¿ 

.Elíjd de;preflnepcíá«él-cahállo de.moslaflatal d^ lianUra 
j ácAe aloabatt^ide lacinia f|iie sólo es^ boeno par^ llovai#^ 
laalbarda. • * ' i 



Cundo compminB' caballo; esiúiéiafe con <nlidadó, dale 
sn cebada progresitramente haeto llegar ála'óaiítidád <)iié' 
exija su apetito. Un buen gínete debe conocer la medida de 
oebada qaeiconvten'eámieabaltov k> fBisiÉO*qtíe* Itf-diédi- 
daéepólTÓfa jqub'coiíviené á su fusil. 

No permitas lú.á los» pémM ni á tos 'burros ¿costaiise áo- 
bi^ la pajaíá¿ft)ÍMe4aiodbada qbe batf ^ comfer lóst^iP 

batios. -'- " '- ': •:• í- ' í V. . -A 



/Bi Profiáta! hftxttehd: «'€qda grane de'^ebad» dadó á 
9.iFttesUno6t,cÉtMl|o8 ir-w valdrá dwi: indirtgencia^^n ^hétní 
» mundo, » "•-•' •* » 
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Dad cebada ¿ vuestros caballos, privaos para darles 
mas todavía, porque Sídi-Hamed-ben-Yuseuf, ha añadido: 
«Si DO' hubiera yo visto parir á la yegua caballos, diría 

Ha dicho también : 

JCbf er iiieii «Aaiir 
Gkrer ehair^ 

Saperior á las espuelas 

Es la cebada» ,., . .i 

j(0 4é> de bebarons cpe una vest al diavl Ja «nao á 
las dos de la tarde, y no des la cebada más ^lieíaLponem* 
el sol ; es una escelente costumbre para la guerra , y el 
mejor jnébodo para qut Ja cariae del cabatto se pan^ga-firnie 
y dura. .• i i-- . i.» • ; 

s PaiA pteparar m* caballo demaáadnr/gordb i. las ftiti^as 
da la . I guerra , hade enflaqoeeer con el ejercicio , jatantáar 
privándole de alimento. 

No dejes. jLu challo al . lado á& otrosr ouan^^ comte ceba- 
dal sin qu^ él tambiea coma ; le daría el me^rA^/a^ r, ii> 



No \9í des de beber nunca después de la cebada, «et!»^ 
matar tu caballo: Medrube be chaír (herido por la cebada.) 

. . No aligas beber ntinca el caballo después de una carfe- 
r^ veloz,, te espejes á verle hbrído por el agnain^edniAe' 
6í el ma. (supresión de sudor.) 

K Dtest>u^>de «na: carrera cépLda ,. le haris^ buber eonUa 
brída, y /comer . om la cíMba y ncyle:arfepedtf?á8'd& eeím 
costumbre. ^ 



» «# I 
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fiedliiDpiM y haoed yaestras abiaoiaaes aotes de raoo- 
far:á eabaik). ¿i Profeta os querrá. 

El que cometa una suciedad sobre su caballo oo es dig- 
loxle poseerlo. Será castigado hiriéodose su caballo; 

Cuando se hace correr el caballo, e& menester oo apu<^ 
rwlo para ettcontrarlo en caso necesario. Se debe usar de 
él como de una bota. Cuando se abre poco á poco se con- 
serva ei'a^oa fácilmente, pero si se abre bruscamente ió«* 
da el agua se derrama y no queda nada para apagar 
la .sed. 

Ua ghiele nanea debe hacer correr su caballo al subir 
ni al bajar, á no ser que la necesidad le obligue á ello* 
Debe al contrario entonces contener el paso. 
' ¿Qbé- prefieres tú, pregunlaron al caballo, la subida ó i la 
bajada? El respondió: (Dios maldiga el punto donde se bq^ 
cueotran! 

Cuando tengí» que bacer una lal^ carrera-, es preciso 
variar los pasos de modo que el caballo pueda tqniar 
aliento. Repite esta maniobra hasta que haya sudado y se- 
carié: tres vedes, dejándolo orinar, aprieta la cincha de 
nuevo y en seguida- hae lo que quieras bien seguro que aé 
defará el gwete en* ningan aprieto. Bl caballo conducida 
de este modo se llama: Elaudchebeuh^; 



• .Si'eMaado en marcha S(^a el vieirto de frente con ftielv 
zá^'^'rróglatfe si puedeStpuiia evitarlo aloaballo: te Ubra*^ 
ráá»déienferáie<kide&. r : 

,;■ . ■. .y. • -'' 

¿Si lias puesto el caballo á galope y vienen :SÍá;ui^tido de- 
trás otros dabalioe, mas bien debé»*cálmar el >tuyo que no 
it bastante se anintará de pin* sí ihisAso. * * 



» * 
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Si persigues á un eo^sii^ que: cometa ia faltfi dfeai^- 
tar la espuela á su cabaUov dftes coAtaiMBt' ielílUféK.deguio 
de que alcanzarás al fugitivo. 

Cuando kascamiilado Idrgotíeinpo por montoias ypoe 
senderos estrechos, y llegas á una llanura, es convenien- 
te hagas correr uo poco tü caballo. . ^r : • 

En el mbrtiento de la partida no díabea temer de cara^ 
Golear y jügac con tn caballón idui'ante algunos miautoá;» 
así darás, soltura :á sus remos y le asegurat^ás del désomao: 
paia todoel^dibb Lo .miamo ' harás; <lesf}u6s de una ;JQraatt< 
da larga y fatigosa , al llegar á tu tienda puedes hacer^-un! 
poco de fantasía. Las mugeres del duar aplaudirán, dí- 
cÍBúdx>lhdyv%mefukma,^ kijo.de fulano 4 y asÉ sabrás lo 
qoé^yale tu eabalto. . 



- r 



';:Ei ^inele que rio sabe sacar un buen paso ;i su- caballo 
no es giéelev escita la cpibpaaioo* i < .^ ..¡ \ii m 

Aquel que pudiéndolo hacer, no se detiene para dejar 
orinar su caballo, cosieteiun poeado. Sus compañeros .de-' 
ben pararse.igaalméiite, es upa aocioa jnerilo^ia^ ' ' :í. / 

.Cuándo eii la guerra ó eb la ^atsa el cabaUo estásu€ÍM^ 
di» y i|e^nc9entra ua.ariiQyov no (emasjd^arie bebersiole 
¿üDJobé.trag^iCbn^ sil! freno;. ¿Esomo te bará ningún daño^ 
le permitirá continúate fiu earrerav\ .->ii: . «ü Kr^t^ii 

Después de una carrera larga , debes ó quitar la silla al 
caballo «inmedialaibetfle echó ndí^d aguai fria sobne^el Jomo 
y ouüdaHdo de ' > pateaillaiá la mapa , d >. t^jado,f ensiltadA 
hasta que esté enteramente seco y haya-jectiiído iaioetíadt;. 
No hay término medio entre esos dos casos. 

Guibiidáé^pues4e iiii^ largo.dn in^v^iemori Goá llu- 
via y'frio4i.regreses!iá^a4)eiKÍdf debes cubríf bie&iet e<H 
bailo, darie . calcada i 4oa^daí^^lecbéea!Uel^iiy dejaHetisiab 
beber ese dia. 



^. 
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)^ debes hacer correr lús caballos en Los grandes ealo* 
MsdÉkiievaiiov'á'nefioBdeQtscíg fonoM9. Es pi^cií«> acor*» 
dcieBteflroberbto de^iMieaUoApaijriifi: . 



El aud igul 

Ma Udjerriniehe fe stHf 

Bctch neseleckck rnen ecif. 



El caballo dice : 
No me hagas correr ea verano 
Si qaieres que yo te salve ua día del sable. 



Si en un caso de vida ó de muerte conoces que el caba- 
llo eslá á punto de perder el aliento fchebaaj quítale la 
brida, aunque no sea masjque un instante, dándole en la 
grupa un golpe de espuela tan fuerte que le saque sangre. 
Orinará y podrá todavía salvarte. 

Cuando después de una corrida veloz puedes dejar des- 
cansar el caballo, conocerás el momento de poder empren- 
der de nuevo la carrera cuando se haya agotado el moco 
que le sale por las narices. 

¿Quieres saber, después de una jornada de carreras y fa- 
tigas escesivas, el partido que puedes sacar de tu caballo? 
apéate y tírale con fuerza hacia tí por la cola ; si resiste 
sin moverse , fijo en el suelo , puedes contar con él. 

En las espediciones , después de grandes fatigas, cuan- 
do no tienes mas que un instante de descanso coje para 
almohada algunas bridas de tus hermanos y puedes estar 
seguro que ni te olvidarán ni te abandonarán suceda lo 
que sucediese. 

Un gínete debe estudiar las costumbres de su caballo, y 
conocer á fondo su carácter. Sabrá entonces cuando se ha* 
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ya apeado, si puede tener confianza en él si está quieto 
en medio de las yeguas « ó si debe vigilarle y traífaarlBi 
Ninguno de estos pormenores es indiferente en pteseneía 
del enemigo. 



¡ ' • 



i •- 



AUHHTO. 



AuDque en el Sahara dan ¿ menudo leche de camella 6 
^ oTeja á los caballos no por eso se debe creer que $ea 
sa única bebida ; reemplaza con mas frecuencia á la ceba* 
da, que escasea , que no el agua que siempre suele encon-* 
trarse. Los árabes están persuadidos que la leche conserva 
la salud y consolida la fibra sin aumentar la gordura. Ea 
inátil decir que las personas ricas , que tienen muchas ca^ 
mellas, no reparan, como los pobres, en dar leche por-¿ 
que para estos es el alimento de sus familias que apenas 
tienen lo suficiente. Los pobres la mezclan con agua, cuan- 
do pueden. 

En la primavera, empican la leche de oveja; en las 
otras estaciones añaden la de camella. 

A Suf, Tugurt, Uargla, Metlili, Gueleáa y en el Tuat (1), 
donde hay mas camellos que caballos y en donde los gra- 
nos escasean mas que en la primera zona del Desierto, los 
dátiles suplen á menudo la cebada. Cuando están bien se* 
eos, se los dan en ün bozal ; el caballo al comerlos tira con 
macha destreza fos huesos. En algunas partes separan los 
baesos, los muelen en un almirez y después se los ha- 
cen eomer, mezclados con dátiles que machacan un poco. 

También dan dátiles al caballo cuando no están entera- 
mente maduros {belahh) , entonces los come con los huesos 
que están tiernos y no pueden hacerle daño. 

(4) Véase para lodos esos puntos el libro del Sahara Argelino. 
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Cuando quieren mezclar los dátiles con la bebida baeeo 
lo seguiente : después de la cosecha toman tres ó cuatro li- 
bras de dátiles frescos los revuelven en una vasija llena de 
agua hasta que la caipiff t:|v los (Vi^ll^ se pone como una 
pasta líquida, quitan tós49eilejos% W huesos, y todo esto 
bien revuelto lo presentan al caballo. 

Los dátiles engordan los caballos , pero no consolidan 
sus fibras. 

En la primera zona del Sahara hé aquí el régimen de 
k^cábnltos, según laiieatadoncsi ir ; i,/. 

* Enl0 primavera^ les quitan Ifis herraduras y loe mandáis 
á IÓ8 pdstos donde entonces* abuod^n- las yerbas -su^nten--^ 
tas y odoríferas i ^XHiocidias bajó- el noipbre g^éríeo d^l: 
aácheub. Están trabados. Huyen de los parajes donde. crece: 
elUedena, platila cnyahoj» gordita y suave. pareke'.una« 
oreja de vMa. Esté muy cerca de tierra, por lo regniar OUr? 
bterta y escondida debajo fie la arena; cansa cólicos al ea* 
baMo que 4a come y casi siempre acaban por matarle^ . -• 

*f(i los ricos ni los pobres dan cebada entonces, aino le^ 
che de ovejas que abunda en la estación. MantiMelos ca-v 
bellos en un estado perfecto. 

No les dan de beber mas que una vez al dia, á tasdoA 
de la tarde. / 

En verano, vienen al Tell para hacer acopio de granos^ 
como están rodeados de estranjeros mal intencionados, á 
veces enemigos, cuidan de no mandar los .caballos- á Jos 
piastos^ donde cof rerian riesgo de ser robados ; ade(6ás 
prefieren tenerlos siempre á la mano por los acontecimieii-* 
tos qué suceden con frecuencia. Compran cebada y pftr^ 
ja de est^ á sus huéspedes. Es \a época en quertienea 
abundancia los anímales. 

He dicho paja de cebada , porque los árabes no conaen- 
(irían en alimentar sUs cabaHos con paja fresca de. trigo; 
les dá tiricia , según creen , si la comen antes del in- 
vierno. 

A mas 'del temor que les causi un vecindario sospecho- 
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90» oiro motivo impide á los del Sahara mandar sus ca- 
ballos ¿ los pastos en esta estación. Los caballos padres se 
hallaríaD con las yeguas, cuya vista les recordaría los 
amores de la primavera. Metiendo continuamente las na- 
rices en sos orinas , contraen una enfermedad grave que 
llaman el kuerrefa. El animal enflaquece ; su pelo pierde 
elbrilloi, reJincba continuamente» aspira el aire y no quiere 
comer. Para jurarle le separan de las yeguas y le untan 
laMFentapas de las narices con brea mezclada con jugp de^ 
cebolla. Los habitantes del Sahara tienen tanto temor de 
esta enfermedad » que un ginete en el Desierto preferiría 
dejar tomar la yegua á su caballo diez veces , que permi- 
Mtle olfatear 3US orines. 

Si por cualquier motivo no pueden ir á comprar granos 
a{ Tell» pomo las llanuras no tienen ya mas que yerbas 
abrasacjas por el sol ^ se apercan á las montañas del Sa- 
hara dondQ «pueden encontrar aguacen mas facilidad» la- 
gañas ó pantanos. Cuando les falta este recurso vana 
acampar á las inmediaciones del kuesurs (1 ) , donde se 
pueden pi^veer de paja por dinero ó á cambio. En ambos 
casos solo mandan las yeguas á los pastos; los caballos se. 
quedan trabados delante de las tiendas» por temor del 
kuerrefa. 

Dan c|e beber dos veces al dia , por la mañana tempra- 
no y por la tarde , después de ponerse el sol ; la práctica 
ha demo9trado que á esas horas el agua es mas sana y está 
mas fresca. En esta estación la .cebada es indispensable. 

En otoño, vuelven á mandar' los caballos á.los pastos, 
donde entonces encuentran elchiehh (2), escelente alimen- 
to en el Sabara » donde para elogiar un hombre capaz y 
modesto á la vez , dicen : 



I 

I 



(4 ) Ku0$fir$, singular Ksari^ aldea, lugar ó ciudad del Desierto. 
(8) Chi^kk, Téase la nota de la página 54 , capitulo del Caballo 
padre. 
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Flane ky Eehiehh 
Inedjem ú ma icheáa» 

Fulano es como el ehiehh ; 

Puede , y sin embargo no se habla dé él. 



T 4 



Esto es para de dia. Para Ta noche dan á puñados" eP 
iSewrr especie de arboüllo con espinas. Lo cortan ¿ercáí-der « 
suefo, lo apatean para quitarle fas espinas secas que podrían 
lastimar el esófago ó ías membranas del estómago. IJÍ'acea 
gran caso de este arboHtlo por los principios nutritivos ^ue 
contiene. ' ^ * . 

También preparan otra planta bastante semejante á fá 
zarza silvestre, que llaman el adem, . ., 

Ya no dan de beber mas que una vez al dia, á cosa dé 
las dos de ta tarde. Esta hora parece la mas favórábteí éii 
ona estación en que va refrescando cada vez masía teiiipe^ 
ratura y el agua á aquella hora ha perdídoilgo de ¿u' 
frescura. . ; . 

Las personas acomodadas dan cebada , pero los pobres 
no siempre pueden hacerlo. * 

En et invierno^ los caballos continúan yendo á los ^d^i* 
tos que serán abundantes ya en proporción de las lluvias 
que han caldo. Encuentran el ehiehh^ el adem , el deri- 
ne, etc. (f ), mas que suficientes para alimentarlos. 

Por la noche dan con abundancia el buse que los árabes 
llaman el hermano de la cebada por lo mucho que aprecláh 
sus propiedades nutritivas* El buse nó es otra cosa que el 



(1) Derine. — Es el siipa harbata de Desfontaines ; esa planta 
abunda en el Sahara. Los habitantes de esas comarcas poco produc- 
tivas, tienen que ir lejos para recojer las pepitas de esa gramínea; 
y suelen traer buenas cargas. Esas pepitas que llaman el Jtti' dirveti lo 
mismo que «1 trigo , hacen harina con ellas (Véase el Gfari' Desierto 
folio 386). 
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Aifci (4)¡^ q«e-eB eLttMniéiito«D.qHe tiriM so espiga ^lr«i^ 
da por ra paite superior .4ia cedido y se ha separeé^de so 
cubíerUu Ciiaedo la han reenido efi pequeñas haces» to 
cortan. á pedaeitos y asf heee el oficio He paja pícád^. * 

Taflubieo utilizan el Alfa de otro modo. Descubren ñuh 
raícdscon'Oo azadón, le qaitan la corteza encarnada y el 
Mímal las come eon avides^.. Ese alimento se llama enton- 
oes gueddeine ó zemuna , según las localidades. Es nátri« 
tÍYo pero no dispensa de dar cebada. 

Solo dan de beber una vez al dia, cerno en otoño. . 

Los árabes tienen un proverbió que dice : et alimento de 
la mañana se vá al e^iercot, pero el de la tarde pasa ¿ las 
ancas. Om ese régimen conservan los caballos esbeltos^ y 
ligeros y siempre están listos para andar, correr y hacer ef 
servicia penoso que exigen de ettos en el Sabara. Mejoran- 
de un modo increíble cuando, en lugar de algunos puña^ 
dos de cebada y de los pastos en los llanos abrasados por 
un sol ardiente, encuentran los alimentos del Tell. ¿Qné 
seria pues si se les pusiera al régimen de los caballos eu- 
ropeos? En lugar de estar en carnes , se pondrían gordos; 
nos gustarían mas, pero desmerecerían en el conceplo de 
los árabes, que aprecian muy poco esa especie de hermo- 
sura adquirida por lo regular á espensas de las calidades 
del caballo de guerra. 

Sin embargo , si el árabe es demasiado buen ginete pa- 
ra no apreciar esas calidades , tiene también demasiada 



(1) Alfa. — Esa planta abunda mucho en Argelia; es de un re- 
curso grande- para alimentar los caballos ; en nuestras espediciones 
los caballos no han tenido á veces mas que esa planta para mante- 
nerse. 

Es el esparto flygeum spartumj. El rastrojo de esa gramínea no 
tiene mas que unos diez ó doce centímetros de alto. Esa planta es la 
síepa tenacisimu , que sirve en Oriente para hacer tejidos que llaman 
de esparto. En algunas comarcas de Argelia, los indígenas hacen 
esteras con ella. (Véase el Gran DesiertOy folio 377). 
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aficifiQ á li( f>QfBp0v alapqralo» áilaiteAásIa^ si»e8 qü^ ptíé- 
fio em^ear esta palabra q«e.yá se twa en Fr^iwiff ^ gara 
10 tener», cnandq .piyede haloerio,. el It^o de un caballo vis- 
toso y :de parada. Asi' nó es raro' ver árabesid&^ietindoD 
dejar $U9 yeguas queridas atadas delante de sus tiendas^ l^es 
é^caaAro meses sin montarlas. Entonces iseponen gordas y 
no las montan mas que en las 6esta8, les bodas y en to^ 
d$$ las circunstancias en que los gefes quieren representáis 
un papel brillante. Para «azar,, para \as razies y las carrea 
ras penosas y lejanas, <£íerien caballos idé menor valor apa- 
rente ^ pero.de los que están seguros» y no temen cansar- 
los^ Las yeguas. de que acabo de báUar tienen goarnicio^ 
nes-de mucbisAmo lujo , las aloro (mantas) y las /bridas>es^ 
tan bcMrdadas de oro ñno , los estribos :son plateados ódo^ 
i^dos ylos sudaderos fbedaj son tan her^aosos que pare-^ 
cen de pano4 los mas estíno^dos vienen de Uarégláa.^ » 
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MEDIDAS, PROPORCIONES. 

^ I » «i» ■ ^^ ■!' 



I > 



. » 



Ed el Sahara no conocen la limpia. Solo enjugan ios ca- 
balU)dbiitf 4rápo94le lana f los^breti om huoMk {4] elUUeJ 
rnnhtaB , que enívuelvén las anca» y el pecho. A< tci verdal^ 
ikyite'eeha 4e menos ese cmdado, porque k» caballos es^ 
táo siempre en parajes sanos , sobre tert^nos^ elevados' y 
al abrigo de la oorríenle del aire. • Cuando los árübes ná^ 
vem limpiar nuestros caballos por la mafnana y *poi* la lar-' 
de con nn esmero parlicniar, dicen qo$ ese frote oontínuo 
de la epidermif^, sobre lodo con la a1mdba)»« perjudica la 
Mlbd^ les voelve delicados , ornamente impresionables,* 
y por consiguiente, incapaces de soportar las ftitigas'de la 
guerra, 6 por lo -menos mas espuestas á enfermedades. 

Caando hace calor y hay proporción, los lavan por la 
mañana y por la tarde. Frecuentemente eri invierno sue^r 
lei atarlos ^ntro de las tiendas , que son moy anchas, 
fiara preservarlos del sol y de fa lluvia. 

El principal objeto es tenerlos limpios. Un dia presenta^ 
ron un caba44o al Profeta, lo examinó, se levantó; y sin de- 
cir una palabra, le limpió la cara, los ojos y las narices 
con las mangas' de s» eamisaé-^iGómo! icon vueslrps ves* 
tidosl te dijeron )as pei^sonas presentes. -¡--Segunamenley 
respondió, ^ ángel Gabriel; que me ha reprendido mas de 
ima ' vez, me ha dado>4rdon de hacerlo así. 

En el invierno^ les ponen la manta dia y noche.-*— Eu 
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verano, la ponea á las 10 de la mañana para quitarla de 
3 á 8 y ¿ esta última hora la voelven á poner para toda 
la noche; asi preservan el caballo del frió ó del roeio tanto 
mas temibles, dicen los irabes, coacto que ^a epidermis ha 
estado todo el día calentada por . ha sol- árÜiente. El pro- 
verbio siguiente espresa cuánto temen el frió de las noches 
de verano. 

Beurd es seif 
U la derba heeif. 

El frío de) verano, 
O un sablazo. 

Los árabes no dan la importancia que. nosotros á la lim-^ 
pi^a, pero son por el contrario estremadameo^ . cuida- 
dosos y escrupulosos respest^to á tos alimentos, y sobre lodo 
con el agua que dan á sus caballos. He vi$to muchias veces 
al principio de la conquista , después de largas jornadas, 
con caloras insufribles, con un viento del Surque nossofo^ 
cabá ,. echándonos polvo y arena en la cana> cuando ios 
gtnetes y ios infantes: tocios abatidos , sin al\wU>, inertestr 
nos dejábamos caer para lomar un descanso igualmettte 
fatigoso, interrumpido á cada paso por las alarmas* que 
nos causaba el enemigo que siempre nos rodeaba, he vi^-* 
to , repito, indígenas ir á una legua de distam^ia del cam- 
pamento para dar de beber á sus caballos en algún manan* 
tial puro que ellos oooocian* Preferían arriesgar la vida, 
que tener el dolor de dar de beber á sus caballos ea los 
arroyos poco abundantes del cau^amenio, que con el pi- 
soteo de los hombres y de . los animales se convertian en 
un momento en lodazales sucios é inmundos. 

Me parece inútil esteoderme mas sobre la higiene del 
caballo por parte de. los árabes» Ba^laque el lóctor tenga 
presentes los pormenores que abundaren las páginas ante-? 
riorcs, particularmente en los principios indicados en elca-» 
pttulo que trata de la bdügagim imsl ?otbo«' 
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Si me he espKeado bien he dicho qae entre loe árabes, 
el «no de an eainllo, es an oiaeslro ateofo, vigilante, que 
casi se sacrí6ca para dirigir los progresos de su díscípükH 
para corregir sus defectos y perfeccionar sus cualidades 
desde el primer dia qoe lé tiene. Esa educación compren- 
de todo; lo mismo modiftca , aumenta y mejora lo que lia- 
maré las facultades morales , como las facultades ñsícas. 
Todo está calculado, previsto; la bebida, los aiimeintos, el 
ejercicio, el descanso, todo ello está graduado y propor- 
cionado á las edades, á los parajes , á las estaciones, todo 
se observa y se cuida constantemente. 

Repito, que la cuestión no está en saber si esos cuidados 
son bien entendidos, si hacen mal ó si nos equivocamos 
nosotros; pero después de haberme adelantado á decir que 
en la vida del árabe su ocupación dominante, y casi úni- 
ca, ea la educación y el cuidado de su caballo, b^ demoai 
trado que el árabe no se guia á la ventura, qne su pasión 
no es ciega ni carece de reflexión, como lo piensaA los que 
le observan de l^os ó de un modo superGcíal. Todo el que 
haga nn estudio detenido y analítico de. la condón de ios 
árabes, se convencerá de que toda ella dimana de antiguas 
tradiciones y qne todtftes cálculo. En una palabra, ia edu- 
cación y el cuidado dé los caballos están sometido? á cier- 
tas reglas constantes y seguras que todas tienen por obje- 
to dar al caballo vigor, robustez y sailud. 

í No es esto verdaderamente la higiene? 

Los árabes, dice Beift-e/-CIar4Íy , han pceferido siempre 
los hermosos caballos á siis propíos hijos, y les guita tanto 
hacer ostentación de ellos en loa dias de fiesta ó de comba- 
tes , qne mas bien quedarían ellos mismos sin comer que 
consentir en que sus caballos estén sedientos y hambrien- 
tos. En circunstancias difíciles, y sobre todo en años de es- 
casez, ñegan hasta et punto dp darles la preferencia sobre 
sus propias personas y sobre sus familias, tos rasgos que 
se cuentan sobre el particular lo compruo^n ; lo . mismo 
que las canciones compuestas por sus poet^St ; , > 
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« Hó aqufc unos- vei]9os. dirigidos por blvtt^ tBert-Sáiá á 
la gran tribu de lúB^BetU^^AamBft.LoávépióávMvoob^fkéo^ 

. BeiiirrAainflr'(i)^.¿pt>rqiié vto Tuailrosctobillai " 
., ; Tris^sy.4^i|iei9f^}»,p0rlainíi»rfa? , . 
Ese estado no puede convenirles. 
Aunque la muerte, tiene, una hora que nadie puede atrasar, \ 
' ''Los caballos son vuestra salvaguardia, 
' .Dátiles )o& bienes que estimaní; ' 

ul,^>) < De oektda pwía Uenftd sos bozales. 

Y de fierro guarn^ecefl sos Qas9<^s. ., . • . 

^mBd los eaballos» cuidadlo^ ; , ^ . . 

En ellos solos esta el honor y la beldad. 

-'^ • " ^Cuidándolos; 'os cíiidái&voi*)ti'ostóismos: ' ' ^' i i ' • « '' * 
Bl'áMUé <{ab M Íííeii«>btten'e^bQillo^ M púéde adpirtffá^larépi^táciáyB* 
i. .i ■', Pva ni^ep{Q9lf;roundfli nU c6atOizoQ.otra£i]iei4ad^ . ., 

íM . '.:y.?Í.fH?^ier? d,9}ílQjies>5UÍpdps,., ., ,^ . ^ .^ . , ^, , 

, No me, alegraría mas que por partirlos con ^: , i 

^» / • ^taUíliiasfstíH^ííiifaUilfe;' *" ^ ' ' ^ "'' ''''' ''- ^^' 

-c'¡ ,..- 5.»y<M»n^ga^tt'ffá»tfeÍfhi»e • '. ^' ••' •» 'í' '-'í^ i 5'-" Hi' ^.:.i 
'(:tf. :h! >Srib0ia venbftndii'Oi^lo .'*'';. ■*' i - u'r v»iu> •.- .-' ■.' .i; 
.1» Ijbstftjppíy :a^|-<^YÍ<í^»ei>tÉiJi(tto^tti^I^a»i^ : ):t...'1 

.,-.:) .. Tofloplps tetros de ^ar^ (2)^^^.9f^^lío^..^ ^,^ ^ ,^,^ .,,, 
. , No podrían hacerme feliz. 

• < 'I 

Guando el viento del Norte sopíá ' / .. . «^ » i. .o > '• 

Y el cielo ¿e abre' s(/bte lá tieitá, • ^" " '^" ' • **" ^ 
t)i i^iftes^rvkd^^iu^trdBiéabiiitkÉidb-lá^lVÑckíM^ <""':< > '^ 

Ohloí Q#lftrtadtos,,^n;>«WC4n^F^g^ri)S;dfeV0loeíi -Íí;/ >«.•';.«; l;;í í • 

Adornadlos con vuestras sU}as mas lujosas, 
' Cion los aparejos bordados de oro, con mantas suntuosas * 
-ír^^M^Y:élt>wrk¿'ósamárÍ^.'' '■ i;'^'"-' ;' ^•'»;' m:íí) ¡li.r.-n-.'. 

miUv^ i\i. '■ .í^ft y» ! u \ ^ilu : >^»l ' . n i .j ' i j i-^ rj;:;.:! r 'J>M ,.^'A! ' 

^ (1) Bem-Áaf»«r.**>Tribtt muy importante situada al Sur*-Oeste 
de Oran. ' , \ \ 

^>"(í)»»í JP¿^tiiWÍ^ÍP«üapé ftdfenVtiii^ del 

Profeta y cuyas r^idéttM) «fM {^véiJ&M^nio'» «ic í! >¿''nbo ^íí. .ií) 



. . .GiMipido á DMür de iodos f ng. «fane^, 
No nan podido atender sos neceaidades , ^ . 

* ' ' Dadiéb una líospiialidad generosa. 
Partid oon ellas los alimentos de cada día, ' 
; BehitMgto é t o e i Hr># fainüta»t 
llaclif9i|WPc^doS'as serA^lieidoiiados. , i 

Los sables se han desenvainado , .ni 
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Lo^ gaeiiei'<^roS:99 hafíipnesio en |i|a«' 
Él caballo será mas útil que la esposa 
El fnego de los combates se ha encendido, • 
He dirijo en medio de los peligros, 
' Me protejo con sa éabwea, con stis ancas, 
. Derrota mis enemifgos. 

jOUBDio^^copsepre eso caballo con crines» • < 

^^qnxp3,ojoa.echfi.9^fientella§!. . ., ... , . ; '. ^ j.,, 

Amad los caballos, cuidadiosl 
En ellos solos está el honor y la beldad. 



Se vé qae en el Sahara , el caballo es ía cosa mas her- 
mosa después del hombre; la ocupación mas noble es 
educarlo, la diversión mas deliciosa montarlo, y en fin la 
mejor acción doméstica cuidarlo. 

Los árabes creen que con ciertos procedimientos, pue- 
den indicar con anticipación cuales serán las cualidades y 
el cuerpo del potro cuando llegue á ser caballo. Esos pro- 
cedimientos varian según las localidades. Hé aquí los que 
practican generalmente : 

Para la altura, pasan una cuerda detrás de las orejas, 
sobre la nuca, y reúnen los dos cabos sobre el labio supe- 
rior debajo de las narices. Después de tomada esta medi- 
da, la aplican á la distancia que separa el pié de la cruz; 
dicen que el potro crecerá de toda la parte de la última 
medida que pasa la cruz. 

Cuando quieren asegurarse del valor de un caballo por 
sus proporciones , miden con la mano desde la punta del 
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IroDCo de la cola hasta la iñitad delh criii: ; ftéetilio los 
palmos que tiene y después vuelven á cotiitar desde \p. mi- 
tad de la cruz basta la estrémidad del lal)io superior* pa- 
sando entre las orejas^ 

Sí en los dos casos el número da palmos es iguala. el ca- 
ballo será bueno, pero de una velocidad ordiaarta. ' 

Si tiene roas largura por detrás que por delante, el ani- 
mal no valdrá nada. 

Pero si la distancia de la cruz á la estremidad del labio 
superior es mayor que la de la cola á la cruz, ¡Obi entonces, 
el animal, sin la menor duda , tendrá grandes cuajidades. 
Cuánto mas grande sea la diteren^ia» t^nto mas valor ten- 
drá el caballo. Dicen los árabes, que oon un caballo así 
pueden tu pegar de lejos ;» espresando de este modo M- ve- 
locidad y el vigor que asegura semejante conformación. 



. • . ». 



» 
, . j • • j k • ■ . . I 

í ' ' ' • 

< j i ' ■ . . • . 

• í , _ . • , • . ' . • ¡t • : , A ' . , ■ ■ . » 

í 

• -.- «' '*» ••• 

tí • I- ' . ,• . . ' ^ . . . • ,t ' í , -I.'., 



t 



:;.ííi; 



»j • '* 



• ■ i 



COLORES. 
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Los colores que prefieren son : 

El blanco (el biod d cheheub.J — ^Eseogedlo blanco como 
ana bandera de raso, sin manchas; qne tengt un cireolo 
negro al rededor de los ojos. 

'' El negro (el Káhal\ el deheum.) — ^Es preciso que dea 
n^egro como una noche sin Idna y sin estrellas. 

El bayo (el hameur.J — ^Debé ser casi negro fsemm) é ckh- 
T^Aó [KumnHie.) 

-El hwomw unmi . 
Igu^elbekto§úoitmnmM 

El rojo oscuro 

Dijo 4 la dispata: quédate hay* 

"' ' ' • 

Et Aljazán (el cheggeur.) — Que sea tostado. Ouanio 
huye debajo del sot, es el viento. El Profeta tenia carino á 
'ios alazanes. 

' El tordo oscuro, que llaman tordo de paloma zorita (%e* 
reug el'gumery.J — S\ se parece á ta piedra del rio: 

UetíarA el Daar 

Cuando. ealé vacio 

Y nos salvará del combate 

El día en que se toquen los fusiles. 



w • 



' Jemnula ti merahk 
idaKan Kkrñly 
:í / ü imh$náa men^' eUrad 

Men in ükhoku d mMal^ 
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Los tordos son preferidos cuando tienen la cabeza mas 
clara que el cuerpo. 

El lobuno (el KhedeurJ^ el verde.— Quieren que sea os- 
curo, con la cola y la$ cri^el .i^^rai^ 

El blanco es el color para los príncipes* pero no aguan- 
ta el calor. 

El negro tiene suerte , pero teme los terrenos pedre- 
gosos. 

El alazán es el mas ligerp,^ Si^^l^uien asegura, que ha yis- 
ito.i» fi^b^Uo yotex.^jipr^j íiír^* preguntad de qué Qplor 
^dir .8¡^ jiM^Q üue ' alazán , es . prepiso creerl^. 

El bayo es el de mas resistencia y, el mas sobrio. Si al- 
i0»iea./)v;^ 4tt? -jtiii. cal^Ua.t)a saltado al fo^idp dá. un 
precipicio sift A^per^ da^9^ preguntad de qué co|or eria. 

.Si.WfMM>4¿n-,>ba^o,creedlo- , 

Ben-Dyab , gefe famoso en el Desierto « q^iiQ yivia ^D^ 
año 905 del hegira, hallándose un dia perseguido por 
Saad el Zanaty^ chikh de los lHad»^¥aguih\ ee volvió ha- 
cia su hijo y le pregunt-ói^fk^^Cttáted sbii'kjs caballos del 
» enemigo que mas se acercan? — Los caballos blancos, 
» contestó el hijo. — Pues bueno, diríjámonob del lado del 
» sol y se derretirán como manteca. » Un rato después^ 
(^«^T\A¡/a^' volviéndose otra vez>háci^.su hijo le ptnegustó: 
iJ«(¿Í^{essQnlo^;iQdbaUps del enemigo que mas se^cerca^? 
» — Los caballos negros, gritó el hijo. — Bueno, yárpon^^ 
.i^¿aLlef.r^i\a pedregpso, y^np tendremos nada qiie t^oaer; 
» parecen Jfu^jUjsgras. 4,fl;$old^n, que no puedan, s^ndi^s^r 
» descalzas sobre las piedras.» Cambió su dirección y en 
un momento ganaron terreno sobre* ios iCftballos negros. 

La tercera vez, Ben-Dyab preguntón » ¿Y ahora cuáles 
» son los caballos del enemigo que ma^ se icercan? — Los 
» alazanes tostados fnieghlúiíi ferméj," y los bayos oscuros. 
— En ese caso, esclamó Ben-Dyqb^ á nado* hijos mios, á 
» nado , Y apretad el talón, pocq^^soS/^h, podrían alean- 
» zarnos, si no hubiésemds^ikKlodurftate lodo el verano 
» cebada á nuestros cabíflfos. rf' i» • 



a £QI,QIIRS. :, M 

Mfiié^ {éi begáoj^ Se debebair de él como 4e la posle^ 
eft)el h|B0«|aiio de<4» ü^ffca*. 



7ci6 toam ITy mecAa 
j'' F j^eit el Hela (¡hrer Ki necha. 
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' El' éHs'éfi^ (4) flega ea&iida se ha ido. 

-' «¥eiki»miiiKladísptteetiinifmto v«é)re. 

tgj iiflfcriá .cofa .fa coiary/Ui'iCfmp bkmeai. Unigttfe íio 
inkisciqtiHa «ii^MMftar-floboé aMMyaBle caballo:; hay cieiT'r 
tas iríbos que do qoieren que pase entre ellas ni una aola 
noche. Le llamaD el amarillo del judío [sefeur el jhudy). 
Ese color atrae desgracias. ' > ^ • a \ 
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.1 
El tordo color de hierro 

"•Üéf'Uátflloilel'ídtHo''* 

Si vuelven al amo (del comtíatií) 

Córtame la mano. 

. ♦ » • ■ 

El tordo rodado \^fd iiiuíihary) t^> \^ }lláínan meghredeur 
edeum^ un charco de sangre , todos alcanzarán á su amo y 
él no alcalina Wlá tíadte;'' ' 

Preferid el caballo sin' cateados blancos en los pies, fbal- 
zanes) con una estrella fghroraj en la frente, ó una raya 

r¿í/íírfcí^"^'' ; ' " "••.'•••■ — • ' ^' ■ 

* ^''ft ^Vtíciib que ésta raya bajé hasta elhocicó del cabaílo, 
DO faltará entonces nunca leche á los ganados de su amo, 
^liítóe«'ün fndiéé fellfcpía mágén dé la'aWóra:— Si'tó 

(1 )i ' ' iitiMis^» ' lHiMiis4 ' d ' taUnMmo ? qae g%ttMiW^ii te qoftieb . 'le» 
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lia no está formada con regularidard nortes gusta, y'^ráésto 
^agí*egabna fMnchabláaea en ta pterod delta oteradel lado 
contrario donde montan, ningan hombre de'jl(icid ^ebe 
cabalgar ese caballo , ningún inteligente (}uerrá ni siquiera 
tenerlo. Ese caballo mata como ija venepo sútiL 

Si el caballo tiene manchas blancas en los pies (balza-- 
nesj quieren que sea solo en los tres/pnes un pié derecho 
sin ellas , de delante ó de deiráá , te:: indiferente. 

Una señal buena es que el pié derecho de delante y el 
pié izquierdo de detrás sean blanco^ fbipedo diagoisHÜ di^re- 
tkoj* Llaman eso : «la wmmo del esoribieato yiéLfíi^.dal 
ginete. »■' -. - .. ^ .• . .♦;;'í' -.'[.■} -.] 

Jdeelkateb. •..; 
U ridjel erakeh. 



i , * ," * 



El amo de semejante caballa no puede menos de ser fe- 
liz, porque monta sobre blanco y se apea sobre blanco. 
(Se sabe que los árabes montan á derecha y se apean casi 
siempre por la izquierda). 

Dos manchas blancas (balzOfnez} en íos pies de detrás son 
indicio de felicidad. 

Mhadjel élualy 
JUa yeUeache mulakkhraly. -A 

Con caballo manchado (balzaoá)por «letras . 



Nanea sa amo se arruinará. 






No sucederá lo mismo con el que tenga las manclb^s.en 
los pies de delante» su amo tendrá siempre Uicqj^jt {jofui'- 
Tilla. . , 

Nunca compran un ^aballo de M/a /acAtuia pwtrajiíyp 
(el ghrecháaj, porque dicen lleva consigo la mortaja. 

La idea que los árabes tienen sobre las manchas blancas 
en los pies (bahMMiJ se reaáme en el enentosigttíente: 

«Un árabe tenia una yegua de raza; mucho ante» kfue 
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» pariese le pediao el poiro : cuando estuvo la yegua eu 
» vísperas de parir Uamó ¿ lodos sus amigos inteligentes. El 
» potro presentó primero la cabeza, tenia una hermosa es- 
ft trella, el árabe se alegró persuadido que su caballo ade- 
» lantarfa la aurora • porque lo indicaba la señal que tenia 
» en la frente. Salió después el pié izquierdo de delante y 
» el amo entusiasmado pidió cien duros por el potro. Se 
» presentó luego el pié derecho que también tenia una 
» mancha blanca y el precio fué reducido á 50 duros. Vi- 
» no en seguida el pié izquierdo de detrás; tenia otra man- 
» cha igual , y el árabe en el colmo de la alegría juró que 
» por nada en el mondo vendería su potro. Pero, saliendo 
» el cuarto pié con otra mancha , se enfureció de tal modo 
» el habilanle del Sahara que hizo tirar el potro al basu- 
» rero no queriendo conservar semejante animal.» 

Remolinos. — ^El caballo tiene cuarenta remolinos en el 
pelo; de esos cuarenta, hay veinte y ocho á los que no dan 
los árabes ninguna importancia, dicehque no son ni de bue- 
no ni de mal agüero y doce á los que atribuyen influencia. 
Consideran seis como señales de riqueza que atraen dicha, 
y otros seis como presagios de ruina y de desgracias. 

Los. remolinos, de buen agüero son: 

El remolino que se halla entre las dos orejas fnekhtet el 
iádarj el remoKno ile la cabezada , el caballo debe ser 
veloz« 

£1 remolino, qoe está en los lados del pescuezo Sebaa 
fnnebjf , (el dedo del Profeta) , su amo debe morir en su 
cania buen mahometano* 

El remolino del soldán (nekhlet esultane). Se halla á lo 
largo del pescuezo siguiendo la arteria: indica amor, ri- 
qaezi0, prosperidad. — El caballo que lo tiene hace estos 
tres votos al dia : 

Dios quiera que mi amo me mire como la cosa mas pre- 
cios que tiene en éste mundo ; 

Utos baga que tenga una suerte feliz para que me toque 
algo de eltaá mí; 
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Concédale Dios el favor de moi4r mártir sobré mí. ' 

Ei remolino del pecbo (zeradyü) Hena la tienda de 
botín. 

Él remoímo que está debajo de la cincha Y^elrMel el ha^ 
¡sümej aumenta los rebaños. 

. El remolino que se halla en los ijates fnekhlét echeburj^ 
eKremoKno de Ia$ espuelas, si se diríje- por la parte de 
atrás preserva el ginete de todo accidente en la gtíerra; si 
se dirije hacía la barriga por abajo , es seña^ de riquezas 
para su amo. 

Remolinos qneMraen la desgracia : 

Netahyaty — ^remolhio que se halla sotyre las ce|as.-*-£l 
amo morirá de una herida en la cabeza. 

Nekhlet el náac/ie,-^el remolino del ataúd. Se baila cer- 
ca de la cruz y baja hacia la espalda. El ginete morirá so- 
bre las ancas de su caballo. ■'■'•'', 

Neddabyat, — los Itorones. Remolino que está en la cara, 
deudas^ lldntos; ruina. 

Nekhlet el Khriana, — remolino del robo«' Está en las 
cuartillas; el caballo dice por mañana y tardes « Dios qoie-' 
» r» que xtie roben , 6 que se muera mi amo. » - 

El remolino que se halla al lado de la cola ,>*-^indiea sii- 
sería y hambí^. 

El remolino qpe éigue la parte iüteí*na^ las pieraaír, 
— ^las mugeres , los niños, él ganado, todo desaparecerán 

He" indicado la clasificación que adoptan genéralmenle; 
Dó es absoluta, varía según las locafídades,' cMa tribu au*^> 
menta ó disminuye el número de losrmioJiíiM diehobns ó- 
desgraciados. • . . >: i 

SoUy be hablado de los principales cdiore^^ npjie qtieri* 
do entrar en todas las variedades porque hubiera tenidQ 
que estenderme demasiado. Habiendo indicado las preoco-> 
paciones y las supersticiones, queda deniOBtrado que los 
árabes prefieren los colores decididos osearas y que coosí* 
deran los colores claros , asi como las maiichas blancas en 
la cabeza , sobre el cuerpo y en las estremklades , cuando 
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sÓQ largas y anchas, como indicio de debilidad y de dege- 
neración de raza. 

Cada árabe tiene su predilección por un color. Unos 
quieren los caballos negros, oíros los caballos tordos; estos 
bayos, aquellos alazanes, etc. Sus preferencias ó sus anti- 
patías dimanan generalmente de recuerdos de familia: 
sus antepasados han tenido suerte con tal color^ ó han es- 
perimentado reveses con tal otro. Asi es que algunos ára« 
bes rehusan un buen caballo, sin decir mas que: •Ese no 
es mi colar. » 
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En el Sabara los caballos afamados por la sangre ó por 
la velocidad se venden bien y caros. 

Hay ciertas causas que contribuyen á escluir totalmente 
nn caballo del servicio cte guerra. Son estas: 

fEl maateidc.) El pecho estrecho y hundido coa el cuar- 
to delantero flaco y perpendicular. No se puede formar 
idea de la importancia que dan los árabes al desarrollo de 
los músculos del pecho fzébadyatj. La cru% gruesa y áe 
poca prominencia. Porque no se puede asegurar perfl^- 
tamente la silla sobre el caballo , ni hacer uso de él con 
nonfianza para correr en tas bajadas ; 

lAJarde (bu-chiba), el padre del de la barba blanca. 

La corvaza, cuando está aparente; 

Las vegigas agarradas fbethal); 

esparaván , sobre todo cnando está cerca de la safina 
(Djettnd); 

Los bultos que llaman htzte (almendra) en los lados y 
fekrune (la tortuga), por delante; 

El exoslosi fe^icm) cuando eslá cerca de los tendones; 

La ranilla larga y floja ; 

La ranilla corta y recia {terrekiM^ el ghre%ül) como 
cuando se pone derecha la gacela; 

Los tumores en el corvejón y subiendo á lo largo de los 
tendones (menafeusj; 

El lomo largo y cóncavo fmaaudje) ensillado; 

El caballo que no vé por la noche (mebuheur) ó cuando 
hay nieve > lo que se conoce en el modo de levantarlos 
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pies en cuanto principia á oscurecer y también cuando 
presentándole , de dia , una superficie negra , pisa sobre 
ella sin manifestar inquietud , entonces es cosa segura. El 

huir ó psira sorprender á'su enemigo ¿qlié háriárx^on^é^ro- 
jante animal? 

Nekabe. — Las espaldas sin soltura. 

Ahora indicaré los defectos ó tachas que, aunque gene- 
ralmente no les gustan, no impiden sin embargo que el ca- 
ballo se \ea(ia : . 4 

Las ventanas de la narices poca abiie^rta^* no $9cairá á, sui 
afjpodeapufo; , ^ . 

Las orejas largas, blandfiSi y col|;ia<ttt€)$ ^ , , 

iSI oiieMo.tiaw y corto;. . . 

- Tienen ea poco los c^büílas qu^ no m acuestan; .. } 

Ealimian poco los caballo9 que pieaoAP 4 walpdo i 6; 
otfroJa.^laeuaAdocarren* .. : ..i- 

D^preoiao ,lm ^biaUos-que myrfmsitk/í^ifimii»^ ^>Qf>r 
am piles,. aq«^l lasque ^ apoya» ]Sobrei.|9.pipita delw^mü 
los que se alcanzan, e^to 6S>.<^e $u^ p¡i^d9,cl^4st4llQ'0W» 
Josd^.d6lante(se toGj9n, ó aetcortpnji. ; . a * r j 

Para conocer si un caballo se corta, no bacaa/^vas 910 
juntar los puños y pasarlos,^tre lo^ antfibvazos.su^iéo^o- 
lo3 basta d(^jo d^* pecho; ^i trapie^fi loSfpwf0S:Opflíi la 
parte interna de los antebrazos seguro que el aniq^ 4Í0h 
qe e) pecho 4omi«ii4^ .e$lre^bo y oi^ i pueda .e vitw de c^r- 
tarse, ./.,..• ,-; •• 

OesQoft^ ^1 4»bft|{oy (|^ iWjAsu tio%aii GoioíQiido^íla 
cebadas del que prueba el agua cop lía|)«nt^|d^,lpsMt9áfs, 
deliqiie tíeneel aoa aadio y ventoso ^ s«jíaies (jb flojedad, 
de poco nervio, y lo mi^mo de lo($ qm baora.loSiawi^ 
mdntos desiguates. u t 

El caballo que tiene paso de andadura no puede cwwv^ 
nir para ungefe^ es C8d>alk> de los que dicen fgolifean kas 
e$pfáela8p^ y se^ montan, solamente para llevar menaageei. 

Desoonfiao del caballo que se resiste á \^ espu^U^j^ocH 
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cea Cuando le apfieiao), muerde t se eaqoíva al poúer el 
pié en el esiriix) (drficil de montar)» ó hoye cuando se apea 
su ginete. Son defectos graves para la guerra. 

Destinan para la albarda el caballo sordo, lo que se co-* 
DOce en sus orejas blandas , sin esprésion y echadas hacia 
atrás , y también cuando no se mueve llamándole con 
la voz. 

Con la vista , con el olfato, ó con el oído, el caballo pae- 
de salvar á su amo de cualquier peligro, ó por lo menos 
avisarle. Dice: 

ff Heureuz ni men el Gnddfltn 
» N* heurewt Uk tnen lura, » 

o Presérvame de lo que está delante 
» Yo te preeerraré de lo qve está detrás. » 

« El león y el caballo disputaban para saber cuál de los 
» dos tenia mejor vista. El león vio, durante una noche os- 
» cura, un pelo blanco dentro de una taza de leche, el ca- 
» bailo vio un pelo negro en un tarro de brea; los testigos 
» se pronunciaron en favor de este áltimo. » . 

La primera virtud de nn caballo es « la resistencia;» 
Un caballo pei*fleoto, reúne á esta cualitfatl la fuersa. Tn 
caballo «s fuerte cuando en su primor arranque deja tras 
de sí doóe ó catorce pies de distancia. Si ha saltado mas^s 
de feerza superior; el que no pase de ocho ó diez p¡é9,i es* 
uii caballo pasado. 

ÜD caballo de mucho ardor puede no tener resistenci» 
contra el cansancio; así sucederá oon el qne tiene last 
piernas altas, el cuello demasiado largo y el cuarto delan*' 
tero demasiado fiierte para estar en armonía €on tas otras 
partes del cuerpo, y también aquel onya parte inferibr«de 
la pierna cerca del casco carece de fuerza; á esos caballos^ 
después de una carrera larga, se les cansarán las piernas; 
no podrán pararse á voluntad del ginete ; y darán siempre 
unos cuantoá pasos mas coma involuntariamente. 
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Se ooooee fácUinente el caballo que no tiene ni resisteaV 
cia ni ardor : la estructura de su cuerpo no está en armo- 
nía» su pecho es estrecho ; le falta aliento. La fuerza y el 
aliento son las dos primeras cualidades del caballo; la fal- 
ta de una de ellas influye sobre su resistencia, y puede 
disminuir su ardor. 

Dicen los árabes: «Para el combale elije siempre un 
» arrastrador con su cola (caballo de ocho años lo menos;*^ 
T» be esplicado de dónde viene ese nombre de arrastrador); 
» el dia que los ginetes estén tan apretados que los estrí- 
» bos se toquen , él solo podrá librarte de los peligros y 
» llevarte á tu tienda , aun cuando le hubiera atravesado 
» una bala.» 

Pero sobre todo no toméis nunca un caballo enfermo ó 
herido, aunque os digan que no es mas que un accidente 
sin gravedad. Acordaos del proverbio de vuestros padres. 

líKhawi ben Khaui 
» Elli icheri u idaui,!» 

« Arruinado, hijo de arruinado, 
» El que compra para curar.» 

Los árabes^ suelen comprar yeguas á medias. Las condi- 
ciones mas corrientes de estos tratos son las siguientes: 

Un árabe vende por ejemplo una yegua en 400 duros^ 
no recibe mas que 50 y queda el vendedor interesado 
por los otros 50. El comprador usa de la yegua para la 
guerra, la caza, ios viajes y la echa al caballo. SiJIega á 
hacer una raxia^ las tres cuartas partes del botín le perte- 
necen , la otra cuarta parte es para su socio. 

Si matan la yegua en una acción, una espedicion hecha 
con el consentimiento de los dos socios, la pérdida es á 
medias; pero si la muerte sucede en una fantasía, una 
boda, ó un festejo, el comprador la soporta solo y reem- 
bolsa cincuenta duros al vendedor. 

Si matan el animal delante de la tienda, de improviso 



ELECCIÓN T COMPRA DB OJtílALLOS. 409 

ó bajó el gioeta^ eoando éste defiende ra nmger, Mshijoto 
ó S06 reba&M « esi com de ^fuerza mayor « no hay lugar í 
reembolso. . / 

Si la yegua pare un potro, crian e^le haala la edad de 
DD año » entonces le. venden y el dioero que prodiiOe> se 
parle igualmea^e entre ios dos* 

SilÉ yegaar paredaña potraoea» la tasan al cabo de un 
año y el vendedor tiene dereehode eli^r la madre d>li 
bija, recibiendo ó devolviraade la diferencia de ia tasación. 

Esos tratos nunca se hacen sino con las yeguas. El árabe 
qneqiiíeré vender un cabisillo nunca consiente en ponerle 
precio el primero, el que se presenta dice:* - 

— ^Vende, ganarás. 

El vendedor responde : 

— Compra, ganarás. 

— ^Habla el primero. 

—Nó, habíala. ^^ ^ 

— ¿Es caballo comprado ó criado? 

-—Criado en mi tienda < eomo ano de mis hifils. • 

—¿Cuánto te han ófreeido por élT 

— Me han ofrecido cien duros. . 

— Véndemelo por ese precio, ganarás. Dimé pues lo que 
quieres por él. 

— Mira lo que «stá* escrito en: U casa de Dios. > 

-*-*l Varaos! echemos aun la(|o á ese primer comprad 
y loma diea liuros mas« I 

->«Acep^» llévate tu caballa y ciñiera* Dios que seas tan^ 
tas veces feliz sobre él como pelos tv^ne» 

Cuando quieren evitar los casos de restitudotí^ añade», 
en presencia de testigos. , - . - 

— Separación compiete; entre nosoirós desder ahora; no 
me conoces» yo nunca le he visto. > •> <* 

— UEl fertJc men eráhha^'$áa táarfénii'ma ckéuftéhehe. 

No se p^sede montar «n caballo paira > probarlo mas que 
cuando están acordes en e! precio. Sin embargo, iintés de 
cerrar eolerameale el trato pnieban^ el animal con un ca- 



l^|li>4|iie.4ifine.fatta éo^^ís*«'E6fei6Q9ayO'4i^ ano ésr 
ipeim (dle4»idgularidad^'io9 guidtel. deben. fooBiardescateo» 
y DO talonear los caballos durante la carrera. . > '< •' . 
.,1. lia$:'€abasUes; cuya repiítacion $e halla. bien uostablétída 
'en'^)h|:l30«iai^>nunca;6ei vendeú eo/el ^mercadók- . - 

Es agraviar á un árabe prégeolarlb :' « iQDiám&vefider 
mittticabiUo?!! antee qila baya* ^b^hotconoo^p siie ioModo- 
tíeé. 'w(S^m BiÍ9fi!able^»pairéB0O', dioev' pará^'c^iie téngaD'Bi 
xnalfejváiniéato do;bacerraie eéoMijaiite prégüntatib 
'« AlglMhaa.tiibes-fié ocupa»- eapeolalmen te> del' oomereto de 
•dabal l^s (^ sohi^e lado » I os . . BeninAAdas^ ' qeei eon loe inejor^ 
chalanes: se dice de«iUeiecu, • . .1 > . , < 



tilaficí eu na$ f erais» 
» Áand houm aaraiss ' **. ' ' ' 

» Aand eunass inaáfsu < >'• ' < {-. .;''».[! — 
» Aand hum yergusu,y> ,>r) . 

« Entr^)^ dtféss.: eeián iinLeft(»)y oO:^rOttJ|liéoft,'(tos»bábani9s^ 

» Entre ellos 6^t^ii}){^ i^jéi|§^'ldeípafíacUs;, .w ,, t „ 

» Entre los otros los, C0]»11^$ flfierruej»^ ¡ * , j. j./ 7 

, » Entrfi ellos bailan.» , 

Los árabes^ üolseiQf chalanes] coaio'^iosqqe •4eaeMe& en 
-filmpay fie baio^ 'itsoídeí íéngibre m de' o!lffaBí:6átílezas 
para ocultar los defectos de los caballos, ^oaipreaelitaasén^- 
4)íUaioente4 Pero t*een)p^zan!él fraude que desporeokiii-por 
un lujo de palabras q»e-püe(ilei8educíri «Su- inagotable elof- 
«winoia seiderraoM en meláforás yMon bipérbplesl . 

Asi es que al presentar el caballo difátí :• - * 

. :! fdiDcbcuttreúsu looíd y sáeía tab'bjoslx)' 






Y añadirán: » ' ^ •' ' -^^ 



.m\^^]NÍO díga$iq^eeá -mi \cabalb^. Vilque es^^m h\¡(kii - 
' fffadonrelaMi qfiala póHoiay ñas cpie la ^vüelaj» "^' 
'.*> «>Baf>un^.cotnO'e|:oro»a»> >! I : » . i. — m. i* - .r> 

-•í: («tUioAe^^itáo lMionli>vés(d cpiq vduia cabette.por la noches» 



^ 



ELBCGMIN : V COIinUlL' OB. OABAI.LOS. i 41 

«El día de l»|iitl.fdra sb regooíjfei cent elstlbidDide las 

• balas.» it.\.í:'. /h ; . • :• • t i 

-i»ieA1diiiw<(a^ghcslBjiK<-':.-»'.i- : > / 
«Dice al águila: baja ó subo hacia U.» . - 

«Cuaiidé^yé^)tot\}|^ilasKlft la» dooeeilas , .reÜDdfaii' de 

i^atagMaiH^ -m!-* '.m) .'.i» .-.! M'. - ¡. ' , •> •> 

t' •«QdaotfD<eoivo^tarraiM»MgrÍBiiaa d0'bs-c|oai» ' 
- v«€ttaadM^«e:pre«tat» detatttfe dedoQdéttásv pidelinMana 
»coD la mauo.» --i ... . . ^ . .. 

>(iiBi oft'eábatidf^rÉcIgs-idiáto nef^ros« cuando él iMino 
)»!d6tai'p<^im'b9efreee>el nL4: v > 

' «Ssiuii eáMIlaideioaa r<]6t ^primeraoBtroilos «InUoa!» 
M '4tNattí»dNÍ>fm9tdo.yMiá9«u ígaal*! Cbeato» coa éL :oaliie 

«No üeoe segundo ea este ociado, ^ra^iDa'^oildrio^Ali 
" uÁ QbeééqQ 4'l»i4S|iilela:y siejppi^'attéade las mlQdbkles 

«• * » 

'-(iitteDliMde^todbieoriio^iuo i^íade*AdM 
]i palabra.» .«-u'm.jv - -• i -..n;':.^ . / ••.•.,'■; -« ,.> ^;j| 

'*t«(TféD$ d'fMMb btf«iia9« que 4)etartas<sabreélttMtaza 
)i4)ená({le^eatt^oidcíymaiari^.» -'ii' 

. «Con un bozal tiene bastante, un saco le cubre.i»i '= ^i 
'ti i4b'lao1^C|réy cpéfaailátia * wbiie el pecho de'lbiqveiñda 
'ii>iínitostíQM|rla.'» 

«Jf«í*tne»«íJk.,¿í#40.; :¡, , ;,. .. ,!,i 

, ' '*' (xÉIámo^el verdadero hermoso vende, ' ' ' ' ' * * 
'!>- ' VÉl atóbícrtetozliáce proteJ^iBál»^' - ' ■' 

''BeD^VosfiíeafthalMeode dada^aii dia ^ uoá yegua del 
iB^ertó wmí& cataieliast' caída uoai cdú-^o. avw/ leoatestó 4 
)sii>pií4re«q(ie^l^'reñiá^: •••,• • j^ »•• '■ h . ■'•..-m 

*)'«I^P(m(iié)oiéniHdaÍ9;éeíor mioT t^<|ué! ^nQimpha>(^ai- 
« La viveza y la suavidad del patodé la^gérbaaia^^Hi • 



>: icBImóiitiflíiiento del cimIIo de la ilitlnif .nf ;: y,\U i ! • 
« La velocidad y la vista del avestruz.» « .^i \,A « 

«El poco vientre y lo musculosa :4e.flasr.tiÚMibros>del 
» galgo.» ■■' ' ' ■\ ' t'-' • ' •.•..': . •^' : ' ■ •» 

V «Ea valor y iiaancbura; de Ift cabeza del, toro9ii< : . 
«Solo puede amarillear la cara de nuestros ^ammgHñ^^ 
«Cuando los píeráiga alcaóisftcéioootiftmnieilte lAS an* 
» eas de sos caioíallos^^y éí Uégo á sen pen^goid6« sus ojos 
» no podrán distinguir mis huellas.» 
« Sé vé, oéiBo ya lo be indickdaír id píptaf eíl retratúi que 
los árabes hacen del caballo de raza» lopie lea^imitortft íúu-^ 
cbo kea|^ setnejimza; con o^tps antmatesr Debe «reiitir en 
eílodás ilascuabdádeis.«({iie;^aejo«Éan iepai^damM la 
gacela, en el perro, en el toro, en el aveslpuz^enieleame^ 
Uoii.en ladiebrey^en.el na^soj.r < ;; I lu .. - * >! > ./ - 
'^' íAdises que cobvieúelQBga rcomo: la; gaceta,, piérofid lar- 
gas y secas, finura y fuerza en su cuarto traaaiQ;, : oooiver 
atidad:iea:so^€o$ltUBS , las píbroasiide delaiUe^íiMs^ntas, 
los ojos negros y estrechos los sobacos* ^.ü .<' >k:j <x 

(.xd^afae tener^^coBQM^iel fierro, largos; el baddci f^Mtigua, 
abundante saliva y larga la parte inliBiriordeduslpataaíide 
delante*/. ■ • ^ •••'.' .-;; ,•••..,.■: •:. •: : s-C •;•' í». ) 
i iiGaapiderdn esa seuiejabza del oabattii al :pQri*tta>8íb un 
medio de servir de guia á los compradores: fKKS<ii<^QMer- 
dores , esto es lo que resulta á lo menos de esta última 
anécdota muy conocida entre ettos. - ' 

« Meslem-ben-Abú-Omar supo que un pariente suyo via- 
» jaba por la parte de Egipto y. quiso, aprovechar la oca- 
» sion de conseguir iino de los.cabailp^ afamado^ de aquel 
» pais. Su pariente no entendia de caballos, pero era suma- 
:»tmeate afieiona(|o .á cazar y poséia mushte fer^te i lodos 
f» bermosisia)os.^*^Me8lem , al o^aDdaüle su. criado ¡oóiiiiel 
» encargo, decia á su pariente que el caballo que)de0i^ba 
» debía parecerm-^q todo ala hechura dei rne^n, tle sus 
» galgos. Le mandó un animal que nunca pudieroUikis^ra* 
» bes eBC(>fitrár otit> ig4fal> » « v. ,- ../i/ ^j - 
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Herú-ben-el-Keyss contestó un dia á ciertos amigos 
que le acusaban de no entender nada ni en caballos ni en 
mujeres : 

Si , he montado caballos 

Sobrios, faertes y veloces, 

Gayas piernas eran solidad, 
Los tendones secos y las ancas redondas. 
Formando como un arroyo hacia la cola: 
Sos cascos eran daros , podían andar sin herradaras 
Por vida mia, ¡creí qae estaha sobre un avestruzl 

Para encontrar la yerba alta 
Qae crece en la soledad siempre peligrosa , 
En IdS desiertos defendidos por las pantas de las lanzas 

Y por los barrancos de los torreátés; 

Hé corrido á menudo 
Miéátras los pajaritos dormian aun en sus nidos. 

Para cazar la cebra con su piel blanca 

Y sus piernas rayadas como un tejido de lá India 
O para alcanzar el éníilofie qué vive en parages mdntaósos» 

He montado caballos cuyas carnes estaban endurecidas por las marchas; 
¡Dios los crió para la felicidad de Ids creyentes! 

I Cuántas veces ha descansado mi corazón 
Sobre los tiernos pechos ae liná joven 
Que tenia sus [iiemas adornadlas con brazeletes de oro! 
En nuestras invasiones de caballería 
Cuándo los ojos buscaban los ojos. 
Cuántas veces he dicho también : 
i Corre , córris , mi querido caballo 

Y persigue al enemigo derrotado! 
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Al contrario de lo que se cree, los árabes del Sahara po«^ 
neo casi siempre berr^éiiras á sas caballos, sea en los píes 
de'ééloAiej ó«ei^ tos eoatro pies, segon el terreno qué lia- 
lNtaQ.'>I:^sqbe hierran los cuatro pies soo los^ babitaotc» 
de los pbises^ pedregosos, y son el mayor námerd. Citant 
prioeipalmeole.los Arbáa, los Mekhádema, los AghrazeKa^ 
hs Saáid^MekhaliMJiad-Yagub , los Ulad-Nayl , ios Ulací- 
Sidi-Chikb, losHamyane, etc., etc. 
' Tienen cestuBDÍbre de quitarles^ laii herraduras en la pri- 
nui?erá^' cuantío los envían á los pastos (|ue están verdes»- 
Dicen los árabes que no se debe poner obstáculo á la reno^ 
^on tdeltt sabgre (|ue-se verifica en aquella estación. 

En cada Iribü^del' Desierto existe un duar separado, qué 
Uamaiif el dqar 4e \» maestros fduar el maálleminjy ese 
duar es «1 de los herradores., 

Uq ofició dedicad&entera y esclusivamente al caballo, que 
€itlcoflip)emeiilo ÍDdispens^ble del árabe*, nó podia menos 
de 8^ 6tima<nedte apreciado, asi es que los privilegios que 
gozan los herradores son numerosos é inapreciables. No 
sé sifiilconéedér esos privilegios han considerado el reispc- 
todébicio á:pn arle del todo ecuestre, ó si es mas bien por 
aprecio quétbacen del ónim 'arte» que subsiste en di Desler<» 
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to; Ó tal vez dimane esto de los recuerdos del fomento y 
del estímulo que se daba antiguamente á los célebres hi- 
piátricos de la Arabia , de Egipto , de África y de España 
por los árabes de aquel tiempo contemporáneos de Aarum- 
el-Raschid , que fueron los venoedores de los godos. 

Los árabes del Sahara dicen que los primeros herrado- 
res vinieron de las ciudades de la costa , así como de 
Fas^ de Túnez, de Mascará, de Tlemsan y de CSmtanana, 
y que después su arte y su sabiduría se han perpetuado 
entre las familias, de generación en generación. 

El herrador debe ser un poco armero y herrero solo pa- 
ra componer los frenos, las espuelas, los cuchillos, los fu- 
siles, los sables y las pistolas. Fabrica las herraduras para 
los caballos , las agujas gruesas , las hoces , las háchelas y 
los azadones. 

Gozan de las inmunidades sigoieoíites: 

El herrador no paga contribuciones; cnando la*(rilMya 
ai TeÜ para comprar granos cada uno eontribaye para 
traerle lo necesario. — Esa misma iamuaídad la tiene el 
zapatero : Sa^iaá el hudide ú satmá eiemmague ma ibezeur^ 
ciie ; el que trabaja el fierro y el que hace botas no pagan 
contribuciones. 

No debe á nadie el Kuscusá, ni la tienda, es decir <{ue 
se halla exento de dar hospitalidad (diffa) que^ien ciertos 
casos , pesa sobre todos. 

El trabajo continuo que exige su oficio, las idoomodidsk 
des que tiene que sufrir dia y noche pai'a atebder á los ca- 
sos urgentes.de sus hermanos, los. desvelos que isufre, le 
dan derecho á un beneficio que llaman a4(¡{el tt maáHe»^ 
ki costumbre del maestro. Cuando vuelven de <x>aiprár 
granos en el Tell , cada tienda le regala una feutm deirn 
go.yd& cebada y una feutra de manteca» En la primavera 
recibe á mas un bellon de oveja. 

Si matan un camello para la carnecería, le dan el peda* 
zo desde la cruz hasta la cola, menos la giba, que por lo r^ 
gukir está muy cargada de manteca y les guita ipueho. 
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Ea k» rasia8..y: en las «spedieiooes iiene pat*to e& el bo- 
tín aimcuatido iN>9er haya bailado presente. Por lo regu- 
lar le dan Doa ovcria* un camello, ó mas» segua la impor^ 
taacia de liis presas. Esa costumbre se llama la oveja del 

Eo fia , el mas importante privilegio de que gozan los 
lierradereSy y la prueba mayor de la protección que goza- 
ban Mtiguaisente y aun en el dia, es el perdón de la vi- 
da en las. batallas^ Si el herrador está á caballo t con las 
armas en la mano, se espone á que lo maten como á cual" 
qoiera olra gínete del gum; pero si se apea é hincándose de 
fadíUaa, imita con las dos puntas de su albornoz , que su- 
be y bala alternativamente, el movimiento del fuelle de 
su fragua, íe perdonan. 

Algonos gtnetes han salvado su vida en varios casos va- 
liéndose de ese ardid. 

Ei herrador solo goza de ese favor cuando permanece 
iaofenaivo ocupándose de los deberes de su oficio , pero si 
86 jacta de sus proezas guerreras , renuncia á sus privile- 
gios y vuelve á entrar en la clase común. 

Esos privilegios tienen su compensación en un iuconve^ 
nicnte muy grande. Cuando se ha enriquecido le suscitan 
.eaalquier e^nredo y de un modo ú otro le quitan la mayor 
parte de lo que tiene para impedirle el marcharse á otra 
parle. 

; Un herrador cuya tribu ha sido saqueada puede presen- 
tarse á los vencedores, y, con solo probar cuál es su oficio, 
le devuelven su tienda , sus fierros y sus herramientas. 

Sus ulenáilios se componen de un fuelle fmenafenkhj ^ 
becbo senoiltamente de un pellejo con tres agujeros, de ios 
euales dos eo la parte superior, sobre la misma línea, y 
el tercero en la parte opuesta; por este último sale un ca«- 
non de ^sil ó de pistola que conduce el viento sobre el 
fuego» La mujer es la que maneja ese fuelle; se arrodilla 
Ueáafite del carbón puesto en un hoyo, coge con cada mano 
uno de los s^jeros de arriba que tapa pellizcándolos y 
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después bajando y abriendo atteroaüvai^eiMie' iiMr niános 
le dá un movimiento de sobe y bqa que procnra «sai cor^ 
riente de aire que basta, aunque no es mvy * fuerte v'Lob 
árabes del Sahara prefieren esos fuelles ¿ cpaliti^rsi oiró 
de mayor perfección , porque estorban menos y se trdsfm- 
ian con facilidacf en sus viajes errantes^ ^' ^'^ 

Ademas del fuelte tienen uq yunque f^ébraj^ tra^marti* 
Ilo (melerka)^ limas fmebaredj, tenazas (té^géíte)^ y tM Un^ 
nillo [%iar). La mayor parte de esos instrdideiMos vienen 
de la costa : sin embargo ellos fabrican atgiin(»6« ^ 

Antiguamente compraban el fierrt) en ios grandes met!^ 
cados del pesierto central » en Tugurt, 6 M-Tmivmñi se*- 
guo se bailaban mas ó menos cerca de e^s mercadoiL 
Ahora principian á comprarlo á los francesas» . 

pilos mismos chacen el carbón con el árar^ ei Temt\ el 
$enubeur y el djedary. Este último es el mejor. ' 

Tienen el fierro preparado de antemano y' |á venta es 
segura, porque los árabes hacen siempre sq provisioo pa^ 
ra iodo el año, la que consiste en cuatro pares de herra- 
duras para los pies de delante y. otras tantas para los de 
detrás. 

Los herradores hacen también los clavos. 

Cuando un ginete vá á casa de un herradm*/*lteva> Ó no 
las herraduras. En el primer caso el hert'ador queda par 
gado por sus privilegios; cuando el caballo está herrado^ 
lo monta su amo y solo dice al marcharse: «(^ne Dii6s?t¿n- 
» ga tus padres en su misericordia. AUah iefham uaildik\é 
el herfrador se vuelve á su iragii£|. .' ;v»' >{• í 

; Si el ginete no: trae las herraduras paga deS'buc^iít ai 
herrador pptr herrar los cuatro pies;* le dáigráoias, odn la 
mas sencilla de las fórmulas árabes qqe es:^\^Hah yáatik 
y^soha. » Dios te dé fuerza, y se vá. 
. En el Sahara hierran á frió. Picén los álrabés «jfuei^ii d 
pié del caballo se hallan pdrtes vacías como la rariilla, \^ 
talones» etc., que es muy peligroso calentar, auta ottando 
lio sea mas que, aplicando la herradura can^tepte. Es^ tal la 
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«ifi|Mitli qubiieMtt pop las. herraduras ealieotea con moti- 
. iK)i4lel peijttíekriqve' oauaa á las jiartea delicadas de. fea 
|íÓ9». qaer euando en ios campamentos ;veD bemr é fuego 
fea.GMttUos franceses, dicen: « Ya t$lén ios criiétafios 
.W'^ehtmdo aceita esmel fuego.^ En una palabra t no pueden 
oQQoebic eóoo en las maccbas pariicelarinente en que el 
moviniettlo llámaia sangreá los pies del caballo, ée pne- 
de aofloentar .ese calor natural aplicando Ja herradura can* 
dente. 

La herradora árabe es muy ligera» de un fierro dulce y 
iMsteable. IVira las berradjuras de delante no ponen mas que 
tres clavos de cada lado, la uña del casco queda Ubre^ y 
Buiíen ponen olavios en aquella parte« porquedieen que los 
clavos, en la uqft quitan la ehistiddad del pié y causan al 
caballo ; cuando anda la misma sensación que cuando ua 
hombre lleva el calzado corto. Lo .que produce una porción 
de aoddeqtes; 

Pío recortan la uña del caballo ; dejan crecer el casco 
con libertad, porque el terreno pedregoso y el trabajo con- 
Uotio bastan para gastarlo conforme va creciendo y pasan- 
.do la herindura. No recortan el casi^ mas. que cuando los 
cabaliteban permanecido mudio tiempo atados delante de 
la tienda, sin trabajar, ó cuando bao estado en el TeU« Eur 
«laMes loe árabes bacen uso de las navajas afiladas que lle- 
van siempre consiga. Ese método tiene también la ventan- 
ía de que $í én las. marchas pierden una herradura, como 
el caballo tiene dura la planta del casco y ofrece resisten- 
cía ,r)pued6 continuar andando. «Dicen que con la <»stqm- 
#biPeqU6 tenemos de reoc^rtar el casoo , si l)ega á d^sh^r^j 
Ji raraiei el caballo, es preciso jiaracse ó verlo cojear, ophai? 
• siungre, sufrir,; etc.» 

* Las bf rvaduras se hacen de pedazos de herraduras víe* 
jas reunidea , porque como el caballo solo padece de la 
parte vi^Va y no de la dura, es |>reciso tratar de preservar 
la «ránula ide lodo accidente, y asi debe cubrir la herradura 
la parte corva de la ranilla. 
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Dan á la cabeza de los ciaTos la (ovmm de la citiMa^le 
una langosta; dicen qu^ es la única comvemeBle para^que 
los claros se ^sten hasla lo óUiniosin romperse. Aprue^ 
bsm nuestro método de meter los clavos en los ágnlerosy 
de remacbarlos esteríortnente, porque impide que se cor*- 
ten los cabailos ; pero su pobreza y la escasez-de fierro^ les 
obitga á contentarse cofi reinacbar los clavos -sobre el cas*- 
co; asi pueden hacerlos servir de- nuevo pegándoles otra 
cabeza. 

Cuando un caballo se átcaqza le recortan los taloúes; \p 
ponen herraduras ligeras en los pies de delante y peaáudas 
$n los de detrás. '^ 

Nonca dejan sus onbaltos opn un pié herrado y e) otmnó» 
Cuando en marcha pierden una herradora de delante, s^ 
no tienen de repuesto ponen al pié desherrado una de la^ 
de detrás y descalzan el otro. 

Si el caballo no tiene herrados mas que los pies de de- 
lanfe, prefieren quitar la otra herradura que dejarle en ese 
estado. 

G»íindo después de una de esas largas marchas qne ha-^ 
oen los árabes del Desierto necesita un caballo herradurasr, 
suelen (x>nerles un pedazo de íieltro entre el pié y la ber<^ 
radura. 

Flsa necesidad de poner herraduras á los cabalaos tanto 
por la nalnraleza del terreno como por sus largas marcbaí», 
hace que cuiden de acostumbrar el potro á dejarse herrar 
fácilmente. 

Le dan kuscusá , galleta , dátiles para que; levante el 
pié; luego le dan golpecHos encima haciéndole 6arieía>s en 
ei cuello y en la cabeza con mucha dulzura hábláudóle 
siempre con voz baja , al punto levanta los pies de p9t tí 
solo en cuanto se le^ tocan. La poca resistencia que; hacen 
mas adelante y que solo proviene de esa educación , les 
hace decir que ei instinto del caballo de raza es 'tan ma- 
ravilloso que en cuanto le falla una herradura, éi mismo lo 
indica presentandp su pié. .1 
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líala enigTarioD -deiMoglra ooo^ qaé fMÜUad se d^aa 
herrar ; iaiubíen esplica como , ea ei D«iíerU>t todo giaeU» 
debe saber herrar su cabaMo eaaodo ealá en mantba. Y 
esto. ^ de la mayor imporlanoia ; aiini)oe lengan madui 
habilidad eo eqiiitacioo para adteslrar perfiaclanieQte no 
caballo, eso no basta para tener fama* de buen ginete ; : es 
fireciso: también -saber herrar ol caballo ea caso necesario» 
Asi es que cuando salen para una larga espedicion cada 
gioete lleva en su djebira herraduras, clavos, un martillo, 
ona tenaza . algunas correas para componer sus jaczes y 
una agoja gruesa. Si el caballo pierde una herradura, se 
apean, quitan la soga de camello que llevan, la pasan de 
nn lado al Kerbuss de la silla, del otro á la ranilla, y atan 
los dos cabos de modo que el caballo presente bien el pié* 
El animal no se menea y el ginete le pone la herradura 
soló; si es una herradura de detrás la que falta, sostiene 
el pié sobre la rodilla y le hierra igualmente sin que nadie 
le ayudp. 

Para no equivocarse , pasan la alesna por los agujeros, 
y asi se aseguran del lugar donde deben poner el clavo. 

Cuando por casualidad, encaballo se resiste, se hacen 
ayudar para los pies de detrás, por un compañero que pe- 
llizca las narices ó las orejas del animal. Para los pies de 
delante, no hacen rúas que ponerle las ancas enfrente de 
una mata de zarzas , ó atarle al hocico un bozal lleno de 
tierra. 

Los árabes del Sahara dicen que nuestras herraduras 
son demasiado pesadas, qne deben cansar muchísimo las 
articulaciones de los caballos, particularmente en las mar- 
chas largas y rápidas y ser oausa de una porción de defec- 
tos en las cuartillas. Dicen : «Mirad nuestros caballos como 
»arrojan.la tierra ó la arena detrás de ellos, tqué ligeros 
» sonl Con qué facilidad levantan sus pies, cómo estienden 
» ó recogen sus músculos. Tan pesados y tan fatigosos se- 
» rían como ios yq^tros si no les pusiéramos herraduras 
» ligeras qqe no les cargan los piés,^ y sino fueran tan dul- 
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»i»8*q«e OQíHfarBie se van gaMMMbíse: ünencoB el mbco 
»ÍDoorpbrAnd(>s6:eon élji . 

T€«aado iesooniestalia yoqw no- habíamos Dolado eo 
MesUias beirraduvaii los inooDVMíeoles que 8eflakbaii,<4ie«> 
cíanr «¿Coma pueden ustedes saberlo ? Hagan coinó.bcfcso^ 
vtrod eo un día el oaminaque tardan ustedes ^i»nco é. seis 
M cMus^en baeer yenlimces verán, ((¡mandes tfui»ebas..sef 
a tas de los oiístianQS conaus caba|los^s 
,•..•'. . ,. . . , * * • > I ■ í j • • 
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HedtehoqM ladiilá ámbe da al* ifínete nm ^urUlad 
tan graode que le inyptde hacer caso de ciertM iiBsabiDs del 
eiibatlo que á nosolibs ih^s causan inquíeiud. Pdeo diré «o«* 
bre e^ie parlicular steodo ia silla árabe bien conocida de 
•lodte. •• • ' '•-...? 

Goastate é» un arn^eon de madera que tíetie por d^laii*^ 
te un fnsle largo iT^friDM ó pomo « y por detrás un borreá 
ancho, bastante alio para defender la ctnliira. Todo elle esiá 
reunido y cvbíérto , sin clavos ni clavj|as, 'por una piel de 
MmeMo que te da la mayor solides» Las bandas detoinaaÉ 
mbre el lomo úfi\ calmiio; son anobas y llanas; dejan toda 
libertaéáia- cruz, y el. asiento es ancho y.>cómodo.' Esle 
úllmioes muyduroy es preciso tener mocha costaxnbre 
para agnJiQiarliii'loS'géfes -lo cubren con na almohadón^dla 
tana » pere »lea f^inelea' hacen' ' alarde dé iboniar sobra fa 
madera desnuda, diciendo que los almohadones son utap 
ftgedad q«e tielie>el doMe inconveniente de disminuir los 
puntes ée contacta, y d& convidar -al aueoo dnránte^las 
largas marchbs, lo qué espone á hacer mataduras al caba» 
lio. Tiene eslotanio mas •mérito, que casi siempre, áobre 
lodoen verano/ aeoetumbraná montar sin calsoaesL 

El armazón eslá cubierto con una sUxra de tafilete encar- 
nado, «iaittiatiiun adorno para los pobres^ y eon utía^Af0«- 
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baria, manta de paño ó de terciopelo grana , bordada de 
hilo de oro ó de plata, y adornada con flecos, para los ge- 
fes y los ricos. 

El petral {deír) es mny ancho y lo colocan como el de las 
sillas francesas ; las dos piiiilas tienen hebillas fuertes <]e 
hierro ó de plata cincelada y se alan á la silla por unas 
pequeoas ciacba% colocada^ con ínteUgenciay far^^nerla 
bien á^plomo :^ , . * i 

Los árabes no quieren grupera , dicen que se opone á 
los movimientos de progresión por el estorbo que ocasiona 
al caballo ; solo la ponen á las muías y á los burros que 
llevan albardas, pero aun estas se las colocan mucho mas 
abajo de la cola. 

Los estribos son anchos y pesados, los lados vna dismi- 
avyendo d^ modo que se juntan con el arco superior en el 
que está el anillo por donde se atan. Los u$aii muy ^cortos 
y meten (oda el pió dentro , lo que les g^ranliza de bo 
balas y de los golpes. Esos estribos hacen sufrir muobo á 
los q«e no están acostumbrados, porque ouaado'jcacgaa so- 
bre ellos para levantarse viene el aroo á dar en laícanillaii 
Con al tiempo se endurece. la piel y.torma un tum>r fmaé^ 
%ia) que quila toda sensibilidad. Enasos tui^res ó exó$^ 
toáis» divaguen el gtnetedel infante^ de lal modo^ que oa 
Bey queriendo hacer un castigo ejemplar en la provincia 
4e Oran, mandó malar todos los que cayeron en su. poder 
y teaian tnaázia. kú ^laba seguro que no. mataban mas 
<|ye los gineies» Los ricos tienen los estribos piateadosó 
dorados; los de los gefes turcos eran.antes.de oroóide 
ifdata macizos. . .: ' -i»'; n 

^Atan los estribos aunas correas puestas ea la parlé 
atrás de lá cincha, las aciones se. hacen eongraé» némero 
de eorreitas unidas, ya.^ean de cordoyan ó de pelo de ca- 
mello ; dobladas siete ii ocho veces tieaeo muchísima so- 
lidez. Los nobles hacen fabricar .las aciones con cord^jACss 
de seda; pero por sólidas que sean , como podrían -no. ser 
suficientes con un egercicio en: el que oontinuamenie car- 
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gaa sobre Iw estribos » ea las corridas veloces » anadeo 
ttoos fiidttiic ó sostenes de estribos. 

En lagar de la manta los árabes usan unos fiehros que 
están pegados á ia silla para ensillar mas premio : tienen 
siete, tenidos de azol, dé amarillo y de elicarnado» El axül 
está eBCima de lo» otros. Añaden un ocCavOt pero blaaooy 
suelto 'qee se puede lavar ó secar al sol« cuando el cabatto 
iia sodado. Esos ñeltros están bien cortados , y los varloa 
colores que tienen, viéndose un poco cada uno de ellos^ 
forman un adorno bastante bonito y preservan de raatadu* 
ras el caballo. Deben cubrir un poco el tomo. 

Atan la cincha mas adelante que los estribos y es mafi^ 
estrecha que la francesa. Los árabes tienen por principia 
de apretar poco la cincha, y pueden hacerlo sin ioconve^ 
niente con sus sillas que están siempre á plomo. 

La cabezada tiene correas sumamente anchas, aiguoae 
con anteojeras, pero rara vez con sobarba. La sobarba está' 
floja, unida á la cabezada del freno. A los árabes del De^ 
sierto no les gosta la sobarba, porque si en el combate et 
enemigo agarra so caballo- por la brida> lo que sucede al^ 
ganas veces , no teodrian el recorso del que se valen pa^ 
sando las riendas por encima de ia cabeza escapándose dé 
ese modo,- dejando la brida por énica presa. Las anteojeras 
tienen lar ventaja de. impedir á los caballos distraerse por 
tosdajelos esteríores, y talveasoo uoode tos motivos por 
los que no se asustan de nada. 

Los- lados de Id cabezada del freno están bordados de 
sedé para la clase poco acomodada, y de oro & ptata paM 
' los ricos. - • ' 

:Et frenó está pegado á Ala brida y nunca se liiiipía% Las 
llenas. 800 aiichas\ cortas sobve ia línea', y hechas é la 
Conde. Lo^ cañones son planos y la barbada es un anillo 
circular fijado en la parte superior de la emtxx»durá. El 
freno árabe no deja libertad á la lengua y su brande pa^ 
lauca e&^ioucbo más* corto que el del freno francés, de 
consiguiente no es tan duro como hasta ahora se\há creído^ 
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Xi€aM9:ia véDÍi^feD^Uetiipo>d6 gwrra dé tHo necesittiivesssi 
barbadas y esos corchetes^ ^cpie Hégando-é rooiperaertiioi 

Las;rieMlas stío lar^&y le» liaeétf dos nodos^ unaMii 
OlipttdlD »ú*q»ñ (Miedea manejar el caballo ál pasó dio in-^- 
aomodáit laiÚb^rtaA de.tsus movíimeatofií^y el.otro'e&^i) 
|NfeM6 dóodé han vcdtedidQ que el cabalfo^ después 4e bat^ 
ber encorvado Josmásculóflf del pescueEd al ^lopfe^- viene; 
4dar en la mami. Las cof en junla^ con toda, iá matiO'ij.^en^ 
ca^. ne^sario sirven de láliga ipara antotar al* csaballoi. 

Los árabes no qaierentei filete: que nttsifivé.ttidtíf» iSfegín 
dioeurque para enredar el caballd en lugar de a.yudarté; 
eS' verdad que eomo ellos cbmbdten rara, ve^ cm^ eC sabto 
no puadem apreciar -SUS' tealajaSi. ü • ' ^ • ' >. n 

Los del SaJbarfi'hao€in^u8o;<le^in iláiigo para corregir él 
oidí^iá^€uando le ad^trao^ ^dra átfinoiárJetétíañdo cazan 
dien la guerra*! Lerllaitian mcke^ E8e.látigq está Hecbo oon^ 
cinto ó seiSiCocreas irenzadlad v aüdas'&;iin 'añilo pegaíld) 
i>uiia;VariUa de fierro de spís.d. siete pulja^ádas de ilargoit 
que 4iene en la parle • opuesta, <gtf^o< btáíioi. Á . e3te' • éltinio' 
atan un :cordondjk>' de comloban quei pasan > por ^^nyuwscaH 
E¿ta«^áriUaidefieKra va metida en un e|lindr«ihudco^-<del' 
misino metal/ pero'deiiná pnlgada'knd&barto quel)4ftíya^) 
niUfi r y cuyo diámelro -périnitel un., juego fáoíl^ Régoffi al 
QattaJlooon'ei<fuátd oon^lodas sus. fuerzas y~tiene>tal'p6derv' 
que al cabo de cierto tiempo basta bacen ruido eco éit'pavjf 
qlie;efea*»mél artanque>¿ ésbapé; el Hiido t^ne i)nklaed la 
yaiifla ! dentro del^liodeo le< reeoeida ehde loé tekeirheám 
de que ya hemos hablado. .- r - ; 

-•:.Eni¡6|iDes¡ert0^illevan en:éli JTérfru», ipditio de ttf árlla, 
un palo lairgq de media vairá con «tínfá i^acifiporrB ^fena da 
olaV'OSijiique asegucan* éa la áíto^oa coñuda correa*^* ^ ^ 
'. idgaiaos reemplasanese palo por uíno mas largo >que 
tieneiun^agadobo de fierro >en; la punta y sírve>para recojer 
el bo6n>del suelo :sin apearais Bate ie^llaman ^iA^atiUiya^ e\ 
despojador. •••^- '< • • .>• » i »Li*-»"i«:'M1o. 
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Los Arbá y los Harran noDca moatan á caballo s in lle- 
var uno de esos palos. 

Las espuelas son de una sola pieza, pesadas, sólidas y 
largas. Están atadas con uoa correa cruzada y muy floja. 
Ya hemos indicado i^l^porgué. No puedan andar con ellas 
á pié. „ ,¡. . . 

Todo árabe lleva, parAcoii^plelar su enjaezaniiento, una 
especie de cartera colgada al Kerbuss de la silla ; la llaman 
^ira ó sfiíeraft ^ tiene varias divisiones eü las qué púeiien 
Iiev8r¡paii,>gatfeta't unespejito, jabón, cartuchos, cbitíéi-^ 
las,' pederbales,'*»' tintero y papel, según sus oficios. Eúj 
djibitaé ^umamsnlb rioa8..^toy Convencido qué los portáy 
pMeg» fsobfetaehei) de Mestros húsdres nos tienen def 
OrieMeii >'•• ■' ■•' " í • * 

•Godndo léS'iratles van á una e$pedicion, llevad tanubien 
colgadas al borren de sus sillas unas alforjas que llaman 
semniaU. Son mas cortas qub las nuestras para no cansar 
ios ijares del caballo. 

Solo dos npbles árabes gastan pistoleras eb las sillas. Los 
demás He^n aw pistolas en la foja (mhaiema)' ó en un' efiM 
tuche en.1brma,de comzon fKud>urdt^t (jiié descansa so- 
bre <rt )ado< izquierdo, bien atado <3on dos correas uha'só-^ 
breelbombnoyetraen^actntufÁ.. Prefieren llevaras! lasí 
pistolas porque tienen la ventaja de quedarse cob ellas 
cuando se balltt» separados de Süs caballos ó que sé los han 
matado- - -" ' • . • i- r- , , ■ m- 

Los que no ponen sobarba á la brida, adofi^áñ 'pdr lo re* 
gnla# 9M oaibaltos <stíp dientes de leoh , dé jáváK , ó con 
talismanes que les cuelgan en el pescuezo con unos cor- 
doncillos de seda ó de lana. ... ...... 

Los europeos generalmente piensan que cuanto mas des- 
mielo éslá un cubatta deiraza tanto masMtfóid' lá berbodura 
y la elegancia de su cuerpo. Los árabes no son del mísoió 
parecer, dicen: 
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• •.••■•.' 
B) Koheal (4) izyen el alya , 
U enedjáa izyen tenya 
U serdj uyeD el metya. 

fi] Koheul hermosea la que hace hijos^ . 
Una tríba hermosea un desfiladero , 
Y-la stUa betlnoeea los caballos. ' 

. Durante mí permanencia en África , be visto cabalto^ 
que, nadie quería comprar con la silla inglesa , y que. at 
momento' se vendían con. el enjaezamieoto érabe> asi eftf 
que casi he adoptado esa preocupación indígeea. He visto 
también árabes, acabando de coiyipiiir un cabalioá un eu* 
ropeo y poniéndole su silla, dejar al vendedor arrepeatídov 
notando bellezas en las que no habían reparado hasta en- 
tonces. 

Es verdad que todo el lujo de los árabes está en el en*- 
jaezamiento. Porque si el Profeta ha probíbidd egresa- 
mente el oro en los. vestidos» le ba autorizado y aun neeo- 
mendado, en las armas y en los cal^allos* Ha dicho: el qiie 
no teme gastar para adornar los caballos que sirven en la 
guerra santa (d^ehad) se^v^ considerado después de ^sof iiiuerH 
te » al igual de aquel que baya tenido siempre la mano 
abierta, (que 4é inucbas limosnas.) Asi es que aun en €»te 
tiempo, de disturbios y de miseria no, es raro ver un gefe 
árabe gastaren una silla dos ó tres mil francos, (diesó 
doce mil reales.) 

Si el enjaezamiento árabe no es perfecto en ua todo» 



(4). ..Koheul, sulfiireQ de antimonio qué sirve para teñir las :^s*- 
tañas. 

^(Guando una mujer se ha adornado los ojos con koheul, se ha puesr 
» to henna y ha mascado'la rama de suak que perfuma el aliento , tie- 
x> ne los dientes blancos y los labios grana , es mas agradable á Dios, 
» porque la quiere mas su marido.» 
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líene 8to ^aibango stipemiídad sobre la síiia de caballcria 
ligera frenoeda» que Uaa)tai09atlla á la h«ogara« 
. Eo efiscio , el astéalo de ia silla áralie es soperíar al 
oueslro. £sie es iocóuiodo, fatigoso « aleja el ^nete del 
caballo y le iiupkie de estar bien sentado. El otro, al cou«« 
trarío, une el gíneie al caballo, ventaja que loda el mundd 
poede apreciar, permite sentarse bien; la hechura propor- 
tíona muchos mas puntos de contacto entre el gíaete y el 
caballo que puede estrecharle por arriba» es decir, con ia 
parle superior de las piernas. 

La cincha ¿ no está mejor colocada sobre la^ costil las 
verdaderas que no sobre las falsas que tanto trabajan en 
el acto de la respiración? ¿No está así mas libre el movi- 
miento del pulmón? 

Los estribos cortos y colocados detrás de la cincha, 
¿no tienen la ventaja que falta á los nuestros de obligar al 
ginete, cualquiera que sea su conformación , á tener sus 
piernas cerca de su caballo? ¿No dan también mayor soli» 
dez, permitiendo alzarse sobre ellos tanto para hacer uso 
de las armas como para facilitar los movimientos vivos del 
caballo? 

Su petral se pone fácilmente y sin perder tiempo, no 
estorba las espaldas y no lastima la cruz como el europeo, 
cuya continua tensión sobre la parte inferior del pomo es 
tan funesta á los caballos. 

Los árabes escluyen del enjaezamiento todo lo que es 
inútil y cansa el caballo sin razón , así es que no pueden 
entender la utilidad del caparazón. Preguntan si es que no 
tiene bastante que llevar en la guerra el caballo que le 
recarguen inútilmente. 

Ignoro si estas observaciones son sensatas, pero lo cierto 
es, que los árabes adquieren muy pronto confianza y firmeza 
á caballo, mientras que en Europa necesitamos algunos 
años para conseguir un ginete mediano. Nuestros soldados 
sin embargo tienen vigor y buena constitución, ¿de qué 
puede dimanar esta inferioridad? A mi entender, solo de 
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Buesítro enjaezamieoto que exije cÍBKleras anehas « ctntera 
dócil y una oonformacíod privilegiada, caando el w^o co»^ 
víeae á í/oáBS las caderas, á todas las cinturas , á (bdoa los 
rifionés á todas las piernas, conviene á los vi^is cobio á 
los jóvenes^ y consigue de todos to que nosotros solo po^ 
demos exigir de unos cuantos* 

- Es preciso introducir grandes mieras en nuestro enjaé*^ 
¿amiento. Un pueblo no puede condenarse á n6 montar á 
caballo por solo el motivo que ia' silla que usa es ' 
y no sirve mas que para las escepciopes. 
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No he querido concluir la parte mas especial de esle 
libro sin decir algo de los conocimientos de medicina vete- 
rinaria qne tteneti los árabes. Los indicaré por alto en las 
páginas siguientes.— -Repitiendo que no bago mas que es- 
poner sin pretender de ningún modo enseñar. 

Así como he ({Uérído conocer la opinión de las autorida- 
des mas competentes, sobre la obra entera, he querido 
igualmente solicitar el parecer de un hombre práctico y de 
c<mocimiéntos sobre la cuestión especial de la medicina 
veterinaria, consultando á Mr. Riquet, veterinario principal, 
secretario de la comisión de higiene hípica. 

AI publicar la opinión de dicho señor no tengo otro ob-^ 
jeto que ofrecer la mejor garantía del esmero y cuidado 
qué he tenido para recoger mis informes. 

Hé aquí su carta : 

«Mi general : he leído con inter^ ios documentos que 
» me ha hecho V. el honor de confiarme , y tratan d^ las 
i^' principales enfermedades que padecen los caballos de 
«Befbeda. 

'» Debo decir á Y. que me ha admirado el espíritu de 
ft observación de que dan prueba los árabes en lo que 
» toca á Ids' enfermedades de los miembros, y de la senci- 
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» jlez dé remedios con que las curan. Pero no socede así 
» en lo que toca á las enfermedades internas ; su ignoran- 
» cia de la anatomía y de todo lo que constituye los ele* 
i> mentes vitales , les hace creer una porción de causas 
» imaginarías para las que emplean medios de curación 
» que rechaza la ciencia. 

» No obstante, como no se ha publicado aun nada sobre 
» esta materia , y en la lista de las enfermedades que in- 
» dican sus notaá^ 4táy valias qoé tíú se encuentran en 
» nuestro cuadro hipía trico, estoy persuadido que la publí- 
» cidad de los documentos que ha recogido V. entre las 
» tribus errantes de Argelia , tendrá interés para las per- 
» sonas que se ocupan de ciencia hípica. 

n Tengo el honor de suscribirme, con respeto, mi gene- 
» ral, su mas atento servidor. 

» El veterinario principal , secretario de l^ comisión de 

» higiene hípica. 

«RiQüBT.» 

Antes de indicar los varios remedios que aplican en el 
Desierto para las enfermedades de los caballos, diré algu- 
nas palabras sobre el arte de los veterinarios entre losara* 
bes. Lo que en Europa es una ciencia completa, una pro* 
fesion especial que se aprende en las escuetas, no es para 
ellos mas que una cosa tradicional compuesta de partes 
distintas que no pueden reunirse sino consultando infioi* 
dad de personas de todas clases y de varias condiciopes. 
Antiguamente existían tratados sobre e^a importante ma- 
teria que conservaban con el mayor cuidado losTolbas; 
ahora esos libros van desapareciendo, paro aun subsiste.su 
espíritu. Lo que antes se leía , ahora se cuenta , y loa qu^ 
tienen afición ala ciencia hipiátrica se instruyen con los 
letrados árabes. 

Los documentos que tienen estos son un bien d^l que 



CIENCIA TBTBMNAMA D£ LOS ÁRABES. 133 

deben hacer partieipar á la nación entera: les faltarían 
palabras para censurar aquel que quisiera aprovecharse 
para si solo ée ms conocimientos de veterinario. El que 
poeee el arle de curar los caballos debe dar coniinuaraen^^ 
le á todo» loa que son de su religión, los informes que 
aacesitao. Revestidos de un carácter sagrado, siempre de^ 
han estar á la disposición del que recurra á so ciencia. Si 
se atrevieran á poner precio á las recetas que dan , les 
UafBaráin pordioaeros ó usureros* Tieaen obligación de 
sarcempletameale desinteresados. 

Otra obligación DO menos rigurosa para el que sabe cu- 
rar cabaUoa es no ocultar su ciencia. Debo repetir que el 
arle veterinario es un bien que no pertenece ¿ nadie ; e6 
lai verdadero tesoro nacional repartido entre muchos á 
litólo de depósito. Si se considera el papel que hace el ca* 
balh> en la vida de los árabes no debe esto causar estrañe- 
za. Para los discípulos de Mahoma, el caballo es un instru- 
mento de guerra , y la guerra es un instrumento de pro<- 
paganda religiosa. Aquel que quisiera beneiciar ú ocultar 
eooocimientos tan estrechamente ligados al interés de su 
fé cometería ua verdadero atentado contra el culto de su 
patria. 

I4 ttoiea recompensa que pueden ofi*ecer á un veterina- 
vio^'itbib^el Kheilye^ ana generosa hospitalidad. Encuen* 
tra en la tienda» donde le han. llamado» comida abundan- 
te para él y para su caballo. Cuando se marcha le dicen: 
•Que Dios $e acuerde de tus padres.» Y contesta : a Queden 
Mcon el 61 en.» 

Lejos de ser provechosa esa noble industria, es á veces 
perjudicial y aun costosa para el que la tiene , porque el 
veterinario no siempre va á visitar á los que le llaman, mu- 
chos vienen á consultarle y en este caso tiene que darles 
hospitalidad. El hombre que adquiere fama por su habili- 
dad para aliviar ó curar los caballos, se arruina con los 
gastos continuos que le ocasiona esa misma habilidad. 

Aunque no hay ninguna escuela veterinaria, suelen sin 
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embargo mandar algunos jóvenes al DeftieíAo psrá aptéa-r 
der de los que tienen fama de.<piirar lasenfemfdades d« 
loa caballos y luego vuelvra a sus tribw ooii Jos eenocÍFf 
míenlos que han adquirido. El que forma düscípalas nonret 
oibe ningún pago en dinero , pero puede adiÉitír-ragalos 
de trigo, de carneros ó de vestidos ;; sus discípulos^ contraes 
una deuda de agradecimiento que nunoft creen haber p^i- 
gado bastante. 

Solo cuando un árabe de afta digittidad<^ ó podacosói 
llama cuatro ó cinco veteriMpios éá los esasafamados para 
consultarles sóbrela enfermedad'de uncabaiioíqoeafec- 
Giomr, pueden recibir un testimonio de su muiúfiteBGÍa» 
Cuanda se han puestq acordes los veterinarios sobre el disk 
tema de curación , uno de ellos se encafgt de ejecutarlo 
que ban convenido^ El que ha sida elegido tsequedsiiOfiD la 
persona interesada hasta que cdre el caballo ó^se nueraé 
Guando se marcha le dan un cs(mellor;i:|n caballo ó ves^*- 
tidos;, ' . ' , :: >! 

. Los pormenores que acabo de indicar demuestran qo^ 
en las relaciones entre los veterinarios y los árabes, aunque 
sencillas aparece moeha dignidad. ^Ed todas ellas se pinta 
el pueblo que tiene continuameate presente el pensamieotí^ 
religioso del que nunca se apprtei en.Ja9.aot€»9 de so peli- 
grosa vida. Diobo.estó, vuelvo ^1 objeto de qnemebcu|x>« 
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OE LAS ECTREMIDADES DE LOS MIEMBROS. 
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. IffKLauc|(m n< K .CASG0 /"AaAia^.-^ReoortaD el cáseo 
baste llegar á'hl bleime , inflatoacífm qoe ponen á deseo»* 
bierto sin temor de hacerla sangrar, y aunque está puru-^ 
leottf 7 en sopiíf ación introducen- resina, manteca rancia 
y alquitrán que derriten con un fierro candeate. Después 
ponen la herradura cubriendo toda la planta y la ranilla 
&». un entro de^o de la faerradiura^ Bl' dia /aígoieote el 
«baila puede Mdar. 



♦..:'- , 



iAuAifcm (Mhag eldj^riáa) (propíatDenle frtaao^a la liar 
la;)--*<-Pam los alcances en talón» ponen sobre la p»rteopn* 
tasa» nna; especie de pomada hech« con |iefma.(4) y zúfdje 
iBaeliaeado9 y metcladoB con mapteca rancia» 

Conaíderan peligrosQsilos aleanoes en los iendones^ so^ 
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(I) Henna» — Los árabes llaman henna el lausonia inermk, Éí 
henna es un arbolillo bonito parecido al alheña y crece tres ó cuatro 
metros ; sos hojas son de un verde lustroso hermoso. (Véase la nota 
del folio 49). 

En la medicina árabe, usan henna para curar las contusiones, las 
heridas, las hinchazones, las apostemas, etc.-, para endurecerlas 
farnes^.las cicatrice recienles; tombíeu lo usan siohre la mucosidad, 
en la l^ca ,, contra cüdolor de muelas, etc,, para disminuir, abundan- 
cia de sudor die una parte del cuerpo. ^ 
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bre todo eaando prodacen hinchazón. El medio curativo es 
on ensplasto de harina fina de trigo desleida con clara de 
huevos. Ese emplasto, estendido sobre una tira^de tela de 
Ires ó cuatro pulgada de. ancho » d^be atarse por arriba y 
por abajo con una cinta. No tarda eA pegarse de tal modo 
que cuando llega el momento de quitarlo , es preciso ha- 
cerlo con precancipo», remq|ándolo con agua Ubía. 

Grietas fseurrj. — Preservan el caballo con cuidado del 
lodo, de los orines y de toda suciedad. 

Aplican salvado cocido en agua, en la que echan un poco 
de vinagre. 

También curan las griétaé con tma pasta que ha^en con 
henna y aadje machacado, ó don manteca fresca y 111/3^(4} 
reduddo á polvo. ' 

Antes de poner la cataplasma limpian l)íen'la grieta eoa 
jaboB y agua tibia* 

A<»uADtriiA.-**>Llamaiíi'el caballo que tiene cansancio me^ 
drube be chaír — [herido por la cebada).— -^s imprudente 
dar de beber á un caballo que ha comido mucha cebada, 
porque se pone me<)ñiifte he cAair-^erido por ta oehaída. 

Etr éste daso lo sangran á toda priesa en toa antebrazoá 
ye» las saSnas. Después, durante algunos dias, le dan ba^ 
ños frescos por hk mañana, en los que ha de permaflíeeef 
desde elama^ecer hasta que el -sol principie A calentar ¿ 

Para completar la curación, disminuyen el pienso del ca* 
bailo y Te purgan con ¿umo de cebolla que mezclan eo la 
bebida*. . 



(I) Tufya^— Bajo ese nombre los mdigenas indican el sulfato de 
cobre (vitriolo azul, caparrosa azuí), y el suTfátb de zinc (caparrosa 
blanca). ' • ' ' "' ^ 
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Coces.— «Carao las oooes con raiz de bu nafáa (1 ) , qui- 
tándole la corteza • la oortan eo pedacitos y la hacen her- 
vir en aceite hasta que este último tome el color encarnado 
de la raiz. Empapan en ese aceite un trapo en forma de 
muñeca en el que han puesto sal y remojan la parte las- 
timada. Al principio se hincha pero luego vuelve á su es- 
tado natural. 

Cuando no hay bu nafáa, hacen una cataplasma con 
manteca, resina y alquitrán hervidos juntos. 



(4) Bu fia/Un.— El padre de lo útil , la cosa mas útil. Ese nombre 
es también sinónimo de drias.-— Esos dos nombres se nsan indistin*- 
tamente para indicar dos ó tres especies de plantas umbelíferas de la 
clase ihaptia. 

Los árabes osan mucho el bu nafáa. Le aplican contra los asolva- 
mientos, las enfermedades crónicas del pecho, del abdomen , etc. 
(Véase el Gran Desierto , folio 387). 
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M tüt PARTES BLUNBA» DE LOS IIIEMBMa. 
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• ■•••. . , . i. .♦•*'.. 

•• j • . • . . ' "•* •• í- 

f^parmfon {kkmhmi¡ñ}.^^^mnio el 'esparavín esté rot 
cienle y poco apareóte , afeitan el pelo que le cpbre,« h»» 
een sÉfadafaB líganas aobré el peH^; y después lo^qüemaD 
000 m flaqvito llena de aal emptipodo en eoette htnrieodb 
ea b que kan pteetopiedaoilas'de iu nafáa úm eat tops».» ' » 
. Al iodioar el modo de curf r las ccMtes he diolio ^ que «é 
conoce* qoe el bu nmfáa ha dado ras priaicipíos eoratífos ál 
aceite eoaíido» este se pooe eolonido. . r ^ 

'Se debe evitar acercane al vaípcr de('¿ii'iMi/iito. pottfoé 
ÍM»e^d4iio*á'losQfée;-'> - " , <. .. i. . i 

> Gwtido'lte esparavmes soa «ie)ss'ñiuy.»apaveDtep y^el 
logido eeittiar 'soootáoeo iur fiaéado aliwtado de indaracion, 
afeitan el pelo que los cobre y hacen una incisícMiJoBgfítut- 
dibal , diaósando-el pellejo por' losi ioá lados; qtitati el te- 
jido iodonMb q«e ool^ne lo punta del tcalcañe» y; uoetf^os 
lébíosdetla iocision; ooaduyeB'apUe^bdd^ofa' m^elá' de 
mapteea mncioyide pesina ytde alqoitrao que^bacsiifdenrei- 
Iw'CBm un Aerhi'caltente. liitsopuratíoii^se^eitabiee^ pem 
cesa prootoV y al cabo de qipnee ó .yéüte düos^el jcafaoUe 
eslá-cürado* Bvitan^ toBAaofl^-dal agua. ''-■■^ •• >< 

,"• .. :■•.." - "í: •iii'i f'\.'' {' , j-'í ':. í « •i?{»p'í 

'I . \. 

VaeiGAS (b^daJ.'^Los árabes dicen qoeésB^eansfesprífl^ 

cipoles producen las vegigas y los tonidres eael eobvejon: 

Si el caballo es jévea , provienen de haberle' hecho tra^ 
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bajar mu de lo que permitiao sus Tuerzas ó de haberle 
parado con demasiada violencia. Si es viejo provienen de 
haberle dado de beber á menudo después de una carrera 
veloz , estando siKÍ|iik>.y.'Mii,iri «stémrgí) Heno. 

A su modo dé entender, las vegigas' tienen tres ojos, 
uno á la parte esterna de la corva , otro en la parte inter- 
na j 9i >^$eip ^sqalfieQto «ep Ja pwte iiMnfV. defeiBo y 
por fuera de la canilla. Es el que mas temen. 

Cuando las vegigas son sencillas, las queman con un 
fierro cuya punta tiene lá circunferencia de un real , y, 
aunque no aparezca en la parte interna, como no tardaría, 
dicen los árabes , en salir , le aplican otra punta de fuego, 
p0r |N<ecaiiCÍont ¿ Já piíta/deHreapMifKeÉiie,^ que llááian 

, . St 4a vdgiga. lastá enc|avi}qda In^oiirafi^de otea tnojsto i-no 
ásm6n^ ons^ue^». tápenle ésleoba* y>de$fm» aplican 
otra. fMitto de? ÍM^en'^beesMío: 4elitot9or' áate#nov y ao»^ 
baui for todeairio die oAras^puniad míuyatírJmadasiuAás & 
iMiM dOiftiinárp fwefOMicniado «a^ 

Después de esta opeNnioiiv ponen alcplttrail Hqirido so«^ 
lH!e laetqueiMdiiiíai y vtieiveOié quMMtrbsfiiiad ligehamen- 
te para que penetre el alquitrán. ConeiAyea' s^cuAphS'^toil 
una aplícaeÍ0p:dei alquitrán y.evitaBalcontafilbfdel aglia. 
, í^Ett.el inviérné)y'finda^peHBfiMl'a'jeftilitg»r idénátajiiHriEía 

•i£^isteiolrDenéldda)kiirátivq cgritc^ las< begtga&i.larliB 
vi8tQt*empiea9*¿ dienbdD.ytaaifiiBiemfine oaQ> binDtáxitai! 
.^Aftilii&JapertéidMideíieatáii las* vegigas» )bI idtetíor £th4 
«Dual eaienórv^OfMJaduraiíb^eM'aalíit; ld*mAteria>4^iii 
da 3 desptabetov»n toliagBitMmiíá qoeilóa óisabes'llamaQrw 
MMi'(la»oalM9zajiifel jabeo). q«|e eteaino te-oVia^ieose ^V^ 
una disolución de pQtasá«H^^tl:ll8^deBplles dd haten4asiáa^ 
jaduras dan fuego con una muñeca de sal empapada en 
aoBtte rbirvtewlow . í f — , ^^ >• ^i . : ' 

: PfodwójAma inflamación muy.grande; liegii la^Bupüra- 
ciim yi^cufan^iprontosín dejar rastv^^. - 
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Estando de Cónsul en Mascará , he visto al veterinario 
del emir Abd-el«Kader conseguir por este método una cu- 
ra radical sobre el caballo de uno de los spoAú que me 
habían acompañado. Y eso que el animal tenia las corvas 
en tal estado que se había perdido esperanza de curarlo. 

TüMom « BL GOByBioH i^mena/eiiM;!.— Cuando esos tu- 
mores son pequeños y no creceuM no hacen caso de ellos, 
suelen decir: mYedemenu ¿I aayii6,» preservan de de- 
fectos. 

Pero cuando son voluminosos » enclavijados ó suben á 
lo largo de los tendones , emplean remedios enérgicos. 

Este es el mas conocido : 

Afeitan el pelo que cubre el tumor fmoleUesJ , hacen en 
seguida una abertura longitudinal , cuidando de no intro- 
ducir demasiado el instrumento , y después cuando el lí- 
quido ha salido completamente, ponen sobre la llaga resi- 
na , manteca rancia y alquitrán derretido todo con una hoz 
hecha ascua. Primero se inflama , luego supura y al cabo 
de quince dias está curado el animal. Si la supuración du- 
ra demasiado ponen un poco de alquitrán liquido sobre la 
llaga. 

Recomiendan que no se moje los pies el animal en todo 
el tiempo que dura la curación. 

Para disminuir los riesgos de los tumores cuando suben 
á lo largo de los tendones, le dan fuego sobre dos líneas 
verticales paralelas y unidas por lineas horizontales. El 
dibujo representa una escalera. 

Dan fuego con la punta de una hoz aplicando sucesiva- 
mente y por último miel ó alquitrán, según las estabiones. 
La miel es preferible , según dicen , en invierno y en la 
primavera porque preserva las heridas de toda humedad. 
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El nfoítaioan (el djeurdeJ.^^Eí esparaván « cnatqaierá 
que sea el poiNO' doarie^ae lialla» es amafementa peligroisot 
paKi^Beifan la opiaioa de los árabes , Itega á ser iiaa oilusa 
de cpelcisMÑiés ledo: servicio i edaodoescá delMijo^de la as-^ 
fina , ó íomediato á ella/ 

La qoeman rorieándele con pantos moy arrhnados. Le 
eawterániD tiw veees y cada vea cabrea la quemadera con 
al^oitrao. Ea al centro de= la cürcnnlsreocla y sobre el mkh 
ofo eapalaván «nplicaB Igoaltoeale naa panla de fnegOt mas 
piolbiid*^iié fas otraa. • 

Loa asabas baa rennnciaéa á corar ol esparaván seco« 
Rechazan , para la guerra* el animal qae lo tiene. 

Sobrehueto faadam cAtcAe^.-^-Bt-8irf>rehQeso no es peli^ 
groso mas que segon la parle en donde está« el caso mas 
grave es coando está inmediato á los tendones. 

Creen qoe los sobrehuesos salen de la rodilla para ba- 
jar paulatinamente hacia ^ las estremidades. Dicen los ára- 
bes conviene atacarlos en cuanto se notan « porque esa en- 
fermedad del hueso acaba por alcanzar la cuartilla y el 
animal queda inservible. Para esta cura parten por la mi- 
tad un pan que sale del horno y lo aplican sobre la parte 
enferma. 
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Si el caballo do cura con esto , lavaa el sobrehueso con 
un saquíio Iteno de sal empapado ea aceile hirviendo con 
el bu nafáa. 

Vuelve á crecer el pelo y el caballo no desmerece. 

Prefieren este ttiSMcM» ú 1|aii#r ddH él fierro.^ 

Nudillos, (luzze, almendras).— Los nudillos , según di- 
cen IMiaMBéto, rí«>tíeibieáé(lBL«iAhuld¿i8*y (fi^4á (Men- 
ción de la sangre en la parle del pié donde se manifiestan. 
Las trabas demasiado apretadas pueden ocasionarlos. 

En cuanto se manifiestan sangran á toda priesa el ani- 
mal en las venas de la ranilla. Esa sola operación suele 
bastar para iro|)edír que aumenten y aun para hacerlos 
dfo^ipareeer. .;...*.:;«..■.'... * - \ 

Li»mn fekrune.as^torlugaj^ eLuudillciqM^ sale delaot^ 
de :te afljaulacío«*ilelant«ta ile. la :rQdiljyi«>;Le omúdemn 
como el meüM peligi»9bQ< Le queman rodieáoldole <xm puo* 
tas de fuego bastante arrimadas. .. ) .. n ... 

Llaman JtiSiSíe.^ almemi^a, éi niKtiUá j^ue^aaie* sobre el 
hueso db la artíenlacíoii' deteniera de la rodiUa; es:iiiiiy fie^ 
Ugix^sa por su ímnofliMíop á \o0 tendeoes» Para euvario dan 
íwgQ tres yecett 'al|arfiané>. cm .alt|uUfaii^ y^A mas kidan 
otra punta de fuego muy profunda» m b fárlm iot^roa dQ 
la ranilla;. GooskltcaQvesta úlliina^^roperaeMHi^'OOBMi indis- 
pensable» ' ... i ,! í.: 

Temen mucho los nudillos y estos hacen escluir un ca- 
ballq del servicio de la.^0rra. 
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COJERAS 



BE lAS ABTICOtACIOHES. 



I ' 1, 



CajuuLdj^*^OioCQ los ái^«bcift:<|ue iodas lasopiaras^ cuyas 
causas soaapail&tties-, se pueden curar c#d oías ú meaos 
faieiiidaé. No asi las que provieuea de las^articulaciQaes 
¿8oápttlo<>hUoieral'y ooxo fetnorel.. 

CojBBA DB LA ESPALDILLA fdejbda , e^UfijonJ^'^ñtaL co:t 
oocer la cojera de la espaldilla se poueo delante del pecho 
del caballo; cojeo el pié que creeo está malo y le tiran 
coa fuerza hacia sí. Cuándo el animait para evitar el do- 
lor, cede, ó se arroja hacia delante, es seguro que el mal 
está en la articulación escápulo-humeral. Si al contrario, 
se vá hacia atrás, se debe buscar el mal en otra parte. 

La cojera que proviene de la articulación escápulo-hu- 
meral se llama dejbda (estirijón). 

Hé aquí el método curativo que emplean : 

Desde la tercera parte del pescuezo hasta la articulación, 
pellizcan el pellejo del caballo y lé pasan con una aguja 
gruesa una seda que atan bien apretada de diez en diez 
líneas. Ocasiona una irritación favorable para la cura. 

CoiBftA OB LA PIERNA.— Conocen que la cojera proviene 
de la articulación coxo*femoral cuando , obligando al ca- 
ballo á subir una cuesta rápida, le ven sufrir y manifestar 

sus dolores por los violentos esfuerzos que hace. 

10 
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Entonces una de dos , ó existe estirijón del ligamento 
redondo (medila)^ y basta darle fuego sobre la articulacioa 
coxo-femoral , ó la cabeza del hueso del muslo (fémur) ha 
salido de su cavidad y entonces , antes de darle fuego* 
tratan de colocarlo en su lugyr.. 

Para conseguir este resultado, ponen el caballo sobre 
un terreno ^en declive, le atan á un pic[nete por una traba 
puesta en Id raniHa de la pierna enfiérdüa y desloes dándo- 
le latigazos le obligan á arrojarse hacia delante. Los es- 
fuerzos que hace el animal hallándose contenidos á c^da 
instante bastan para restablecer la articulación. También 
consiguen su objeto obligando al animal á tomar su punto 
de apoy($ sobre la pierna mata , durante todo^m díai^ 
"' En^esiffúttiifR^caso, se valen, del método siguiente: 
- Cojeo una sega de lana y la atan lBertemente>tnaíSiarribfli 
de la corva opuesta á la pierna enferma^ sobre iaciiai 
tiene por fuerza que descansar el animal por el vivo dolor 
qué te «irosa la ligadura. « 

• , - • ■ ■ ' - . * 1 ■ , • i . . í , • i 
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Infiamaeian de la admita^ oftalmía simple. — Remojan ei 
ojo coD aceite después de haberle soplado un poco del 
mismo aceite entre el párpado y la córnea opaca. 

NüBB (el beyoíí;/.— «Cualesquiera que sea su tamaño ó su 
situación sobre el vidrio del ojo» si es reciente la nube, to- 
man en un caño de pipa un poco de jugo de tabaco fse- 
meughrj, empapan en ese jugo un poquito de algodón y 
levantando el párpado superior le introducen en el ojo, le 
cubren con el párpado y le dejan dentro del ojo hasta que 
el caballo io eche solo. El dia siguiente rocían el ojo con 
agua salada y repiten la operación tres dias consecutivos. 

De otro modo: 

Machacan coral macho hasta que lo reducen á polvo 
impalpable y después con un cañito de paja, soplan ese 
polvo dentro del ojo. 

Otro modo: 

Mascan hojas de palmera ó de azamboa y escupen el ju* 
go dentro del ojo. 

O por último: 

Echan al suelo el animal y le introducen en el ojo escre- 
mentó de hombre. Se repite tres dias seguidos. Este reme- 
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dio ba probado bien á uno de mis caballos en la espedícUm 
de Taguedempt. 

Ed el Desierto echan en tierra el caballo é introducen en 
el ojo sangre de una tortuga de tierra que acaban de san- 
grar. 
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Paralísis dbl nervio ópti<:o. fel koholyJ.^-^lM árabes 
conocen la parálisis ,fl^l {k9rv|§4^ioo i^ue llaman koholyf 
pero no saben curarla. 
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BHFBBIIOADIS 



DEL ABDéHEM. 



Asíres en el estómago. (El merdjune^ el methjur.J — Lla- 
man el merdjune el caballo que tiene en el estómago gu* 
sanos (oestres) bastante gordos* cortos » blancos con la ca^ 
beza negra y cubiertos de pelo. Esos gusanos agujerean 
las membranas del estómago y al cabo (ie seis meses ó un 
año» muere el caballo inevitablemente. 

Los árabes creen que esa enfermedad proviene de ha* 
ber comido yerba que habia crecido sobre una culebra 
muerta en» la primavera y que ya corrompida principiaba 
á criar moscas que llaman debade. 

Conocen el merdpme en las señales siguientes : cuando 
el caballo ecba sus escrementos tienen el color ordinario, 
pero al cabo de pocos minutos se vuelven encarnados; 
Orina pocas veces , pero abundantemenle , el orin es acei- 
toso y permanece en el suelo bastante tiempo con espuma. 
Pierde el apetito. 

-Esta enfermedad es una d& las principales que autorizan 
la restitución del caballo al vendedor. AI cabo de ün ano 
tienen aun la facultad de elijir peritos y de hacer abrir el 
animal para reconocer la enfermedad. 

El merdjvne se cura con cocimientos de zaíenr ; los ára- 
bes dicen que se han valido de ese remedio porque ban 
observada que el erizo , cuando caza la víbora (lefáa) la 
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eoje por la mitad del cuerpo coo los dientes , la mata dan • 
dolé con sus púas sobre la cabeza, sin ser herido y des- 
pués la lleva siempre al lado del zateur que come al mo- 
mento con mucha priesa , como para preservarse de todo 
accidente. 



Torozones. ^E I udjáaj. — Si los torozones no provienen 
mas que de una indigestton.de agua bebida después de una 
comida exagerada , hacen poco caso. Dicen que basta ha- 
cer sudar el animal y lo consiguen haciéndole, correr un 
poco, sobre todo cuesta arriba. Concluido el ejercicio le 
cubren bien y si llega á orinar ó á estercolar ya está cu- 
rado. 

Pero cuando los torojsones resultan de la mala calidad 
de los alimentos, mayormente por la tierra ó el polvo con 
qoe suele estar mezclada la cebada, los consideran mas pe- 
ligrosos; 

Para curarlos hacen fumigaciones oon pimieoto colorada 
é hinojo. quemado sobre ascuas. 

Bn las tiendas dje los ricos tienen siempre can este obje- 
to^ ratas llamadas faret^el^hhréil (la rata de ios caballo»)- 
las hacen secar al sol después de haberlas sangrado, va-^ 
ciado y salado con abundaficia^ Guando lo necesitan cortan, 
uo pedacito y lo ponen sobre ascuas hacieodo respirar el 
humo al caballo. Ese olor es apestado y el animal huye de 

él, pero es preciso obligarle^ respirario pa#a que se core* 

^ ' • •.•■.•'. 

GUsTRo-BBFATiTE , TiHiciA fbu sefif^ el podre del ama^ 
rt/Zoyl.-^— Los árabes dicen que la tiricia no sale mas que 
eo el verano ó en otoño , cuando ios caballos comen de- 
masiada paja ele trigo que, á su entender, no conviene 
darles antes del invierno. 

El caballo que tiene tiricia enflaquece « se pica su pelo, 
su pellejo amarillea , pierde el apetito y las fuerzas. 

El caballo tiene tiricia cuando^en el hueco de las orejas 
salen tiianchUas amarillas; el blanco de sus ojos se poiie 
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amarillo; levantándole los labios aparece la membrana de 
la boca amarilla con mochos granitos y debajo de la cola 
amarillea el pellejo. A mas de estas señales, la yegua 
tiene en el interior de la vulva manchas amarillas. 

Para corar el animal, abren el pellejo entre las ventanas 
de las narices hasta descubrir un nervio poco interno y bas- 
tante espeso, que llaman el nervio de la tiricia: cuando le 
han encontrado le cojen con una aguja que tiene enebra- 
das unas crines , tiran el nervio hacia fuera , le descaman 
y después le cortan por arriba y abajo quitando una me- 
dia pulgada. Sale sangre , y ponen sobre la llaga sal y al- 
quitrán. 

Para completar la cura hacen sajaduras en la parte in- 
terior de las orejas, de los labios, y en la parte inferior 
de la cola. Esas sajaduras se curan con sal y alquitrán. El 
animal se pone bueno en poco tiempo. 



■ ■■ ■■ I 
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PLBDRO-PHBDIOHIA 



El MBFBLLU6UB (el hcndido , encaltnaduraj . — Cuando 
un caballo demasiado gordo hace una carrera veloz y lar- 
ga, se raja, dicen los árabes. No come, ni bebe, los ¡jares 
se abultan y se le cae el pelo; á veces orina sangre. 

Hé aquí los medios que emplean para curarlo : 

1.^ Le dan dos ó tres onzas de henna mezclada con 
aceite tibio sin permitirle beber ese dia. Al dia siguiente 
le dan de beber con la. brida puesta; 

2.^ Machacan en un almirez raiz de palmita que lla- 
man el kuernafa; la dejan remojar en agua hasta que se 
ponga esta encarnada y después se la hacen beber al ca- 
ballo. Se muere ó cura. 

En varias partes , dan de beber al caballo sangre de 
hiena mezclada con agua tibia. Este remedio es tan eficaz 
que en todas las tiendas ricas conservan pedazos de haik 
empapados en sangre de hiena. Para servirse de ellos los 
ponen á remojo en agua tibia y dan de .beber el agua 
cuando se pone encarnada. 

Cualquiera que sea el medicamento que empleen, el ani- 
mal debe estar muy abrigado hasta que se cure. 
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LAMVAftoim fel djedri^ tnrtietes/.—- Los árabes ItainaD 
los lamparones fel djedri), viruelas. Dividen esta enferoM* 
dad eo cuálro categorías, segaa el peligro que presenta,* 
y dan á ckia una de ellas un nombre diferente. 

Esas cnatro categorías son : 

1/ Bu.s^hh (el padre del rosario). Son granos que 
signen ona vena, sea en el cuello, sobre el cuerpo ó en lad 
esireoiidades anteriores ó posteriores. Los curan fácil- 
mente. 

2.* Bu tálem (el padre del que se salvó). Son lampa» 
rones que salen sobre diferentes partes del cuerpo ó en las 
extremidades , pero muy distantes nnos de otros. Granos 
separados. 

3.* El khoU (el entrémeasclado). Saleo en las estremi- 
dades anteriores ó posteriores, no siguen las vedas y *se 
hallan entremezclados. Los consideran peiigrosoa^ y aun 
después de curados dejan rastro. 

4.* En fin , el ferg (el esparcido). Salen sobre todo ei 
cuerfk), en los labios , sobre el cuello, sobre las estremida- 
des. Los granos son pequeñitos, aparecen y desaparecen;' 
el animal cojea de una pierna, se cura y á los pocos días 
cojea de la otra ; riempre se pone frente al sol, no comot 
enflaquece muchísimo y acaba por echar unos mocos saar 
guinolentos por las narices, es síntoma precursor de la 
muerte. La señal infalible de esta terrible enfermedad es 
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una cuerda sin granos que se estiende desde la oreja hasta 
el pecho siguiendo el pescuezo ; cuando la^ enfermedad 
llega á este punto la llaman bu chekhare (el padre del ron- 
quido). 

Para turar, los laiñipaf ones , bu leteftA i ba¡sta^ bsmer con 
una hoz encendida uña raya atravesada arriba del grano 
que esté mas alto. Todos los que estén mas abajo reventa- 
rán de por si solos ó se secarán. Los árabes persuadidos 
que los lamparones salen siempre de abajo para arriba 
dicen que es el único modo de curarlos. . 

Si los gr3nos no revientan de por si solos ó no se secan 
biaiante pronto, los untan con miel y los revientan cod 
UBa v^iila de adelfa ardiendo. 

Para el bu'salem, dan fuego encima y á cada lado de las 
ventanas de las ¡naitices en una glándula pequeñita que ti'e* 
nen y que llaman ulsis. Esa glándula^ dicen los árabes; es 
el padre del lamparon* Algunas veces la estraen comple- 
tamente , Ihsiitándose: para toda curación , á poner sal so- 
bre las ^heridas que se hacen para la operación. En caso 
necesario completan la curación dando fuego á los granos 
con la varilla de adolfa y miel. 

El kholU Se cma haciendo en primer lugar una raya 
trasversal con la hoz un poco mas arriba que el grano mas 
alto para impedirlos de subir, y después queman todos los 
granos coa miel y la-variHa de adelía/ Cuando esta opera- 
ción se hace antes qué la hinchazón so. manifieste^ el ca- 
ballo sana; dalo contrario tambieb cura pero nunca vuel- 
ve á su estado natural. El lamparon ha pasado entonces al 
estado de rebú. ' - 

£» cuanto al ferg que produce siempre el bu chekhare 
los árabes han probado toda especie de cuiaciones sin po- 
der acertar. Están tan convencidos que no tiene remedio, 
que obligan al amo del caballo á matarlo> Si. no lo hace 
queda obligado , por la ley , á pagar el valor de los anima- 
les que llegasen á morir de resultas .del contagio. 

Cuando dan fuego aplican después alquitrán, queman de 
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nuevo, y coDcluyen siempre poniendo alquitrán. Prefieren 
dar fuego con el adelfa porque su hid es de por sí un es- 
célenle remedio. 

Recomiendan mucho el ejercicio para el caballo que tie- 
ne esa enfermedad. 

Los árabes creen que los lamparones son contagiosos y 
que tienen mucha analogía con las viruelas. 
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El aadbur (el dolor). — Cuando se quita la silla á naoa« 
bailo demasiado pronto después de mía larga oMtrcba y i<{ue 
está sudando , puede resnlur una enfermedad miájr groré 
que llaman el aadeur^ el dolor. • . • - 

Se oonoce en las señales sigoientes : 

Salen «nos granitos sobre el lomo, las costillas , tos ^ 
res, el vieatra y las eslremidades; al cabo de dos 6 üre» 
dias revientan y salen otros. La materia que echan bs tóti^ 
da. Esos granos qne sei curan y vuelven á'9aKr pueden^u- 
rar un año, casi siempre causan la muerte del animal. ' 

El caballo moiuliir anda con la cabeza alta, las pietnaá 
de deirés'muy paradas, los ojos espantado»; no patdé 
doblar el pescuezo. ••• 

Lbs árabes confiesan que no saben curar ésa enferme- 
dad ; solo han observado que cuando ios primeros granos 
salen del lomo para dirigirse hacia las estrraiidades el aní^ 
mal spele curarse, en lugar que cuando salen de las estrés 
nndadea para dirigirse á losijares y i los.lados, muere tín 
remedio;- ^j. m . '. . - 

Si un caballo muere poco después de haberle comprado 
y sospechan esté mcuidur , el comprador exige que «e 
nombren peritos para abrirlo y si en la arteria que se ha- 
lla debajo del espinazo encuentran materia «¿ ,e\ -«Vendedor 
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está obligado á devolver el dinero que había recibido del 
comprador. 

Bü DIÑAR /e/ padre del diñar) (1). Los árabes han dado 
el nombre de 6u IKnaír 4 ana ebfermedái} que se manifies- 
ta por manchas que parecen mobedas y^alen sobre el pe- 
llejo desde el pescuezo hasta los ijares. 

Esas nad€fa^se*hincl>aQ coaBdo hiaoé viento de Norte, 
y desaparecen con el viento del Sur. Han observado que 
cuando se manifiestan, los labios de la vulva de la yegim 
se abren. 

Esta enfermedad proviene de haber echado la yegua á 
un burro para conseguir un macho y el burro no estaba 
sano.:' ■• ■•' • 

Si la j^gua sale 'preñada y muere el fruto, se .pone ella 
buena. De looontvariót la escai^a del invierno la mata 
sin remedio ninguno. 

Si pensando que no ha salido preñada lay^ua con el 
burro la eoban el caballo « del le p6ga á .ésto ,ellmdmár^^Y^ 
sino muere, su miembro se. queda, pai^' siempre blindo. y 
colgante» 

. Los árat)ea piensan que esa enfermedad provtenjB de 
esas moscas igordas (deháds) que, barlándase déilas cur- 
lebraa muertas que se. enotieatran- con tanto abundancia en 
la primavera, chupan el veneno y lo ^topositan- sobre el 
miembro del animal. 

..Solo en latribu.de \o3¡ Beni-Sehjman ^ murieron en 4846 
maa de cuarenta ó.dnouenta yeguas alacadasdel bu diñar ^ 
y los gefes estaban tan convencidios que esa enfermedad 
proivenia de la cansa que acabamos de espreaai^ qae hi* 
ciaron publicar un bando ea lodos los juercaokisv para que 
sé enterraran las culebras , bajo pena de una fuerte mulla* 
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La muerte de un animal atacado del bu diñar se certifi- 
ca por peritos. Es un caso de restitución; el vendedor tie- 
ne que devolver el dinero al comprador. 

Cuando los dinars han desaparecido « no se puede cer- 
tificar la enfermedad mas que examinando la vulva de la 
yegua y abriéndola se notan unas infiamaciones pequeñítas 
muy encarnadas, semejantes á las que resultan de una pi- 
cadora de pulga. 
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El mkhrala ftétanoj .^^uBudo un caballo tiene la ca- 
rúncula lagrimal hinchada ^ que se estiende sobre el ojo y 
la uña de la carúncula tiene el tamaño de un garbanzo, se 
conoce que tiene ci tétano. Esta opinión se confirma cuan- 
do el caballo se acuesta y levanta continuamente y ya no 
ve los objetos esteriores* 

Para curarlo hacen la operación siguiente: 

Tumban el animal y con un aguja gorda en la que han 
pasado dos ó tres crines del pescuezo, pican lo que llaman 
la uña 9 reúnen los cabos de las crines , los arrollan en el 
dedo pequeño de la mano izquierda; introducen el índice 
de la misma mano debajo de la carúncula lagrimal y cor- 
tan horizontalmente fa pequeña haba que tiene exuberan- 
cia. Sin perder un solo instante introducen dentro del ojo 
sal mezclada con manteca de vacas rancia y el caballo no 
tarda en curarse. 

En la primera espedicion de la Eabilia, en 1844, he 
visto curar de ese modo un caballo de uno de mis Mekha- 
zeni. Lo curó el caid de los Ysseurs^ que se reia mucho de 
nuestra incredulidad y sobre todo del peligro que suponía- 
mos en semejante operación. 



,s 



Bl LA CASTBADDRA 



MB lAS CABALLOS. 



Miieho6 se figuran que solo eu Europa easlrao los caba^ 
lies, es uD error; esa operación se hace eo el Desierto. 
Pero solo entre los pobres; los caballos de los ricos se li- 
bran de ellat y se concibe fácilmenle* 

El caballo entero encuentra en el Desierto continuas oca- 
siones de oscitación. El aire que le rodea le hace oir relin* 
chos de yeguas y trae olores de yerbas odoríferas. Esos 
relinchos, e^os olores * agitan sus sentidos y hacen que se 
ooDiengacpn dificultad. Los ricos solamente pueden hacer* 
los vigilar* y el que no puede hacer guardar so caballo tie- 
ne que caerlo. 

Bé aqiii el n(iodo de practicar la castradura. Tumban el 
cabaÜQ y le atan fuertemente los testículos por arriba, 
después con una hoz muy delgada hecha ascua hacen 
una incisión que oorte completamente el pellejo y deje ver 
ios leslfeolos. Cuando estos se hallan fuera los atan con un 
cordoncillo de seda por la parte interna , vuelven á coger 
lahoz y toseortsrn por debajo de esta segunda ligadura. 
EB.cuanto coneloyeD la operación hacen calentar, pero no 
en ascua , u a. instrumento de fierro, redondo como ei ca- 
ñón de una pistola. Cauterizan con este instrumento las 
partes que la hoz ha tocado , cuidando de no destruir las 
ligaduras.-^Despues de haber cauterizado empapan la 
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herida con una muñeca llena de sal mojada en aceite ca- 
liente en el que han derretido manteca de vacas. 

Durante los tres dias que siguen á la castradura, el ca- 
ballo debe beber muy poco y le ponen una faja de algo- 
don ó de l^anA Klif laja , que i^é ala sAA é|T|Imo , y con- 
serva ocho o diez días, tiene por objeto preservar aei aire 
las parles en las que se ha hecho la operación. Ix)s ali- 
mentos no variaa/pero.la dejan ttteSaflM* durante unos 
diez dias. Después en el primer mes lo montan con muchi- 
simo cuidado. 

Como siempre tienen alguna preocupación en las cos- 
tumbres del Desierto entierran al momento los testículos 
cortados. Porque si algún animal llegase á comerlos, ó Iqs 
vkáu >un enemigo ispria «un abGÍdeittei£oojBíio«'y''CidMd/de 

¡iCafan los -caballos ^esde .la.e^dad d€| düs^aíos bbsla ioK 
ocho. Rara vez suceden. d«8gr«íb¡a& LGHS/Wballttsi cuya heM 
pida Bofaian sabido préáervar delauífr^BQiidiea'ÚBkos ^ue 
miiéreQM» . .,1 j, •;;,•!'.. -. •- i .:••.•>•■?'• - •' j- 
w»Pb aigiidasi iribsi^i en< lugar de capar copuninsMinieii^/ 
loiquq cfiHFto^>estrujati:t0S (estícüIpSideinddQp'fiie.kia^ 
tmyeri.qoínpiqtafnoDite; -per«> estaíofieníckAiíBO puet^e- Ioh»* 
cerse inas que ed lo&|)Otro6:dé>seif jaese^ ó de mi:bqÓ£. -'m 
En el Desierto capan también los can)ellosí.it:Bl'CMPieUoi 
Oapado^agiíanta'la fotíga <)Qft mas^f nérgbnqué elraottfto, 
perqve nose cbnaa continnameiite ¡baeieodo erfüeraoicbíD 
las eatnellafrt ' •'• '••■ •' '^^r ..•••'.■.• k- • *< ^ 

. Coq fodoy no se debe inferir de esto que el oabaUo enn 
IMQ.DO $ea«l qtiemds estimáis les^áfáíbea- La castradara es- 
ona necesidad de la pobreza enjelSabaüi» pero allí, QániQ' 
en laB otras jp>arte9<l& África, eldabatloipneferide^' el coibit* 
pañero del guei^rero, el huésped <)e la' graii> lienddi es aquel 
cpiee pespe la pleníUid y ia- energía de lodas- sus fácula- 
tades: •■ ••''■ • »-*:íf 

I - ' * 
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PARTIDO 



QUE $E PUEDE SACAfl SEL CAÜALLO INMftEllA. 






Hasta ahora beniM estudiado ét caballo en poder de loa 
indigenas, benioa (¿atado ese compañera del guerrero áraír 
be segoo se halla ea eaa aooiladad primUíva y loílttar en la 
qoe ocupa i taaio por las coatuflfthros coibo por la religioD* 
on lugar tan ioíiportaole; pero nuestra obra quedaria in-r 
completa si no hidicáa^nos^et pai^tvio que la Europa po« 
medio de la dohaiiiacion franeesa puede sacar de e^a raza 
de caballos. 

El caballo originario de nuestras posesiones de Africn 
pertenece á la raza de Berberíaí (1). Ese cal^allo de Berbe«- 

« 

' r 

(i) Si me es permitido emitir mi opinión personal diré que me 
parece qne se establece nna linea demasiado marcada entre el caba<^ 
lio de Berbería y el cabfttto árabe. Un nombre mas general deberá 
dárseles á ambos: .el de raza oriental; pertenecen á la. misma famUia 
que se confunde en su origen » y se modifica estendiéndose bajo la 
influencia de las variaciones del clima que no son muy sensibles. 

Fuerza, agilidad, vigor, en la conformación como en la áccioii| 
Éón las cualidades del caballb qtfe se baila dé esta parte del Büfrátes; 
dé hk otra parte del Medilerráneo y del GáupMo donde :pen[naflec<( 
en.laítierracfelimahomeiismo; mempre es caballo nervioso , sdbriol 
que irivfl ei^tre el cie)o y la arena y. y ni la fatiga, ni la sed, ni ej 
bambre pueden vencerle. Que lo llamen de Persia , Númida , de Ber- 
bería ,, árabe , de Nedji ó de Siria , poco importa ; todas esas dcno^ 
minaciones se puede decir que no son mas que nombres , el apellida 
es uno: caballo de Oriente. La otra familia detesta parte del Medi^ 
terránéo 0i( la raza europea. 
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ría era el que montaban aquellos intrépidos guerreros qne 
fueron para los romanos tan temibles enemigos ; si no tie- 
ne la elegancia y la hermosura del caballo árabe se puede 
decir que sus lineas atrevidas y de vigor indican cualidades 
incontestables. Entre el caballo de Berbería y el caballo 
árabe bay, la miama direrencia que entr^ un vaso d^ cris- 
tal labrado por el artíGce con otro vaciado en un molde. 
Este tiene un corte ordiuario mientras el otro tiene un bri- 
llo y una perfección que nada dejan desear. Pero ambos 
son inmejorables caballos de guerra. El caballo de Berbería 
merece tal vez mas que el caballo árabe que digan de él 
esas patabrais de una canción árabe que' ya be dtadd: Pue- 
éeton el kambre, fmede cBn la sed^ Las espediciones fte 
Aníbal á Ualia en donde la caballería númida combatió con 
ventaja la caballería romana, tnanífiésla que no necesUa del 
ctiina en que ba nacido para desarrollar lodo su vigor.. Las 
eooqujsCtfs que hioíeroalos dísóipulM.de Malioma lejos de 
desmejorar la rasa la regeneraron. Los caballos que exis- 
ten hoy en África reúnen un conjunto de todas las cuali- 
dades que se encuentran én el cdbaUo nacido bajo el sol 
qiiie abrasa espacios inmensos. 

Sin embargo > el porvenir de esta raza tan útil y tan no- 
ble estuvo algún tanto comprometido por la guerra que 
con tanta violencija ha continuado desde la toma de Argel 
en iodos los puntos de África. Los caballas escaseaban en 
Argelia y su sangre se iba empobreciendo. Los árabes peni* 
isabao ofender la ley musulmana trayendo á los mercados 
cnsli^nos el ¿juitual recomendado por el Profeta á su cari- 
ño y t:esp0to. fin el dia se olvidan, los males de la guerra 
y poco.á poco desaparecen las preocupaciones de religión. 
Los indígenas se acostumbran á sacriicar su fanatismo á 
sus instintos de traficar; muchos consienten en cambiar sus 
náejores corceles por el dinero de los crístíahos. El caballo 
d|e Europa, no pudiendo resistir las coniínuas marchas y 
las carreras para las cai*gas en: las combates, ha sido 
reemplazado por el del pais para el ejército francés. Cuan* 
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do llegaron oficial áét cootioenlQ. y -^oiere tomar parte en 
alfolia «tepedkiioo su .prúner- cuidado ea proporcioBarse ca«- 
baliea iiidígftw». Se guardaría de arriesgarse en el Desier- 
to, y . oienoa< en • ias osontañas • oon los oabaltos que mas 
aplaudirán en las corridas de Chantílly « del Campo de 
Marte y de Salar y. 

No se debe iralar abora dediscutir^ sino de arreglar y 
fomentar el uso del caballo de jas aposesiones' francesas' de 
África. EiLÍste una verdad que desg*raoiadametite apn no sé 
conoce, aunque su demostración es bien evidente, y es q«e 
aiagun establecimiento de los que existen, en Francia pue- 
de reunir ias condiciones de los que se han planteado ea 
África para la cría y la perfección de la raza, caballar* La 
ariministraabn de las* yeguadas manda buscar con muchos 
gastos, hasta lo. último ele Skia, caballos padres que un 
comprador inteligetite encontrarla con fi^ecuencia en lostt>- 
pos tan varios como existan en Argelia (I )• Este no es por 



rl 



(i) Esto cansará estrañeza porque no entra en las ideas genera- 
les, pero responderé coa datos positivos: en. el depósito de caballos 
padres de Mostagjinem , Mr, de Nabat^ antiguo director.de yegua- 
das^ ha encontradío un caballo que designa de este modo: de una 
hermosura inmejorable y de un valor de 40,000 francos. (160,000 rs.) 
Gse caballo, que llaman El Azeáji^ viene de los Azedji, fracción de 
la gran tribu de los Beni-pAmer, en la provincia de Oran. 

Cn ese mismo depósito se halla el caballo Bajá , sus notas son es- 
tas: caballo de estatura y fuerzas enorníes, verdadero tipo délos 
que montaban los antigiios caballeros, productor escelente , raza que 
se debe buscar en el pais. 

Ha nacido ^ las ricas llanuras de la Mina. 



DEPÓSITO as COIL&AH. 

MI Bajá ^ nacido en las inaiediaciones de Teniet^el-^Uad* Regalado 
por él mariscal Bugeand». Estas son sus señas : muy hermoso , muy 
bueno , de la mejor raza , caballo de un valor inapreciable. 

El Sahareme , nacido en los Ulad"*Nail de buena raza y de buena 
sangre , de mucho valor. 

Bogkar ^ nacido en las inmediaciones de Boghar: muy hermoso. 
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ciento i4 mayor iifocvv9.iiídale^ fil cKiba da P(HB(mldtir y 
del LioioeiDO qo ot>Bvietie á las orá» fifrícaoas taq ^elieadás 
en ios) primeras '8D0B^ -Eo Bn la bria>Qo se-toee eki.^Fraiieiá 
sino &m iafimtás diflcuUadesy^ pon|«e iiboe lai eoosidecail 
€bmo aaa^especulacioD azarosa y otros ooino bd juego s)K 
mámente arriesgado. En África» por elcootrátrid-, eslH iA^ 
dustria es fácil , porque, todbs los ¿rfeibes se oob^ii 4é la 
pfarodaceiQa caballar,. laoto. por su aficiob 'nalurahcoitio po^ 
lo qaei iprescríben su recibo, Jas tradiciones 'aacloDak» y 
earfin por Sil interós'.parlicular; ' 

De^esio: se deduce queden África* es donde deberían 
plantearse los lesliablecimieiilbs cuyo^ destroo seria - mejorar 
ia rasa caballar fraácesa« Para ello seria oonveniepte qúlb 
Ja^divecoion de las yeguadas ( asi cenia lo» depósitos de 
eaballps padres ydéla remoota estuvieran^ bajo la adeai^ 
óistracion dd ministerio de la Goerra;. Máxime coaadp por 
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de mucha disttncioa, de on valor inapreciable , produce hermo- 
sas crias. 

DEPÓSITO MCIi ALRLIK^ 

> <• 

En este Depósito citan entre otros el caballo Emir nacido en lá 
llanura de Qona; tiene niuchp vigor y sos productos son magniñcos. ' 
, En cuanto á las yeguas puedo asegurar con muchos testimonios^ 
que en nuestras razzias contra )ds tribus del Sur hemos cogido con 
frecuencia yeguas flacas, estropeadas, heridas, arruinadas en apa- 
riencia por la guerra, y éstas, después de haber sido cuidadas algu- 
nos meses por los franceses, hacian la admiración' de cuantos inte- 
ligentes las veian. Beuniañ belleza, altura, cruz, espaldas horizon^ 
tales, linea admirable del lomo^ anchura db los ijares y remos 
enjutos. 

, Algunas de esas yeguas entradas en el 5.** Regimiento de caza- 
dores que se hallaban en Éfüsein-l^ey , cerca de Argel, fueron exa- 
flfndaddS'póT liHeligentéi» qhe vinieroB>de Francia y aseguraron ^ue 
entre, «lias había varia» que en Inglaterra' valdrían 45 y 2(^,000 
francos. (68,000 rs.) < >• 

E$Ío9 nobles animales no vendrán en Imsca de eos franeé$es á'das 
ciudades de la cosía; es preciso ir por ellas alinierior del pais y avm 
mv(^hjo$ ' " ■ ^ 
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te» «eMUdi|d6»4Íe'la cott^l&ta el ejército poséé yH eti láf 
aMofaia^ireideiiáis alHbudíbtieé^i tbd6 Ib condertíiéníe al 
caballQ fteberia *ser'tiirigldo por él. Es el oaá) de i-eeoMát* 
la máxiitidndo eoriocida que aqiiel'qiie recoge Ya coseefad 
tieoe ifiler^s en ^9ettil|rar iúén^ Tratemos pued de'reuotn 
en las mismas maoosel consumo y la producción ypaésIO 
que eb África el éjéHrilNy es el que consume, conviene en- 
cargarle de la producción. '• - - : » 

Esto es tanto mas fácil cuanto que ya existen tres depó- 
sitos de caballos padres orgáni^adbs bajo el sistema militar 
desde el año 1844. Uno se^ halla éü Coleah en la provincia 
de Argel, otro en MostaganetAdnldi provincia de Oran, y 
el otro en Alelik , ceroa^de Bona , ^n la provincia de Gons- 
iantina. * ' v '^ 

El depósito de Coleah (1) e^tdbó anteriormente en Bu- 
farick; tiene veinte y cinco caballos padres entre los cua* 
les dos 3obre lodo son esceléiilesH 

El Kabyla, 

■ ■■!• . • El Bajá. ■ = 

- ' - . • -..ir 

¥a biei hablado de-esle últíiúo^: . 
Otros diez reúnen todas las cualidades necesarias para 
dar productos enérgicos y da mudho valor. 
En el depósito de Coleah de'ecUaron al caballo : 







En 1846 . . 


645 leguas. 


-— Í847 . . , 


, 1,064 ' — 


— 1848 . . . 


798 — 


• •• *¿-..4849 .' '. . 


898 ;-u 




953 -i^ 



Durante te monta este depósito mandfi caballos padres 

(4) El defiósito de Ooldáh'66'ana de lasmacihab bejoras que debe 
la Argelia al ilustre marieíeaiBa^ail.' > 



1 •) 
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á las estaciones . de Blidah » Medeah , AutiMh y 

El depósito de mayor importancia de. los tres es el cié 
Mostaganem (i); se puede decir que este. es una yeguada: 
tiene veíate y seis caballos padres» diez y seis yeguas 
parideras « treinta y cuatro potros 6 potrancas y seis asóos 
padres. 

Todos estos padres son generalmente buenos producto- 
res y algunos escelentes. ' 

« 

Biseuitf 

f Le Barde , . 

■ 

; • - Júpiter f 

El Haatnema , 
Augusle , 
B^rdji, 
Bjin , 
MoMdf 
Salem. 

Diez de los potros criados en edte depósito dan ya las 
mayores esperanzas. 

Entre las yeguas reproductoras se notan particular- 
mente: 

Diana ^ 
El Arba , 
La Ulasa^ 
Daía, 
Voluntad. 

Todas nacidas en la- provincia de Oran ó ea Manguéeos. 

Los árabes aprecian cada vez mas la utilidad de este 
estableciraieoio, así es que todos los años aumenta el nú- 
mero de yeguas que llevan á la casa de monta : 

(1) El general de La.Moriciére^ durante sa maado en la provincia 
de Oran, estableció el depósito de Mostagaaem. 
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Ett d «ño 1 844 trajeroa 1 2 



~ 484S - 


360 


— 4646 - 


450 


— 4847 - 


602 


— 1848 - 


960 


~ 1849 - 


> 1.800 


— 4850 - 


- 2,507 



Ea la época de la monta « las estaciones se reparten en- 
tre Orant el Sti/, Mascñrá, Tiaret y Orleansville. 

El depósito de AléUck (4) tiene veinte y tres caballos 
padres. Los mas tieraiosos son : 

Saptaaba, 
Kamisa, 
El Lutin. 

En ese punto igualmente los indígenas aprecian la utili- 
dad del establecimiento para la conservación y la mejora 
de la raza; el número de yeguas que presentan aumenta 
cada año. 

Desde que se organizó este depósito se han echado al 
caballo 3,1 2K. Provee de caballos padres tres estaciones, 
la de Canstantina , la de Setif y la de Balna. 

Se ve que estos establecimientos han producido ya esce- 
ientes resultados , pero aun serian mayores si los depósi- 
tos de caballos padres fueran en mayor número; si se 
multiplicasen las estaciones , acercándolas de las tribus 
que crian , y si hubiera muchos mas caballos padres. 

A mi entender para satisfacer todas las exigencias se 
necesitarian lo menos ciento cuarenta ó ciento cincuenta 
caballos padres, eñ lugar de ios setenta y cuatro que te- 
nemos' en el dia. No debe parecer demasiado el número 



' (f) t.a creación dé este depósito fué obra del general Randon 
nieitfras mandó la stibcKVision de Bona. 



que indico porque : fáciliveQle.se tm$é^ir4^, d^i los árabes 
que contribuyan ^p0r una farle A.:la:compca de los repro- 
ductores. Pronto comprenderán;» que este-^asio no seria 
infructuoso para ^lios, puesto qUQ KOntribuirá á aumentar 
sus riquezas á la par que las nue^rai». Hemos visto tribus 
que no han teny(9r.r0paro^x;uaittciO'>tes hemos invitado á 
contribuir voluntariaipente~.para (edificar puentes, mez- 
quitas» molinos, etc. 

., fl^liQ^riA cf>lQcar dinero reproductivo de ipr^ecidi^ ti^te- 
reses: e\ ^(^(^itoi los colones y ^Jpd(j^$.)apitgi¥wl^^ 
riap de esi^njiaaiiaitial d.e,TÍqiezM8i;, ;. -■ , ./ -* 

Estoy muy lejos de quer,er> vituperar j^.muyibie», ^l 
contrario, que considerando los tiempos, la escasez de los 
recursos, las dificultades de .toda. especie que seria inútil 
indicar , el gobierno ha hech^ mucho y hasta ahora todo 
lo que ha podido .hacer ; de qooiiiguiente no critico, digo 
únicamente que á mi entender ha llegado el momento de 
dq^rrolj^r 1^ cgQSliJL^cioii. de lQ^(dQp^?,ilpa,^,,(pl)aU<»]pa- 
dres, de, esJLepdpr ;* ,lp,teÍog;S», s^cippv ^ía^lSí» J^qjQfWJíi 
^1)^ c^ballV de las.ppsesiope^ f^aa0ej»a¥ id^ Afrjlmi ^|>aii9 
consolidar la conquista. .(>n<> hoü » 

i LqegQ que se.rQiioieraQ W ^ei^onta, la^ y^gpadps »yi los 
depósitos de caballos, p^drq^, h^ .«qviiOlM4ej| SQr^i^nJ^ifi^- 
tablecimientos.qi^^se: pQdíian plaijiítear c^Pi «tílid^ a *: 

^ £o lag inynediiapiQíies^ , de Argel, .^se^i alEste^;)?) 0(¥^ 
de la jl(í(íjí(ja, sgestabl^erip» uj^a.jy^wda .ceq tc^l.eo..jl)a 
gue se rej^^irian lo? mas.b^rimososi^pcqdMCltp^ da toda/s las 
,posesiqpes ifrances^a. üni^ admiaistrwwM» inteligcwile trar- 
jaria,;de fprri^ar algunas cria3 capaces de rmlizaf con €1906 
,calH(l|ps padres tan iqosI^qs y tao. ráPDs .que \ hasta, abom 
han representado la raza árabe en nuestras yeguadas. En 
este fpi^mo est^bl^Q^mi^^tp.se, reg,nir¡^p Jí^^^^fl^^ijes, tipos 
de reproducción que pudÁ^naii OBiQMitBaise A» ;Jfi$.Mib»s 
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d%l TM y 46l Sahdra en donde la raza se ba oonsen'ado' 
noy pura. Del-imÉino ae sacarían en adelaoie no solq I09 
Deproductorea-mas'é propóailo para mejorar la raza'íodí*^ 
gena , sino también los caballos padres capaces de rege-» 
aerar ki raza de los caballos. franceses del Mediodía , para 
lo caa}«e reptlrtírian en los depósitos de Pau , Tarbes, Ar^ 
les , etc. , ele. Los esUranjerós podrían observar las mejo*- 
ras qoe k^ esfuerzos del gobierno francés cootoguirían en- 
}m raza? caballar. 

* Un depóte'to de remoúta y otro de caballos padres se 
fortuarían al oHsmo liempo en Médeali 6 en Müianah (4).' 

' En el primero dé* éslos puntos podria sacarse partido de 
las antiguas costumbres que unían á esta capital del JBet/- 
lik de Titery numerosas y ricas poblaciones árabes. Las 
Iribú» rendidas alrededor de- Medeah én unos veinte kiló- 
metros (5 leguas) 'tienen co$a de^t^OOO cabaHos(^) enerólos 
cuales^ encuentra ia raitaesceleate de los que se crían en- 
tré les Rigar^^m son á propdsHo para las montaña». Mas 
allá de este punto , en la dirección del Sur y del Este , se 
encuentran tribus que si bien se ocupan de agrícultuitr 
baéen anualmente un movimieéto de emigración hacia el 
peqoefio Desierto y tienen muchos caballos. Entré ellos 
están les Uled-Alan, los Adaura, los Sahari, ImJíendte^ 
ra, los Mutadatf que reúnen mas de 1 ,000 caballos. En tiifi 
ios DuúüfSij Ips Abid^ que bajo la dooHuaoion dé los tor- 
cos formaban >el. ma&^en (cabalier&a eücaiigada especial-* 
mente 4é cebrar.las contri buciónte y d^ dconipañar al bey 
ea 8us':»pedieíooés),. tieben joas^ de >54>0, c^baHes en-* 
•..'»' • . . ' . ' , • ■ i* i » ' ■ • ' » . •, I , 

11 ■»■■ ■ ■■» « M i^ n tia i| ■ , 

* I . . . • • • - . • . \ . ■ » 

(4) El punto qae no faera elegido» de eGA06 dos podiib tener una 
^^i|rfaldejr«^ una efi^acian de caballos padr^^» ^^. 

(2) (Q|l|^ndQ di|¡o de unajlriba qijie posee o)U. caballos in^i^^o. todaí 
la especie^ es decír^ potros, yeguas y caballos inferiores; lo que. no 
qniere debiír que pueda presentar mil caballos con sus glúetes en casé 
éé ^éi^ra;^^— Eétá observación deberá tejerse presenté en toldo lé 
«|iMisi^e»dfdGap(tidé. - - ' - *->''{ 
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Ire los oiidles podrían hacerse muy bueaas éleccidne9¿ 
Los prados que eíe hallanon la llaoura de BemaguiOi 6 eo 
el valle del C/ierf^eí-iTaJMm reunep esoeleoles pastosí para' 
las yeguas y la cria de los potros. 

No serian menores los recursos (|ae se encontrarían en 
Müiq,nah. Siempre han tenido fama los caballos ciliados 
en el valle de. Ghelif pa riicolar mente los del £^'eiuíe/;. las 
alturas del Uarsmis producen cabaUos de iuoalañai La» 
tribus que forman el agalik de ios Djende/ itiénén mas de 
1,500 caballos; las del dga/tft. de* los Beni-^Zugsíugque 
emcíerra gran parle del Ifarsenis üeaen como linos 4^000 
caballos* Por ese lado el valle de Chelif hacia :Milianah 
parece: dispuesto naturaUneole para laceria, siendo sus for- 
rages muy estimados. « ' - 

Teniñt'rel-Had , Bogar ^ Aumaie^ es decir ^ los pontos 
mas inmediatos del Desierto y de consiguiente les mas ye-» 
cinos de los grandes gaaadéros, tendrían sucursales y es- 
taciones cjb caballos padres. Se ^abe q\m.^enieí^el'-Had 
que se halla en el linde del* pequeño Desierto , es, por d^ 
círk) asi, la puerta por la que entran en el Telllas tribus 
del Sur que pertenecen á la subdivisión de Milianah. Los 
Uled-Aíad^ los Ultá-Besam y los Beni^Matéahj que se 
hallan mas á proxinúdad de esta sucursal , pdBeen ua#s 
900 caballos. 

Bogar tiene.relacíones con tribus mas imporlantes; solo 
los Uled^Chaíb^ los Baman^ los Bu^^Aich^ lóa^ Abadlia 
tienen mas de S, 000 caballos. A mas de e^to léstrÜMis 
errantes {^Nedjooeu) vienen cada ano 4 las iomediaciones 
de Bogar para Hacer sqs- acopios de granos. Son los JLr6aa, 
\oÁ Agazetiá, Uted^Saad-ben-Salem j los JIféfta/t/* que tie- 
nen mas de 1,000 caballos^ * ^ 

Aumale no estaría en peor condición para sacar partido 
de las rr(Juezas que encierra él Este de !a provincia de Ar- 
gél. La llanura del Hamzaza y las tierras alias qu§ se es- 
tienden alrededor dcj Aumale son sumamente. fs^vor.ables 
para la cria. Allí se encuentran los iimitfv qüentienoii 
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h^éú(^ eahak\okp<\ los JBeuuSeUmaiii que íkíten toas de 
2,000, y los Beni'Djaad que tienen 600/. Estos úlUmos 
peit^oeceD^ ta raza demoáiana; Lastríbas del valle de 
Sídé^Badjmñei él Sur.Ue Aatnafeí, ta grande confederación 
de \os Uleá-NeXl^ qae Ueoea loas de 2,000 cabailos^ y las 
pobiadoDea del Uad^Smhel se poúdrten en relación ooit 
esla suenraaL 

É 

CoD^ÍMlria'eétableoat^ en iá provincia de Argel otro de* 
pósito de remonta, ó á lo menos una estación de caballos 
padres en OHeamciUei para ob perder ias ventajas :de 
esta posición en^elvoUb de Chéliff los recursos queoA-é-** 
cen lasirttnisilhmediatm* Dioentque los Ukd^Koieir Ue* 
neo 800 caballos; los'C/M-Fareí 400; \Q%Eewfáis 300', 
los JfeéffVtcí/a . 3&0; los Bem-üacAáfll 200 ; los Sbtah mas 
delyOOO; los Send;>s 800.* Ed atogooa otra p»r|<e de la 
proviaóia'de Argel existe una proporción tan crecida entre 
d Bdmero de la población y el de los caballos. Calcblaii 
&vOOO caballos en ibna población • que apenas alcanza 
50,000 almas, flsta particularidad soló se puede atribuir 
i las fiatilidadesqiie presenta él pais para la cria caballar 
estando atravesado * por e\ Ohdif. 

Estas diismas realas podrían aplicarse á las otras dos 
provincias. Estableciendo sóbrela linea media del Tell de- 
pósitos de caballos padres y de rementa y en d linde del 
Desierto sucursales de remonta y estaciones de caballos 
padres. 

ráoviNClA 9B>onAir: 

Bb la provincia de Oran podf ian plantearse depósitos de 
remcJbta y de tbbaHos padres f ^ea en Mascará 6 en Sidi^ 
¿ei^A^^t*). Losi^aballosdel Mt^éeEghris, en el paisde 
los \flbcAem ,' tiene» fama. Aunque arruinados por la gver- 



TT 



(1) Ét puntb qiie bo se eligiera de estos dos Cendn:« tina sttciQ^- 

Sal dei^ointa y' afta 'esUi^on de caballos padres» ' 

12 
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ra, los Beni^kugrm tíepeii* aun SOO cabidlo^.y loa'JIa^ 
eAem mas de 2,000. • ' 

Sidi^bel'Ahes sacaría part&fo de-Ios recuiisoB qaapteK 
santa la reunión de las tríbos coaoeidas bajo e^^BODalbre dé 
Beni-Amer. A pesar de las desgracias 4|iie ta '.guerra y la 
waigracion les han beebo esperiménláraua tieaen idbsiIq 
800 caballos, y las tribus del Sahara que depcaden de 
Sidúbél- Abes i como son. los; iUniHJtfaiar y^lesjITZsd'HBaiaj^A, 
tienen mas de 600eabaUo6w ;<! • . h .:. 

Las sucursales y las> estacioneB pódríaii estableoene ' en 
fifebdti; en Tiaret^ en Sattfa y eü Tkmshn^ . i h . .' 

Por SeMu téñdrtan ü€|naitiolácioBé8 oonítMarriiecoa, los» 
Angad ^ los Hamian^Gha'aba\{áe\ Oeste) 4raíeria« otia rasa 
de caballos miiy entunada pdr bs^.iadfgettas. Estas tribus 
son las que menos han perdído.eñ'la ph)Viúoia;d0»O&aii. 

Tiarei recibiría los productos de lasgraades' tribus de 
los Uled^Sidi-CheilA , de los Hamiati^Cheraga (d^ iBstejv 
que tienen 1 ,S00 caballos i de los Harar 4ñis kto 9,000; 
del Djiebel^Amur 800; de \(».Ml€d-S(tíid y de. los CQedr* 
Yaeub-Zerara. Laq dualidades de.esta raza, deliSilr sos 
muy afamadas, y cuando Ms iribiasr errante» vienen Jiieia 
el Tell para hacer sus acofíioSv'.oa jdejaüiao^íde liaoéirse 
operacbóes de consideracioQ» ; > ' í 

De Satda podrían sacarse gciaBitóa.r6Q«r80a; en primer 
lugar en el Ágoiift de SdafM^ dondu. vi'viM mas-de^IyOOfl 
caballos, después entre los Djafra^ y en fin en la Yakun 
bía en donde los Hasaaaa y iM^^M^Brahim crian unos 
1 ,300 caballos. 

Tkm&m;, aaligua.)eapiialijdeltinailio[de to'A^irZiik»n, 
há conservado mlicho^presUgioieiifre jlj(^:indl£eoas« Es. qq 
cídntro faáaia.el que yjea^o. QumertMai» pabtaiqi()Des>.. Gsta 
estación ser virta parA.loscrlfmnio^Qa logairwidQ his.aC(Kra$>; 
los Beni'Urnid y los Gheses , que tienen caballos de mu- 
cha estimación, et fértil "^at le de la Tafna,' las Angand 
qiDe se ,b^ll^^ en las ¡jp^nf|?(lÍ3.íiiop^ ^id ^f^f^-Mqsinia , y 
en fin los Suhaliúr^ Tfarí[$,:j,M(im^qmeetón,9\T^ 
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fMr&mmy^dé'DJ€mMía^-'Om%auaL Tebd^ia ob papel muy 
iorportante suporto qoé el drcolo de Tlemsan posee 0009 
2v00& cátbilos; ei de Djemaa-^Gazauat mas de ftOO def 
una raza de mucho vigor , y el de LaUorMagnia 800^ 
Añadiré que c^loa doK últimos círcirios tienen macbaa re- 
laeiDoeá con las t ribos inmediatas á nuestra frontera « par«^ 
tieohirnienie con los Beni-Stntuen^ los Drair, los ÜMauir 
7 los IMd^HmMdr-hen^Brahini i í\nii'ex\^^ gran número 
d^' cabellos de UM rasa mMhO'mas fuerte que lof de 
ArgeK»:- 

raonSCfA DI GOllSTAimKA. 

• '• •• '-.I .• * • \ ' . •• . . ' '.• ." 

%Á está previ neíá ^ pondrían los depósitos én 8elt/ 
éem ti vecindad de Ctmitú/nlintk tnismó (I). Si se etigíesé^ 
esfae éilimo punto «se >iaoaria partido de los infinitos ind(-< 
genas que vienen diariamente al mercado de la cabeza de 
partido de la prov^íncia. Evalúan á mas de seiscientos mil 
el* inémero de árabes ^evienpn anualmente al merendó 
de.eMa ctadady los que traen 'mes de 40,000 ca{>alios. Por 
otra parte ^ las trifatís militares (makzeo) establecidas al 
Oeste y irt Sur.de Constanlmatenian mas de 1 ,5iOO caba- 
llos bajo la dominaciod turca. 

.Es^nAoswDtiTa^Serauia y los iT^muí; estos habitaban 
la hermosa llanura al Sur del Djebel-Guerium , en el ca- 
ntino de Gon^taotina é Batna. Esta tribu tiene aoii en el 
día mas de Iv^OO caballos. Los Deira-Serauia acampados 
eolios valles q^ve separan Constantina de Setíf presentaban 
IvOOO ¿aballos* fiste territorio que en el día se halla com- 
preiMltdo éii su mayor parte en las propiedades del gobier- 
no tiene 8^000 caballos (2). En ej pais de los Zemul á Fez- 

^ < > * ■» ^ I » i^^ii ■ ■ ip^ ■■iiiif iiftif ¿II v tl w ■■>!■■■ I t< fi i I p pi ¿ M ♦ ' I I " ■ ' I ■ ■ ■'•>■■ " ■ ■■ 1 ^ fc ■ fc » ' 

.> (.4>) '/ Sl;pi»io que opiuerii eli^gid^ de./fstos óia$ podría tener una 
aaiHWisal de remonto y ana esiacioa .df) cahaUos padres. 
v./^^t)" Nadebeüii.pareoer ei^a^erado^.esiosnáii^eros si se. coasidera 
qüetherebajitdo. ¡oaicho.de les queme iadicabao nuestros agentes .io«- 
Ageoes* les qne ráeilaien(0 se.cqficii^ treman ioterés para disnHQuir 
ftuii contrihnciooeti de^ bneerse mas. l^iep pobre» qn^ Heos. 
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guia al pié del I)^>fte¿-6ii€r»«fii'teDÍaD Mtíguaineftle'Siti; 
yeguadas particulañes los beys de Copstanlina cerca de imar 
hermosa fueale. Aun se veo las ruinas de los edifitcios^ne 
servían de cuadra. 

Las otras tribus principales del circulo de Constanlióa 
poseen igualmente gran número de caballos; son los Se*^ 
guia que tienen 8ftD ; los Barattiá ñOO ; los Amer-Cher^tgéi^. 
600 ; k)6 Telagma 560; en fin los' Ukd-AMelktir ífie para 
uña población rfe um» 20^000. «almas mantí^uen 'mlis: dé^ 
6,600 caballos sobre un territorio que apenas tiene 39tdí/(lftO 
heclares. La parte montañosa yecina lie la JTaby/ta no está 
tampoco desprovista de caballos; el Ferdjiua tiene mas de 
1,500 ;.los-^úa^ tienen 400^ las ifibmi á^ üttd^Kebir 
^00, los Zerdaia 900. Estos pormenores Ideteuestran qué 
la raza caballar presenta muy grandes recursos^ en* el €íf^ 
culo de Constañtinat ' r » ; : f .-♦. • 

Seít/ reúne auh mayores recursos.. >Si la ^lácion de 
Cónslantina leda un valor potitico de iidportaficia ,. la na^ 
turaleza favorece á Setif de ventajas de mayoi^ YX)nsfdera*^ 
¿ion. En primera línea se debe contar ia incomparable fer-^ 
tilidad del inmenso valle sobre el qiae se baila Setif ,'j á 
mas la fama que tiene la raza caballar de esas comar«« 
cas(1)i y la riqueza de las tribus que se ocupan de gana- 
derías. • . ' • { 

Los áos Kaidats del Riga sA Sur de Setí€ tieneu mas de 
5,000 caballos y la raza es la mas estimada de Hoda la pro^ 
vincia (2). Los Amer^Gheraba tibien 3,00^ caballos; los 
Eulma 1,600; los Uled-Nal>etA,ÍM;\os Gherá^aiuJíOf^i^á 
Smacha 600; \osAmd 700. -En (a M^djana ios jSaeA6»»«o^ 



■ » — . . . ■ • - . ■ t « I ■ 



(1) Los partes oficiales señalan mas de 4,000 yegnas admirables 
en la sabdivision de Sétif pai^ l»s que fsíllaa baéft<^ dáb^lloá padres. 

(3) Los Rigas tenían antigumnettle el tftttlo de Mé^sarguiá {^iMit^ 
dos de lanzas, lanceros) porque los gd!>iernos se valían = de ellos {>ara 
que las poblaciones se mantuvieran obedientes; Esas tribus milítaires 
i>cupadas coniinüament(B en luchar ' contra' los rebeldes han tenido 
siempre mocha habilidad y afición para* t^ar cáhaHod. ' ' 
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kt^tíl^íí^íésíB dé 4;00V^ttrf una iM» «lüe oilan^cotuo grao^ 
de ynvAyi^ráv fi¿r W ÜMita oeddeatal Misten Uutt luds 

• ' ' bis ^dál)tfrsalei'y las estecio^eflf podría ú coloéarse^ep Boréfi- 
Iní^Ai-iírHkflé^'itítíSh Ú&\ú M<edjana , ei> Ikima y en 'irú- 
¿ara. ■'^''' ' ^- ' •*' •'.•'••" 

Aatna se ha hecho ud punto de la -liíayor imporianoia 
(MfAlék/y'Coáiisrdal/es dn (^dlro al Acuden diaria- 
lüéiitcfíás poMaciones iridígettás d^ ésa graíMe : s«lbdivi->- 
sion.^ 61 kaídiil '¿e Bátná aunado á proximidad «le la Ciu'^ 
4ad itéáé'H.fiOé caiíÁiros; el Bé/ezma t*), ai Este, Uené 
9,696^^ ^6r ÚM gáídúXet del Autt9^ 4;SI00. Esos dos Kw^ 
ááíe^'iMÚúáA Ibs Achach, lo^ Amotnra, los Uléá^FmM^ 
16is Ülé¿-Mumeh, la jffodna oriental tiene 4 ,000 caballos. * 

La poblaoidfi^Miiviecindáda en Biscara no aria caballo^ 
"peró li» tríbná errantes l^ue habitan gran parle del ado en 
el Ziban tienen ¿rán numero de caballos y de yeguas y 
póát\Hn'{fáér del t)esÍerto (2)- Las tribus- errarites Chéraga 
pSí-'É^^AÁl-tíd-ANl' Gun&al Chorfu (iebed uhos SOO ca^ 
WHtí^'; l<]ls del' 0e§ré'^ffKímah-5e/mta*MijBid, tienen mas 
d¿*TfíN)W;M'SáhariVlók Uied^Saula m^ . ' 

Por1éfs'Í!/tt)b¿^err/nteí' ienárfoinós'i^ fas tribus 

déFttfadtodtarBóibB tob Ibs t^cf^Jftifór, los Sáíd^ los ílfe- 
*dtf>íttl'f loa CJ^^ ^- , . . ,; 

'" f^kHi'n'ó) óékfé^^ningtjnó de los kdmit'abld^ récordes q^é 
^p^éséBUs^WtW^ tff^bé^ seria precísdpoíier una sucUrsíal' v 
W^ líJAiy^loü sea éh^£ór((;-dé-!At>t-J?é«((íla; entre losffafdi*-- 
l^Vllél^^'eVibi^fbi) Teresa. Este establecimiento se halla^- 








. ^-. ^. ^w ^ ^^ .— jitóidro'y^ 



bte obmplelár^de^e ahora isu oi^oi«iiittoáIdéiÍdiiMflt|nti 
noá caballos pad^^ de l8Mtiá2b*<te tiíra>^4tí^táiMaiiCMod 
pltíén'tós eólóti66«ttTOpeo8l« ' •> í - >^ rÁnuyú üí t» rob 

estráDJef()4 rófi Machos •gsÍM<>»,'r¿prd&iu^^ per 

Qíério f)!o4íet¥mi* la «tein$fré qüo^^^ «Mil«qtmMdiK>l¿s>d<st p$^ 
árabe* jB(isCáiid<!y bó e« los tefMlén !;fiM9 6»: laft>ivall69i]dMM> 
de existen, caballos padres á propósito para estevitó^ídÍH 
estóy ' pon VeÁisMto ^qm eM ^tds ' yog^M «kí dbsuo^ta^^l le- 
gartá á it^n^gtifr é^ tA;rgi»(ián(»im>^eíbpMié> que /vfiléria ^la 
de' tos <!;abaH<(!^ 'I^KMer0n!^^:^lif>irepQtM;U)i<'ie84i^ 

flO(?!tda¡' ' « *)'- "iii:¿ .■?('•" 'íu y »Jk' í/ ;»l.. J». ;.'•{! ■,.!,.'.?( 

^ SériH lOciof^t^' emt*ar «9 ^^ ^^f»f1ttenbi>6s idei ««ijéédéi^ ^06 
neoe^^itaria mí íiris'tl^maírsiead^^áíeliisiii^tvem^tttlUiÚ^^ 
apartarían demasiado de nuestro objeto; úoícatsuiolftidMé 
4^ £ie.'ipofh*iai ennátfgac átbék>fl6blüte<efMli ^iKtCMáa dé la 
diketeiofi Hei!>la^>daBidép(M¡t0s<ll«í oslbAUiwtpfiRÍresiy««hBi1re<t 
inontajencaf^géfldote a\ ímsixíoXxeé^pfí éé^oiú^S(fi\eiÉ^\fgi$ 

oiéhKhi éoB6lao4eiDéBiÉ^ siiíi^igiiU^ 

Miháríari cnriisd par^dd plN*a<l0[onolDontande Jn^otibaiteíeil 

!. fi[n:)él^id[jéi*ti1d'seL4iaÉ)}MedntiTado.iy^^ laa^aKasiedfb- 

#)eside>íái>titaidi qiKt< hairneeeiétadd iavrcooquista; íBuiiilhidá 
4lgtin»)6é; eribontifavia^í^iifaEMeblé la-d^ 
f dces.dla^ drgaoifearl la^>itísléludfeb^Ue^<ácalid9dé)*iÉEKca«l 
Estas mejoras serian u^ti*b^ii(úé9JfA^Q(píiéa,Éi»f}iev9M 
4)icak!o «poé9Ít»uf)iemp(í^%y'^idb)eíf9> €lo«EKy)riQÍHl»q yr^iedmo 
adiilim^rE<dbii «éifgo bifttaiile friídtícbiieis kísfihgaioic» paria 
«opoderi({ue ht^ ajeetieidn d6<'<iw^pIahTC^ 
iiearaefciníder4a^^aza'<5áteílfár nty pfae4iP«nipiéi^Í8avssptitA mi 
entóiulQnUo^^ fe)^ «sfoer^o^^dirtTgobffeniaf^ 
objeto vencer los obstáculos que mi proyecto pii¿IMiy>dBbe 

y Béspftiefe' d^ ¿haber ^aifife8Cbdéi)]bsibeoi^80C{inaíi9lisoé 



I 
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^fssfltoirféimí fMiM^evi^i^¡4^piif«l4aioriaf:tfcMI«r4febo 

la Biblia y el Alcorán celebran las cuiMtadab dbDebballo., 
«inotkeatiiiioiifiiiiW p^gn^doJU^stlkofadhlefttn'itál^iiion 
que se desprende en toda esla obra de lo amaMmilIflie son 
todo»)lw^M(^di#Jdi8mittdrd^ 
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22.— i Has. dado fnerza al caballo y cubierto su cuello 

con una crin? 
23. — ¿Haces brincar el caballo como un saltamonte? 

Su 6ero relincho inspira terror. 
24. — Con su pié escarba la tierra « con sus fuerzas se 

anima y va al encuentro del hombre armado. 
25.— Se burl«^tféH rtiÜMHir d^' riMsT^ espanta y no 

huye delante de la espada. 
26. — ^Ni cuando las flechas hacen ruido sobre él en el 

carcax 9 ni por el fierro de la lanza. 
27.— Escarba la tierra moviéndose y no puede conte- 
nerse cuando oye el clarín. 
28.-^^uando oye el clarín relincha , conoce la guerra, 

el mando de los gefes y los gritos del triunfo. 



ALGOBAN, CAPÍTULO LL. 



Los corceles veloces. 



í. — Por los corceles veloces cuyo aliento estrepitoso se 

oye de lejos cuando corren, 
2.— Por los corceles que sacan cbispas debajo de sus 

pies, 



iiuil4fpBdr(ai|iielloÉr^e'ftfbelrait»^ Mmédb.sde'JM'b» 
6.— Animirtofél áMd>r0lMiiiigi«to.háoíÉ'fi^^ »} 



lo ir> l*i OM^Míí oí isn íf'i m:.' ^r.íl'» ifl í*»;! oÍ»'í»u<'í i/ — .'ói 
-oJíiuo of^uiq on / oíí()f>i.ói/(taj wnii) ui íwliir.'^H— .7!: 
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¡Paera los estrangeros^ftieral . 
Dejad la& flores de iiuesirp» prados^. 
A las abejas 'de nuestro país. 
' ' |Pttera los estrángefós, foérál * ^ ' 



\ 



, * 



Al <te8críbír era ewrttpiílDM étaotitad los caidado» tjae^ 
iiéneti los árabe» por ms eaiMillos^ (m o««Ktliided qoé^ tra-^ 
tan de fomentan eo 6Ho9« he indicado claramreiite el ébjleto 
que fk propone». Lo que et botnbre del Desierto quiere y 
lo que cast Mpipre oons^e ooa «u esmerada atetoddn ets 
tener on caballo irtolot- y fuerte, 'Oadurecklo, aegvn dicen,' 
el terdadero caballo de guerra ; para él> no es un jaguéfé, 
ni on objeto de tojo costoso y frágil, aunque le gusta ef 
A»tó ; es^ un» Instrumento ütil« nn eompañe^o indispensable 
eo la' vida tah actí^ra de luehas, de aventuras «'deque 
gnsthn^ porque es independiente ; •hmidita de Diúryíéjoi 
•ée los SiUtoMs.* 

Se concibe que esta segunda parte de mi estudio, aunque 
üene et cabatto pol* olgélo', debe -sin einbargdv diferir esen- 
cialinence de la primera. Ahtira er caballo hcí áícaftzad6 
toda su feem , todos lo9 recnrsos qne* pdeden sacarse de 
él están disponibles , está completo con %n gtoete'; descfe 
estp momento vfveíi tati «stn^luioietftt) dnid^qoe m^ poe-^ 
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do separarlos y hablando del anO| preciso ea que me ocu^ 
pe de los dos. 

TéDgo pues que iutroducirme oompletamente eo las 
costumbres árabes. En sus ataques, sus correrías, en sus 
ladronicios» en suslT|{pgE¡Q^i*'i^-ipi^ en sos festivi- 
dades y en sus cazas feí caballo hace siempre su papel, 
papel á veces el mas brillante , y siempre el mas útil. 
•Los camellos pertenecen siempre á aquellos que saben de- 
» fenderlos.» Dice la canción popular. •¥ también el core^ 
» %on de las doncellas á aquellos que saben manejar un ca^ 



» bailo. 1^ ' '■'.•"' '*•-'■ '"• ""•' '■'"'■' 



No tiétrtubeddo'én pintar Tá$ mudanzas súbitas de for- 
tuna en l^!.Yf,da dol ^^^b^t^QQ^pí^ndome de caballos. Aun 
cuando no me hubiese conducido á elld esa intimidad del 
bombTeryfde^iaiiítfnrtln^'i^fffiQWque hubiera encontrado 
una escusa suficiente para hacerlo en el atractivo de cu- 
riosidad que inspiran esas costumbres tan estranas para 
nosotros, y también en el interés que inspirará , según 
cK^ií^MiA^mrywim \ por.» li»(fm omná/Nmi^ itHiínMA itf de 
UQ ¡pui^lo miB60. ciíHidÍiefQ«<ittdbpeiimbtof>Mlffi(«^ 
< tas^tribiis^ /errantes .del. Siobafii iMr»BoaiaqttellQ&3Sdh9te ka 
qu^} la. Franein^pr^letidei «tetabléoer i m • dasmiacMnif Kuesn 

l<)^. lml%Mí«tes. 49iTeli»^^4mñim9^M$ i^tmihaner ip^ra 
gne:nps owt^QtMoo^ . dier; om podpi't: pvB» tef¡i*0'<dílte'mí)»^ 
ponidÁo^U;; solp.ia u^a^éad de ccrtUi^r le$ hftce ejjlbtr CMije^ 
tp^4^^a^.M. >¥«»t4^^<nlNr hace 

^(icidQ;tifiimodo:niii9 ^&Qin^qm\%éñhsáwctí»i no tan 

bien impedimos qué peleen entre ellas y, >iiimS)Úmio$ «sus 

. .i Es>^Wf^4 qiie!«l£abeírenM!e34AipKrto^polditl át«he!^ 
H^'mr/k cli^r^ji. qq^ ^im .min^i ¡i^n^aieooabM en 
qiie,^l pnimprj(^ ^, imf^ áiwto,^ ¿op|€|jaii$i de, tat.d^Minaoími; 
Ia ;a^^QO0í||ltl^ un fverdftd0r<>}««>bieitiQr klnifif»Éiilkli> q^e 
cofiqeff ff e «^ pbüai allin^moil'lirsi jwstarobmd» auaianteiia ^ 



./.'(umioHicaioifj/MAj n% 

sadteyigiieiTe»0vte«^irt«*^s'yi|»lMHéro«M^ fieras* é ü^^ 
áAmilMaJñí 4iabita4i#4el, Tdl w •beitmno )cM SahareBáe, 
liertiiMCK ¿Bgénteihidaí y iMstttdeaáa v «íMí %» de ^«reer el* 
despueblo Doftqoéesle lé Iréta; pero^bnitire dooserva tinr 
90flpejaAz«ide!lB»éjííiKi r - - «•$ ' - -. .• -íi 

- •Suaviteodo^em fiaco las faceamesiy teiiplaáclo uir'pooor 
áilrudcaay aaai pialura «M> Sahara tepreasplará con baa^ 
tanle exactíladel Tell. No hablo por sopaeslode Ias>bia*¿' 

Sus colores tan vivos me dispeasan de hacer ostentación 
de adornos ; be querido reducirme á reunir en un pequeño 
cuadro algunos grupos bosquejados con exactitud. 

No debe creerse que por no tener gobierno las tribus del 
Sahara carecen de toda sociedad ; no solo tienen la unidad 
de creencia consagrada por el libro, el Alcorán^ sino tam- 
bién las tradiciones, las costumbres, las reglas que constitu* 
yen una sociedad mas íntima. Esa sociedad existe, lo mismo 
que la ciencia ecuestre , sin leyes ni principios escritos, 
eso no quiere decir que op tosigan leyes ni principios res* 
petados. Al contrario, en un pueblo en que las fracciones 
y las individualidades acuden á los medios violentos para 
asegurar sus derechos y hacer justicia á sus agravios sin 
esperar la de las leyes regulares, se ha formado un códi- 
go, un conjunto de costumbres tradicionales á las que se 
someten con prudencia y resignación, sopeña de ser pues- 
tos fuera de la ley entre ellos mismos. 

Ese código, es preciso decirlo, es como una regulariza- 
cion y un reglamento de salteadores de caminos ; pero es 
soBciente para evitar contiendas entré hermanos , socios 
ó amigos. A mas tiene la sanción de la religión que, entre 
los árabes, interviene en todo y la invocan abiertamente 
como nosotros invocamos el Dios de la guerra. 

En una palabra , sus costumbres son mas bien estrañas 
que atroces ; se espUcarian fácilmente y aun se escusarian 
por su analogía con una época de nuestra historia en la 
que el abuso de la fuerza no impedia que se observase la 
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peUgioB ttovotanetléí y qoe-fiieiMiiooBiQses ji vaiieBlte.- 
, L» .edbalt6ria»)-eQikNElli <JÍi •tedé(k3toaide}iifa;^ilHibPA, .eod 
ttKias M8 aivMtiMPast es Ift tFkia-»nbrniai del jáfa^ih& del De* 
aiertOt se entíeiM^edal^ notóle» del düeio^deja-i-tiendak lA 
demás es todo accidental, ó do es mas ^ueM tole de| «|iie 
vm eA.loij K^trti dd <»adadáDOidelM^fí eafNSi'dehmer- 
ceuarbí» ' deijqfie ^qolüra* ffialnMias * drt^ nencader.* del 
críddod del< fiaato^- • ..«tí' , • 

De esta vida de aventuras es de la que haré el bosqoejci^ 

!:•;.• ^í.: ^-í» • -- .1' .»- •• ]' -.' ' :*».* '•■■' ') ".• • 
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LASRAZZU& 



El hecho mas frecuente y casi cotidiano de la vida 
árabe, es la rauta. La gloria es cosa hermosa» sin dada, 
y á l« qoe son adictos en el Sabara como en todas partes» 
Pero alK ia gloria tiene por objeto hacer daño ¿ so enemi* 
go, aniquilar «os recursos aumentando ios suyos propios. 
La gloria no es^ humo, es botín. El deseo de venganea tam* 
bien es ún móvil, pero ¿acaso hay mejor venganza que la 
que oonsiste en enriquecerse con los despojos jde sus ene- 
migos t 

Eda Irípie necesidad de gloria, de venganza y da botin, 
DO podia encontrar un medio mas espedítivo ni mas eficaz 
para satisfacerse que la rania (incursión) , invasión por 
fuerza ó por astucia, del punto ocupado -por el enemigo, 
del defiósito de todo lo que ama, familia y fortuna. 

Las razzias en el Desierto son de tres clases : 

En primer lugar la teUui (propiamente la caida, del ver- 
bo tahh, ha caido), se hace al amanecer (fedjeur.) En una 
lehka, Bo 9t viene para saquear, solo se arremete para des- 
trozar y matar; no se enriquecen, se vengan. 

En segundo lugar la [Khroíefa), que se ejecuta á el aaseur 
las dos ó las tres de la tarde. Es el robo, la rapiña. 

Y en fin la [terbigué], esta no es la guerra, no es un gol- 
pe de bandido ni de salteador, no es mas que una estrata- 

13 
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bred diar¡as,<~La tribu de los Arbáá tiene devoGion doa el 
marabú Sidi-Hamed^n-Sale^fi^Uld^Ted^iny. 

El triunfo en una razzia se celebra con grandes diversio- 
nes; en cada tienda preparan una Uadaa (función) en ho- 
nor de los marabás , y convidan á los pobres , á los toíbas 
(letrados), á las viudas, á los herradores y á los negros 

libres. 

La iehha se hace por lo regular con quinientos ó seis-^ 
cientos caballos, algunas veces se agregan infantes mon- 
tados sobre camellos. 

Sucede á veces que la tribu que quieren atacar ha sido 
prevenida á tiempo; entonces esta toma sus medidas; los 
caballos están ensillados, las armas Hstas, hay combate, 
y no carnicería, — perecen muchos por ambas partes, pero 
casi siempre los que acometen tienen ventaja porque no 
tienen que atender á sus mujeres y á sus hijos, como los 
enemigos, y asi es que rara vez se vuelven sin botin. 

Me parece que no estará demás dar una idea de las 
canciones populares que pintan el ardor y tas mudanzas 
de fortuna de esas luchas sangrientas que muchas veces 
tienen por causa el amor, los zelos y la rivalidad. 



Mi caballo es mas blanco X[VLe la nieve. 

Mas blanco que la sábana en qué duerme elfaombre, 

Brincará como la gacela 
Y me llevará bacía la tienda de tn padre 
¡Oh. Ytminal ((),. locos son los qde mantieoea iu orgullo,' 
Aun mas locos aqaellos que me dicen de olvidarte! 

Quisiera ser el alfiler de iu haik, (S) 

Un rizo de tus cabellos negros, 



(1 ) , Yamina^ nombre de mujer muy usado entre los árabes. 

(2) A Ifiler de tu haik, — Alfiler grande de plata que sirve para atar 
el haik, pieza larga de lana con la que se embozan. Ese alfiler, en el 
Desierto se llama Khelála. > . 
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£1 merue%»d (!) que te pone los ojo^ negro», 

Y aon R^jor la alfombra, (fue e«l|á l>ajo tOA piea^ 

» • 

< 
He dado de beber á mi caballo en eT manaoUal de la (2) fuente, 

Y lie montado ligeramente sobre él, 

Mis ehahir están pegadas á sus ijares. (3) 

Y confío en mis armas como confio en mi corazón, 

Me han hecho traición, por la luna de mi alma (4), 

Los dias también les harán traición. 

m 

¡Por Diosl (Oh, buitresl 
¿Porqué nadáis (5) en los aires? . 
Pido á Dios que nos dé uno de esos cooiliates sangrientos 
En donde cada uno pueda morir con su carn^(Ci) y no d» enfermedad. 
{Pasareis los dias y las noches ep hartaroal 
¿Nuestra vida y la de nuestros caballos 
Acaso no pertenecen. á las doncellas? 

¡Fuera los estrangeros, fuéral 
D^ad las flores de nuestros prados 
' A las avejas de nuestro país. 
(Fuera los estrangeros, fuera! ' 



(1) |f«r«^.-^Bspeoie ¿le palillo.de lyiaderacon el que las mu- 
jeres se poneaenlos párpados el antimonio (Koeal) que aprecian 

(2) Elím9r¥miml Jk h /ÍMníe,— Indica el cuidado que tiení^n los* 
árdbe&de elegir el agua para sus.caballos. El agua siempre es4á n)As> 
pura en el manantial que no mas abajo adonde ya ha podido entt)r-: 
biarse. . ' . ' 

(3) Bú ma*;4ir0f.<— Las espuelas de los árabes son t^ip largas que- 
solo se; puedes! UeTaif pegadas á los ijares del caballo. 

\ki) •. f^ luna dñ mi «¿ma.'— Los poetas árabes acostumbran A comr: 
parar Ja^imijer qae. qeieren á ia luna. Dicen que la luna tiene apa cía» 
ridad jnassiiave que la del sol « que indica la tranquilidad y 1afrescu<<^ 
ra, y dispone el alma á los tiernos recuerdos. -,.. 

m(^), .N\ad0Í6.r^G^ayesUi espresion indican qü0$e ciernen las aves. 
(6) Morir can su carne. — ^El poeta quiere decir: morir peleando», 
lleno de {uen^.y de .$alud..y no descarnado por la enfermedad (k la 
vejez. 
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¡Oh genéi^osol ya tte^ó «iqticlla Aochfe • ^"^^ • = * 
En que mi^slred jiims |»odl^il quemad' fó pdl^H ••*' ^ 
Hasta cerca del daar de Yatnina 
Mientras la$ mujeres aun estarán sin ointiuras^ (^1)^, ( ^ , ^ 

Y los caballos trabados con fierro, {%) . .,, „ y 
Antes que ppngan l^s fmtatuche (3) sgbre los c^m^)os 

Y (jue Ips gineles Hayan calzado sus t^rfí^gue$ .(J),^ ^ 
Hácedi que reciba siete balazos en mi albornoz, ., .* , 

Siete balazos en mi caballo,. 
Y y ó clave otros siete en el cuerpo de mi rival (5) . 
El mejor amor es aquel que hace rechinar lo& dientes. 



¡A nado muchachos á ñádb! (6) 
• ' Divísalas tid híatán', 
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Stoltí'Vstífcrté mata. - ' • ^ ' ^ ' 



¡A naíd6, Thnctehi^a; •á'útfdól 
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(1) Stn emitirás. — Todas las* mujeres árabes gasean cintura. Se la 
quitan por la noche para, ponérsela ^ I, a ñfianecef^^ . : ,r 

(3) Con /{erro. — En el Sabara son tan frecuentes ]os robos , que 
por la noche ponen á todos los caíb^^llos trabas dé fierro* t 

(3) Aatatuche, — Especie de sillones ó palanquines que ponen so* 
bre los camellos y en los que se sientan las mujeres cuando viajan. 
Esos sillones son muy lujosos según la riqueza de las familias. 

''(I) Tmñágki^s.^Bóífk dé iibrrdóbáti ^tíc'a^tlttfb Vc'^^^,^^^'/^^^^- 

' (•3)'' :Si^íí?Íflttór'é«^e/ cwérpo <í« mi rt4íflí;^^Md»íií» á**»l«í$ eargM»;. 
sus fusiles con siete balas grandes ó pequeñas de hamus^ pero sntf^^^i*-^ 
litáis si«tidb thalas por lo regular , esa bostudabr^ «atidiQi lEüil'^iccidfan- 
t^^i'-^flfíiy muchkimios árabt>is esttop^trdos p^ Ifófaei^'i^eveofiado !«»: 
fntnéfi'^n'^us tnátioi^^ — H^ ¿t^nocidd un geft^ deia'fñ^ovincia ^e.<Oi^m;j; 
llamado Kadur-Ben-Mokhfy que tenia reputación de haber matado 
ittlUBli^s enemigds. ginete admirable y mempi«e4)i«ii inootacb; carga-* 
ba su fusil con siete bal sis y Cfuando eb una HlieKdi^ttlriaddrbsf^ia^cdn 
un ojo de ógtiflá, nñ enemigo ali^vidc^iqne sé^adelaátaba de6|>uei3¿de 
babef di^paradé^ sé precipitaba sobria él -con tanjlra ^locidad,ii{[iM iei 
alcanzaba arrojándole al' suelo éñá su:caballó, antes que sixS'OOfnpaae-p. 
ros pudieran socorrerle . < .« . . ,{ / .ir 

"Ese Kadur^Ben-Mokbfy está en el-dia de a(]r^ de los- £oN(fi/a«, ¿por . 
la -Francia. ■ '" • '^1 " •.•».•.>' 

' '(6) i4'íwiúfo,-— Significa que los cabaHo¿ d^^ben oorrer ¿od- todo- 
velocidad. •' -í ' 



LAS RAZZIAS. i 99 

El catudlo de Kadar ha muerto, el caballo de Kadar ha maerto. 
Que lo sepan en las iríbus, se alegrarán: 
Pero si no sois judies (4 ) 
Añadiréis que herido y sangriento, 
Ha podido salvar á su amo y saoarle del combate ; 
Porque no ha querido mentir á sus antepasados, (2) 
El que no se habia criado para huir. 
El que no sabia correr mas que para arremeter. 
Meruan ha muerto por Yamina, (sus dias estaban contadosl 

¡Oh corazón miol ¿porqué has de obstinarte 
En hacer subyr las aguas sobre los montes? 
Eres el insensato que persigue el sol 

CSréeme, deja de amar á una mujer 

Que nunca te dirá : si. 

El grano que se siembra en un $ebkha (3) 
Nunca producirá espigas. 



(1) /imIíos.— Espresien de desprecio que usan los árabes contra 
sus enemigos. 

(8) Mentir á sus antepasados. — Los árabes se figuran, con razón ó 
sin ella, que un caballo de raza, aun cuando esté herido de muerte, 
encontrará bastantes fuerzas para no dejar á su amo en poder del 
enemigo. 

(3) Se6fcAa.— Terreno salitroso del que se saca sal , pero que no 
produce otra cosa, aunque se cultive. 
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El objeto de la mzda qtíe ilaaiM elKrút^a.^s^mííms 
üDrabefio ó «lasada da oafeaelloB qae;efltá.pacieDdotá sjefa 
á eeho légoáadé la tribu á q«e;4)arlea6ce«> Qteii^.>cuiT« 
cuentan dbsdootos gÍBetet'86)ffeuB|9D: eaí a^nieiii y oelpch 
ii6fD en «iaileha;'reooD0oea el pupto.eomo.pftfa! la te4tej 
pera tos ' preparativos sé 4MpoDeii< daimodoiqua Jlegnep ,:á 
embescarae á* cosa dd aaáétírjimtwbó. lasi ouatroidoiJa 
tárd^ y 00 hieía el /bd^(el4iaiakieoar)^t ; : 

Luego <|^ la raazaatse bai.l^eohoiir ylban !rahadai|rea, 
oontra éséia ytai^rebai^ do -cien ícaoiolki*) ^ t9e 'dividen 
en dos partidas, en oáa.'vaii los ))e0CM eaballo9 ' <^il 
el botín , y sale delante ; la otra forma una especie de 
retaguardia que debe tmitMOc .al enemigo si acaso se 
presenta. Se separan después de haberse dado cita para 
el dia sigoieoÉS'en u» pirarlo señalado. .Bei^o (Hira lengaíar 

l'CBéinigo, la partida .q«^ deb^ riBchátariÍQ aiigMe w qi^ 
mino opuesto al que llevan los que esooltoo;lo#(OMlfllloa 
robados. • . ' .• • « , .-/:•♦..• i .,•••}.»•..•■. ■ 

En esas ra%%ia$, no suele» 4adtar áJbsiipasfaHtesi por^ui^ 
raraiveftitriatan e8ti;^de>defónder^bien.qúe 00 w sayo. 

, Vetóla poeo debaber $idQ.iVQ;bf)doa«. copr^p;d«^pdP gri^ 
tos paiti ¡avisar; todos se <alboi?ot«uPl » cada juao wailja s^. 
caballo, y isAén^ iperodespucís ti^oett qw* pararle .pprfS^ 
reunirse; ..ai^oas ' veoto .alotoTjam.. al. enesiíig^^-rr^i^iAT 
píeoste üénaila'nmMaja^dfi^aitilr jffeparado y proiiU>,ó.pe^ 
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lear; sus caballos bao podido descansar, los de la tribu 
que ha sido despojada llegan sin aliento; no obstante 
principia el tiroteo , pero anochece , y en cuanto oscurece 
bastante , «que el ojo principia á ennegrecerse^» , se esca- 
pan los Ifidi^ii^s^ oprr^n en bu^ca.d^JLa otra partida que 
saben díiy^Íplbél&éMüBmii^ Ji 

Los persiguen pero poco tiempo. El convencimiento que 
los camellos están ya ftiera de alcance y el temor de caer 
en alguna emboscada, hacen que la tribu se vuelva 
pronto á sus tiendas. 

Aunque et combate que suele haber en esas espedicio- 
iieé<«S' en^ ^eAP pM^ rüñídq ybastanUe éorti>^ |iol^ue 
síisiBpre'^caewioelrea 4f' la* irod»e , »boPit»if|xiligrQi«Vto que 
tomud^^té en'éh Un^gim^ltie^puede^ser bbrkioidil gmweh 

Biié^ei»i]id6i]á no >sevJ qiKi teanoM* (fiersoffiai úo^ il¡stt0QÍM 
én idtij^i tíaMtanéeanlebbaodoqaé; ie eogé«ii.fkiQtefftK^ 
pbnléAdMiT'atraVe^aÁyfetti^ 'jükat^^ \tó>lk0ñi DÉuento:4«íimí) 
Cuando las herida^iaon'foTOSÍnoliéhétilgrBaiiicoov/ei^^ 
pof^uet^eb iaisilla: ái^áe>]lu6den'^reéne9e'dl f^my,. .u I 
• »|]Áié^o que(Míí>vue4t0^ istfiílril^^^ 
U^^yjiie batitoBi0dopdftéM^lai>irAr«tifa.r';Sisr.^ -(i^ ni 

'• ^Pmúiá Mrt)iffíi€^, sé rétití«n''4iifqc€iió craialir gin^esíboHi 
lavneirle y baceií AMt^d, proponíénddse 'rombal* lost^r^nids 

Reconocen la tribu y se acercan á las tiendas esedgién't 
d(^!cína!ii0<^'8tiii9a!íiÉeiit&>«M5c«rra.} ^ '« > : ^ , - . .t ♦ 
'Biigetf m titiaf'idfeliadoí^del que 'te^QcercaiifhásIa/ unas 
d«]Wí0dlO§^óamdütenloi¿pdgOs;^iMfi6at»hi»i^ y 

á& sé^áírM ; HHo dfe eüij^^é^^dif^g^ p<yrt|a)parte 0{Hi69laí]ba^ 
étotído'TUidü par0 Hatt^Bir'tmMpietrosi'Los-habitantéSidel 
dmt'^ñgnífitíé^mi^ú^ pamííA^ «Afacal ítialgiiaa iúesuM^m' 
h^iQéú<^ík^: l^og^Dtt^ >d«)s MdTóttef, wientrasrítatito^^seiiK 
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coD sus chinelas ari-ean*WéiilMMih^'qtt^ hlitf piié&ft6dd'H¡^ 
beitiíd'haMéfi^ólos' salir. ^ ' ' • ' -• f '' "' 

• Ldii^qáe h«<í he«bo el Wibd se rttMinii tdittMi loír^cilbb<-^ 
Ko»^i|Ue tek gáardabatí Ms-coÁitMfiel'os y loétoé juMoif r^ 
(x>jeD los camello¿'l)ti^ esláil'sú^llos.'i- \ *M "- : *^ 

Después se separan eo dos partidas ; ona se encarga de 
conducir la presa mientras la otra, quedándose un poco 
mas airas, se hace perseguir por diferente dirección. 

Si han tenido la suerte de desatar el faále (el camello 
padre), tienen gran ventaja porque todas las hembras 
Iratan de seguir su macho. 

El secreto se guarda muy bien por lo regular en estas 
espediciones y es raro que no ci>n8tgan so intento. Rara 
vez suceden desgracias porque si el duar está prevenido 
se retiran los ladrona. 

Los que toman parte en estas empresas tienen general- 
mente buenos caballos y ^ essafian con facilidad, porque 
de noche no es fácil seguir sus huellas y porque los de la 
tribu les persiguen poco temiendo las emboscadas. 

Para una razzia de estas, suelen hacer treinta ó cuarenta 
leguas.- 

Algunas veces el terbigue ae complica de incidentes gro- 
tescos y graciosos. Una partida de buenos ginetes no quiere 
dejar reserva para pelearse con el enemigo en caso nece- 
sario» se embosca á setecientos ú ochocientos pasos del 
duar; el mas atrevido de los ladrones se desnuda comple- 
tamente , solo lleva su sable , atándose sus chinelas en la 
cabeza como si fueran un par de orejas. En esa facha echa 
á correr por el duar llevando en una mano un armazón 
de silla vieja al que da vueltas, pegando con él en el suelo 
de tiempo en tiempo. Para asustar la gente grita : ¡ Qué 
viene»! ¡Alli está el gum! ¡fueral ¡estamos vendidosl Esos 
gritos , los brincos que da , sus contorsiones , su raro as- 
pecto, el movimiento, los porrazos que da con la silla que 



ik)s,í c^mfiUos, 4<Hlo<pQrc% «p, jttepórclfia ppr el ca^i^H)» ;y b^ 

Se arrojan fuera ae las tiendas, smsabqr i^qii^.scio^e»: 
0^190 .lQ^:f^^le^ ^^j^9,1q8 c^tu|lto3, pero V)» ladrones lya 
eaf^Q k^w £m JNa.la^m ibWQ po(|í(}o piiU«r , iuiyQoda, 4 
toda priesa y prolegid(:# por la ascori(ibBci, m , . 
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KHUAIA.~ROBO& 



El terfrt^uees ao rob<»^« pero es cmí ona guerra , es la 
razzia. El número de hombres que efeooti <a empresa , la 
importaDOÍá del robo que ioteresa una fraoctoo de tribu 
entera, la dase de les partidarios que áe poneo eq eampa<* 
ia y sott gweiss, es dedr, guerreros; todas» esas oircans^ 
taoeta9f si no son escosas para nosotnos, escrdputosi^s eur<v- 
peos, son motivos sumamente plafustMes eo el .Desierto. 
Jóvenes valientes se han espoesto para hacer ááño'á una 
tribu enemiga. Solo pueden regocijarle en aqoetta é que 
pertenecen. 

Bajaremos' un poco y Itégaremos 4 la ralet^ir éfecutada 
por ladrones q«e no tienen o|ro ofloío. 

Esto ya no és guerra ni grande ni pequeSa, es robó 
simplemente. No es motivo para qu!e>Ée alegré toda la tri* 
bo, pero no dejan de elogiarse y di) darse enhorabuena 
entre amigos, coa tal (foe el^robo^no baya sMo^én perjoit- 
áo de la mistila trifbuv ó. de untadliada« lo que sería uua 
vergüenza, . pero contra el eaemigov dicen : ' 

«Fulano es un valiente: roba al ^enpmigo.» 
/ Esiyicil figurarte que todos los robos 00 se hacen del 
mismo modo y^ue los medios que usan^ son propios del 
género de presa >que quieren' 4iaoer.' - r > 
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feOBOS DB CABALLOS. 



Esa clase de robo se ejecuta á fines del mes mahoine- 
taño, cuando no sale la Inna; cinco ó seis hombres salen 
con prov¡síones^/r^i|»ay^.eD s|Cos (jtie.iidfnian mezueud y se 
ponen en cainiibÜM¿Í0¿¿aS.asMtilJS^ 

Antes de marchar, dan á los pobres una limosna fel 
máaruf) suplicándoles de interceder para que Dios les ayu- 
de en sus empresas, después juran por un marabú conoci- 
do, Sidi'Abd-el-Kader , casi siempre, de reservar una parte 
de sus presas fmezerague) que se distribuirá entro los des- 
graciados. 

Dicen: ^¡0 Sidi Abd-eUKader ^ si volvemos contentos f 
1^ sin (imdenies.y (m^botiniUdiuifémosHÍu ianaa {m^tüSra- 

»gue}» 4>JíWijW»l3tre.» :. ' -i' •.• i-"5 , 

Al sdlii? del da^i^, los láiAnMiés tC|Bn»ilm& ídé dia<;.eiia!pMfe 
efitáutá pno^imi^^ad de.i» iríbUiOi'la'^ueípniOMín i*obarya 
no: 36 dc^rean' iMia^q«e ip^rilft^nadM» se evafaMoa^á' dosi 
tiTQp. leguas de JasUiMdaSy.eirMiin «barpaooo^ enlüa^offbas 
{á^fii)A^^ QlnM9AI^.«GtifinAo^ia8:iBM datnaáiJa* oienrídad 
^len^ y fiK&nMroan: )wM}dii£iraívfmofisdeipMfií:'dd: olroa t^aé 
.{Hip0 ?s.fl9lieltan'([|iie: kr|[Q«rdiá> pafectet'ínaaóSí i^ígilanite^ 
en donde los perros ladran menos. >' j 

(,, ^\4 scin i^i^Jo^ lajj^odawtwiftlifb 39 tqqeda&iá:;»»^^ 
pasos del duar, callaubdQ y^^m^tm-i losüdoqimaa afreVids^ 
:y:4^^a^qr'i|»pbífid«d'^i)6ldra»eael^)lcaertor¿! *.,!.: 
t : Al'sepdrar^flU&daftfJ ^«m^> la wia F^ra rfio«MM)9i»aw 
,^ Uí^4^MdrtíU^ frt^ineipian.iau opbrae¡6é;i ouandp.Ms 
p^qosi lAdraiadQiníaíiiihdo(8é vildvMi^'áillafliar.aojdompeAero 
sque fi^ipoae ¡detente .dé; la jtianéá para teiretea^ bs |ierro6 
vigilantes : ellpii pa$aQ<fi(Hr!Olroilado./Liiego-iqii&i«itefa»- 
gido la tienda <qi4Q!qiHer)eQ]íobar»tiinoideeUoSiq[neiill&man 
\el:gw4k'.s^^qwd9íbi^ centinela cenw, el.otro d/^Aa^mbxe, 
l)te^ t^lfi loa caballos ; ^i ^^l^ammatíe.i^» «ndneatra tim- 
bados con cuerdas ó CQnieáav'las '^esa^^óiaf edrlav^ooge 



/ f\ 



lUBi anjilh-bobos;} /i tn 

el animal por la gruíala (cuerda en qad ouelgan ím toliér 
manes al peadieebjy y se ^ Ao Jleva -pór< la . parte opuesta 
donde están los perros; qtteealirelíeQe.el la^ákh {h)é . i» 

El gaadse queda delrás^dispQeslo.ffr «latarde uq.^ís^ 
tolelazo, con un garrote ó coa- un oanlo al primero ifíie 
salga dé latíeiidai ^y preparado á huir después poraoéa- 
mbo diferente al que sigue el ooinpañero que lleva ¡ia 
presa. El gaad yaicahza el ¡ayabh y se reanen é «/ hatrnáa-^, 
ze así como ¿ los otros tres compañenos que estén espen 
ráadoles. 

Si el duar bo ha notado nada y sigue deaoansando , eo4 
gen otro animal^ de lo contra rió se escapan. Uno de be 
ladroaes poniendo su haUk doblado sobre el caballo , de 
modo que le sirva de efitdf'ibos • arranca á galope con élv 
después de bafcer dado cela á «sus amigos «para el día ^s»^ 
guíenle. Los otros:, para que no veanlhaollasrse esoenden 
la priména noche* • • ^ - .>../: 

• El que monta el oaballo robadnedlo eontináa^u. marcha 
en ei casO' que «lo* baya 4Migidos Éu las » p#ínieriis ho^as de 
la noche, de lo ccnitrarío pasa- todo el día -siguiente qsopn^* 
didoen un paraje 8eoo>y piedregóso enelqoeeilanrinat no 
poeda dejar oingnnas huellas. • 

Si lasitrabas en lugar de B&t de cuerda^ son de. fierro; 
la operación es mas dificil : los prepárattiroB son los niis<t 
mo8^ fevo*él:hamma%e levanta con precaocina: las: trabas 
basta las- rodillas, y las sujeta eon^uonerda de catoeUoqne 
até al pesouézo del caballo Itevindofiíele poco á poco. Enonan^ 
to se renqe á -sus compañeros y esM é bastante d>s^^>^^ 
deldoar robado se ocupa en darübertadáisupresaj Entona 
ee8C]HÍta<laslrabas€ou uña pequeña Kma6sierra (therrimaj^ 
ó con un gancho ; en el áltrino caso separa el oandqfdo'td 
mas que puede die las piernas del caballo yle rómpe'de un 



.{ 



(1)^ ' Layáhh,—t)wértidor\ el que divierte llamando la atención; 
<!ail'ése^bábbre á1 térí;'er coiihip^fieiií^ q[ae corre con eí cuidado de d¡^ 
traer los perros. .«,•.'-•..• 
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pistolelato^ ó- en fin le Heoa de pdlv^9 y toda Tuegó. 

A. veces el ruido ^lespierla los amos del caballo, se ponen 
á buscarlo, casi siempre^ inútilm^iite , la noche es oscura, 
los ladrones se separM; en fin á la áltima esureipidad, 
abandonaa la presa para salvar la vida. 

' En algunos casos se despierta el amo de la tienda estra- 
Bando que. los perros ladren tanto, despierta sus criados 
y dice: «Aquí hay algún viviente» {el háyi rah títnaj sa«* 
len, pero no viendo nada, se figuran que es un chacal ó 
una hiena que causa tanto ruido y se vuelven á dormir. 
Los ladrones vuelven á principiar la operiaciott ó ise van á 
otro duar donde no esté& tan bien guardados. 

Cuando se preparan para una khri<ma llevan una pisto- 
la debajo del albornoz, un cuchillo ó navaja, un garrote 
oon una cuerda por un lado, y un puñal fsehulaj. 

Si se figura un ladrón que por lo blanco de su traje los 
perros le verán, lo deja á sus compañeros, y entra en el 
duar completamente desaudorcon su navaja <en una mano 
ysB garrotean la otra^ Los habitantes del Sahara están 
muy persuadidos qbé un hombre completamente desando 
no se puede ver estando la noche oscura*. .. 

Nunca tratan de robar un caballo de raza que sirve para 
la monta, porque por lo regular soo malos y sus relinchos 
pueden .vender al ladrón. . t ; ^ 

Para evitar que les persigan ios perros, cuidan de diri^ 
gñse éonira el ¡viento. No deben desoutdar otras pi*ecaa- 
Clones. Elijan casi siempre la noche del 2t del mesmaho^ 
metano para ponl^rseen marcha, y la del S2, p<H*que no 
hace lima; el polvo y ^1 viento fuerte son muy útiles^ 
pero no asi la lluvia qoe moja la tierra y conserva las bue* 
lias que sirven para perseguirlos. 
. Cuando hace frió es buena estación para estos rdjos. 
Suelen decir : 

^En inpierno loi robos de animales^ porgue el per^o duer" 
p me en Id tienda. — En verano los robos defitro.iffíja itea- 
» da^ porque el perro va á dormir lejos. » 



KHaiANA.^AOBOS. 809 

Como otro cualquiera, árabe » el ladrou cree que Dios se 
dignará protejerlo. Esa idea produce esperauxas ó temo-* 
res supersticiosos. 

Si di salir del duar encuentran una yegua negra , sucia « 
flaca y en mal estado « es señul de mal agüero {fal chine) 
y se vuelven» 

Cuando al marcliar les llamau personas que no sabea 
dónde van, es mala señal igualmente fel necháaj. 
I El ver dos perdices, es buen agüero.; pero una sola, es 

I malo. 

Si encuentrao á la salida un hombre alegre, valiente, 

bien vestido y bien montado es señal de victoria segura* 

Pero una vieja, ciega ó estropeada, vestida de guiñapos» 

I no puede menos de acarrear desgracias. Van llenos de 

I coofiaoza si encuentran una mujer h^ermosa, bien vestida, 

á quien dicen : «Suelta tu Eaja, Fatma, para que lengamoa 

»• suerte.» Nuaca lo niega, y esto abre las puertas de las 

riquezas. 

También desean encontrar en el camino una mujer que 
lleve leche, de la que beben un trago» 

A su vuelta, los ladrones reparten su presa , cumplen 
religiosamente el voto que bao hecho á ios oiarabús; el 
gefe del duar y la mujer que ha desatado sti faja^ recibea 
cada uno un regalo. La porción qoe toca á el ham$na%e es 
la mayor porque, según lo hemos esplicado,.es el. que corre 
mas peligro- haciendo el principal papel. 

■ • t 

ROBOS DB CAMELLOS. 

t 

■ 

El robo de camellos se hace del mismo mfodo qoeel de 
los caballos. t 

- Elijen Jos caineltos hechos > es deeirí ios que ya no lia- 
nnan á sus madres, ó sino camellas preñadas. 

Después de haberles quitado las trabas , los ladrones 

pican el anima! con la tiavaja ó;con el puñal para hacerl9 

¿alir, Y cuando se hallan á distancia de. las tiendas ^e 

ponen; sol)r9 4I^' • . . -. . . . , , 

14 
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Anda D toda la nocüe, y cuando píensqn al amanecer que 
tto eaián bástanle lejos para escaparse de los gibóles que 
pueden perseguirlos, se detienen escondiéndose en un pa- 
raje donde el terreno no conserje las huellas* Los ginetes 
renuncian á perseguirlos cuando no las ven ; de lo contra^ 
rio suelen alcanzarlos y á no ser que los ladrones suelten 
h presa ó estén escondidos / la espedicíon les cuesta la 
vida (1). 

•^ Estos son los tnomentos supremos de los votos y de los 
apuros. 

. «](Mi Sidt«Abd*et^Itader !*^iC6 el ladrón qoe siente el 
enemigo acercarse y está tembl|indo que le destiubra^ — 
» Si nos protejes en este iMoe^ haremos en lo honor una 
» uadáa para los pobres.» 

En el Sabara* el patrón de los ladrones es Sidi^Abd^eí^ 
Kader-^Dfdaly. Estos parroquíanoé ttin poco recomenda-^ 
bles dideh que la caridad del sanio marabú es tanta que 
nunca abandona á aquellos que invocan su. nombre. 

Roaes DOK cámEttos. 

• El robo és carneros es de poeo valor y de más estorbo 
que de provecho; son ah imales que andan muy despacio 
y €oá ios que no se puede contar para alejarse bastante el 
dia siguiente del robo. Así es que se contentan con agar- 
rar los carneros necesarios para diantenerse mientras es^ 
tan acechando al enemigo en las emboscadas. 

Algunas veces, sin embargo, se dejan tentar por la oca- 
sioil si;vien Un rebano paciendb lejos de ios duars; si el 
pastor está acostado, dormido ó distraido de cualquier 
mbdo^ y si es tempranito» tienen lugar de alejarse antes 



. (I) En aljguDas tribus del Desierto, caandp agarran un ladrón in- 
fraganjti delito lé cubren de arriba atajo de paja de alfáa (esparto) y 
le dan' fuego ; sueltan el infeliz que Va á n^ofir á corta distancia, acom- 
pañado de la gritería de los que le castigan con tanta crueldad. 
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que al ponerse el sol caando se recogen las manadas noten 
el robo en el duar : entonces arriesgan el golpe. 

Dan un trancazo en la cabeza del pastor descuidado, 6 
le tiran arena en los ojos, ó se los tapan con su guelmuna 
(capucha del albornoz], le atan las manos por detras, y des- 
pués los ladrones reparten el rebaño entre varios ; cada 
uno sigue una dirección diferente, despacio en un princi- 
pio y mas depriesa después ; el dia siguiente cuidan de no 
atravesar mas que los parajes despoblados y se reúnen 
todos en el punto señalado.^ Se llevan el pastor y le suel- 
tan por la noche cuando ya no le pueden temer. 
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Eq el Desierto tienen dos maneras principales de cqzar 
ei avestruz. 

La caza á caballo , 
La caza al acecho. 

Y en fin una tercera que varia poco de la segunda. Esta 
última consiste en matar el animal cuando viene á beber 
á un manantía!. 

La verdiadéra caza se hace á caballo» es como entre 
nosotros lo que llamamos eourre , diversión de gentilhom- 
bre, de rey antiguamente, y no oficio de cazador furtivo 
ni de infante. No se contentan con matar el animal , lo 
rinden (1). 

La educación general que dan al caballo no basta. Es 
precisa para este egercicio un^ preparación especial, como 
se hace para nuestros caballos de corridas , durante unos 
cuantos dias aules de la lucha. 

Hé aquí lo que hacen para esta educación de los caba-i 
líos del Sahara: 

Siete ú ocho dias antes de. la corrida suprimen entei^a- 



(1 ) Los árabes del Sahara son muy apasionados á la caza y su 
religión les antoriza á cazar los animales caya carne no espinohibida. 
También es perinitido cazar Jos animales cuya carne es jprehibida 
cuando, como el chacal, el javali, etc., soa nocivos. 
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menle la p^ja ó la yerba , no les dao mas qae cebada y 
ana sola vez de beber al día , al ponerse el sol , porqae 
entonces el agua principia á refrescarse y los laban. Todos 
los días dan un paseo en el que andan á paso y á galope, 
asegurándose que ño faltü tiada al enjaezalbifento propio 
para esa caza y del que hablaré. Al cabo de esos siete ú 
ocho dias, el árabe dice que el caballo ya no tiene barriga , 
mientras que el pescuezo , el pecho y las ancas estén en 
carnes ; entonces el animal puede aguantar la fatiga. Lla- 
man esta preparación del caballo: lechaha. 

Tambieil modifican él arnés con objeto dé aligerarlo. 
Los estribos deben ser mucho menos pesados qm de cos^ 
tumbre» el armazón muy ligero ^ tos dos Keurbus menos - 
altos y quitan el Síara. Quitan también el petral y de los 
siete fieltros uo dejan mas que dos. 

la cabezada igualmente tiene muehias iMdíflcaciottes; 
le quita!) las antojeras y las córneas a tlcha^ de los lados qlie 
reemplazan con una soga de camello bastanCe sólida sin 
sobarba , sostenida por ona especie de frontal igualmente 
de cuerda; las riendas deben ser muy ligeras, pero 
fuertes. 

Los cabáliús tiei^én herraduras en Icís enatro pies. 

La época mas favorable para esa caza , es en los gran^ 
des dilores del verano ; cuanto más elevada está la tem- 
peratura , lanto mebos vigor tiene el avestrna para defen** 
derse. Los árabes para designar esa época dicen que ea 
aquella en que estando el honf^We de pié su somfera ilo «fs 
mas larga que una suela de zapAo. 

Es una verdadera espedicion que dura siele ú ocho dii». 
Exige pré()arativos que arreglan diez amigos i^unidos en 
akued , como para una razzia. 

Cada ginete se hace acompañar por un criado que en* 
tpnces llaman zemmal^ nionta sobre na camello cargado 
coa oMire botas (lenas de agua « cebada para lel caballo, 
b^áriwa de trigo [deguig), otra especie de harina tostada 
(rmVia), dátiles, una oTIa {mordjen) para cocer los alrnien- 
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lo», oorreM, wm «gi^ grande » herradoiiB» y clavos de 
repuesto. 

£1 gioele DO lleva mas que una camisa de lana ó de al* 
g^odoQ y tto caboo de lana ; se envuelve el pescuezo y las 
oiiejas con ana pieza de tela muy ligera que llaman eo el 
Desierto hauUt y que alen oon una cuerda de camello; 
ea los pies llevan, suelas atadas con cordones; calzan po- 
lainas ligeras {irabag) * y no se eargan ni- de fusil , ni de 
pistolas, ni de pólvora; la única arma que llevan es un 
palo de olivo silvestre ó de tamarindo largo de cuatro 6 
cinco pies y que tiene i la punta una cachiporra muy 
pesada. 

No emprenden la caza mas que cuando han sabido, por 
viajeros, caravanas, ó por criados, que han mandado á 
propósito, que se hallan en un punto indicado gran núme- 
ro de avestruces. 

£sto8 animales se encuentran por lo regular en los pa- 
rajes donde hay mucha yerba y en donde ha llovido hace 
poco. Dicen los árabes que en cuanto el avestruz oye 
truenos y ve relámpagos acude á toda priesa aun cuando 
se halle ¿ gran distancia ; diez dias de marcha no son nada 
para él. En el desierto, suelen decir de una persona que 
sabe cuidar los rebaños y buscarles los pastos necesarios: 
« E$ tomo €l avetíruz qw llega donde ve relampaguear. y^ 
- Salen por la mañana. Después de uno ó dos dias de mar- 
cha, cuando se acercan al punto en que han señalado los 
aveslroees, y principian á ver sus huellas, se paran y 
acampan. Al dia siguiente mandan dos criados inteligen- 
tes ppira reconocer el terreno , van completamente desnu- 
dos, con sflo uil pañuelo delante. Llevan una bota fchibu- 
toi) colgada y un poco de pan; andan hasta que encuentran, 
los avestruces^ que según dicen los árabes, se ponen síem-^ 
pre en los puntos elevados. En cuanto los alisban se echan 
al isnelo y los observan^ luego uno de ellos se vuelve para 
avisar el gum. Algunas veces ven treínlR , cuarenta ó se- 
senta avestruces , que suelen reunirse eo fdjeUbaJ tropel: 
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Otras veces, mítore iodo eo tiempo de sos amores, ^eco-^ 
cuentran tres ó cuatro parejas juntas. 
- Los ginetes, conducidos por el criado que* ba veoidé á 
avisarles, se acercan poco á poco á la parte donde se ha- 
llan los avestruces. Cuanto ma^ se acercan/ tanta más 
precaución llevan para que no los vean. En fin cuando lle- 
gan á la última quebrada del terreno tras de la que pue- 
den ocullarse, se apean. Dos veedores se acercan ágatas 
para asegurarse que los avestruces están siempre en el 
mismo paraje; si los primeros informes salen ciertos, cada 
uno da de beber á su caballo con moderación del agua que 
se ha traído sobre los camellos , porque rara vez se en*? 
cuentran manantiales. Dejan lodos los bagajes en el punto 
donde se han detenido, sin que nadie se quede para guar* 
darlos, seguros qiie los volverán á encontrar. Cada ginele 
lleva á su lado una chibuta. Los criados y los camellos 
van detrás de los caballos ; cada camello no lleva ya mas 
que la cebada para la cena del caballo. La. suya propia y 
agua para los hombres y los animales. 

Cuando se han asegurado del punto donde están los 
avestruces, se dividen los diez ginetes, formando un cír- 
culo en el que tratan de encerrar la caza á grandísima db- 
tancia de modo que no les vean, porque el avestruz tiene 
muy buena vista. Los criados se quedan en el puolo eael 
que sus amos se dividen ; y después^ cuando ven que cada 
uno se ha colocado en el paraje convenido, vuelven á an- 
dar hacia los avestruces. Estos huyen espantados , ^ro se 
enóuentran con los ginotes que solo se ocupan en un príii* 
cipio de impedir que salgan del círóulo. El avestruz prín^ 
cipia asi á cansarse corriendo con velocidad, porque en 
cnanto le sorprenden, «no ahorra el aire.^ Da mil vueltas 
tratando siempre de salir del circulo y siempre volviendo 
atrás asustado por los ginotes. En cuanto conocen que ya 
están cansados arremeten sobre ellos y á poco rato el tro-* 
peí se esparce aquí y allí , los avestruces rendidos abren 
las alas. Es señal que ya no pueden ma^, los ginetes segu- 
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.ro9 eiiloDC08 de SQ8 presas , moderap el paso deaosqa^- 
baHod. 

Cada casador elije un aveairuz, corre tras de él y aeaba 
por aleonzarle sea por detrás ó por el costado , le da od 
garrotazo coa el palo largo de que va armado. La cabesa 
es caira y muy sensible; las otras partes del cuerpo resís- 
lirian mas. Con el porrazo cae el avestruzt y el ginete; sé 
apea á toda priesa para degollarlo, cuidando de apartar 
mucho el pescuezo del cuerpo para que la sangre no man^ 
che las alas. 

El macho fdelimj cuando le degtlrilan , sobre todo de*^ 
Jante de sus hijos, da unos gemidcKs lamentables, no asi la 
hembra freumdaj que no da ningún grito.. 

Cuando están á ponto' de alcanzar el avestruz, es tal su 
cansancio que si el cazador no quiere matarle, puede con- 
ducirle despacio con su palo, porque apenas puede aadar. 

En cuanto han degollado el avestruz lo desuellan con 
cuidado, para no echar á perder las plumas y después es- 
tienden el pellejo sobre un árbol ó sobre el caballo. Luego 
que llegan los camellos echan mucha sal en la parte inte- 
rior del despojo. 

Los criados encienden fuegos, preparan las ollas ó cal- 
deras y hacen hervir mucho tiempo toda la manteca 4el 
animal. Cuando se ha derretido bien , la vierten en una 
especie de bota que hacen con el pellejo de la pierna del 
avestruz, atándola fuertemente por la parte inferior. 

La manteca del avestruz, si está bien liervida debe lle- 
nar las (los piernas; si la pusieran en otra parte se cor- 
rompería. 

Cuando está empollando el avestruz se pone muy flaco, 
y no llenaría so manteca las dos piernas; entonces solo le 
eazan por el valor de sus plumas. 
i. Lo demás de la carne sirve para cenar los cazadores, 
que la comen con pimienta y harina. 
' Luego que los criados han dado de comer y de beber á 
los caballos, y que todos los cazadores bao tomado su re- 



Mt CABALLOS DEL SABMIA. 

frigeñe, pw «nicho que «ea el 4Miii9finoio, ae «presurea á 
regresar al punto donde han dejado loa bagages. Alit M 
ddlietten ouáreftli y oeho horaa para que; deaoanaen los 
caballos; Durante eaa tíempo Jes oftidan oon el mayor «s^ 
mero y dispuease vuelven i las tieadas. 
' AJgooas veces, ooaado aaheo que en las iomedíaoiones 
bayoáros aveslrucea, «andan loa criados eon la oazii4 el 
daar parat que vuelvan ^n provisiones y reíteraa la em^ 
prasa* . « , 

En el Desierto , el avestruz macho se llama (Ulim , la 
helnbra rMúida. fi\ liñuelo de un ano ral\ el que ba pasa- 
do «n ano nkd gkub^ pasados dos años Jos Iliamanti/eb.6i4 
gleubtin. En fin, al tercer año l¿s dan el nombre de gárah. 
Después ya el avestruz alcanza todo au desarrollo. 

. oaa BB u. KAirriGA ¥ na u>8 nEsreíos bu Avasraua* . 

La níanteca de avestruz sirve para guisar loa alimentos, 
sobre todo et kuscu$ú; también la eomep con pao. Im 
árabes la qsan* conio remedio en una poneíoa de enferme- 
dades. 

Para la calentura hacen una especie de pasU con didha 
manteca y miga de pan y lo dan al enfermo sin que beba 
en todo el día. 

En los dolores de ríñones y los dolores reiuaíáUíoos « d^n 
friegas eo la parle doliente basta empaparla bien, después 
se acuesta el enfermo en la arena ardiente , cubriéndose 
eoft cuidado la cabeza no tarda ^n sudar mucho y se cura 
completamente. 

En tas enfermedades de la bilis, esa manteca tibia y lí- 
quida como aeeile-, se da de beber con un poco de sal. 
Produce evacuaciones abundantes que causan uaaHaqueza 
esiraondinaria. «El enfermo arroja todo lo mala que tenia 
» en el cuerpo, consigue una salud de fierro , y (esto ea 
» maravilloso) adquiere una vista escel»)te> 

La manteca de aivestrez se vende en los mercados y en 



GA2A DBL A VEETIRIB. M9 

tachín Mis iiendas ile díüiocion baoaá mo|Iío de elhv coa 
ekíeto de darla áloe pobre» |»afB reattédíos* No ealá aMty 
caraí i^oéa im jarro de ouiBleca dé é/vealrva, oiiesta tres 
jarroa de nianteoe de vaca». 

Laa pluiiias ae veadea ea los Kiutg^ ea Tngmt [k], eo 
Lej^^mat y eaire los Bmi*M%ah^ que traen Im despojos de 
los afveaimcea basta la costa éo la época de la compra db 
granos. 

Entre km ' Uled^Sidi^drikb t el despafo ilel «liacho (de- 
limjn se Tende é coíAro tt cinco duros < y el de la benrim 
(r^mda) á dos ¿ tres durcis. Bn el Sahara* antes de la oqé<» 
qaisla, solo gastaban 4as hermosas pbtmas de-airestraE para 
adorno de la punta de sus tiendas, ó para cubrir los «som^t 
breros de paja que llevan los árabes. 

Las chamba^ con lá (llanta de Ids avtéstrtfcés, asegura ios 
calzados. Ponen un pedazo debajo <le la punta del pié. 
otro debajo del talón y la suela dura maoko« Con los ten- 
dones bácen oorreitas delgadas para eoaer las síHas de 
ffiontar y componen los abjelos.de cuero, etc. 

La caza del avestruz tiene para el ¿raba el doble atrae** 
tivo de la diversión y de ta utilidad. BS' un ejereióia que 
gusta nnicho á los gioetes del Sahara y es uoa empresa 
provechosa ; el valor de los despojos y de la manteca 
compensa grandemente los gastos de ta espedicioa. i 

Aanqlie el aparejoiníéís|ieasable para emprender esa caaa 
es coloso, no solo los rióos cazan avestruces» Bl pobre que 



(4) TuguTi. — Ciudad del Sahai^a, capital de un peqnefio estado 
fotinadó por treinta y ciaeo higares'del omí» q«e ñaman el U$d^ñÍ¥ 
4*76 legoas dé Jftaftni. Leg¡krumt^ á 7d leguas Sor^eiiH de Bitkri^, 
Ciedad jde aieie á oebocieotas casas. , 

. Lo$ üent-lfzaiu-^GQiifeder^cion inmensa del Sahara qae forma en 
medio de las poblaciones d^l Desierto una nación aparte ; tienen siete 
ciudades importantes, y la principal se llama Gardata, (V. el Sahara 
Argelino para Ibs detalles); 
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86 cnee . capuz de eumplir bien cáú su obiigacion Uata- de 
reunirse á los casádores: se presenta á uño de los mas ri^ 
eos de la tribn^ y este te presta «Ica^neHo, el caballo, les 
barneses , las dos terceras partes de la cebada necesaria 
para la espedicioiif las dos terceras partes de los pellejos y 
dé todas las provmones: El pobre pone la otra tercera parte 
de los objetos necesarios, y despnes parten el prodnbto de 
la caza en la misma proporción. 

El criado que dorante la ^pedición ha montado el Ca* 
mdfe prestado al pobre,' recibe dos Bubjús por cada ma* 
ello que se ha matado y un budjú por cada hembra ; por 
supuesto que sé mantiene con las pro visiones, que lleva. el 
ginele. • " . ■ 

CA^A p^h AVBSTEÜZ At ACACHO. 

Cazaii el avestruz al acecho cuando ha puesto los huevos^ 
es decir, á mediados de noviembre. Cinco ó seis' gine- 
tes cargan sus víveres para un tmes lo menos, sobre dos 
camellos y salen en busca de bs parages donde ha llo- 
vido, donde hay charcos ó pantanos. Están seguros que 
habrá yerba fresca* y qué alli encontrarán muchos aves- 
truces. 

Para evitar marchas inútiles preguntan á todos los via- 
geros y á las caravanas que encuentran en el Sabara , á 
mas que por lo regular, conocen los parages en donde 
suelen estar. • 

En estas espediciones no se arman de un palo sino de 
fusiles y de abundantes municiones de pólvora y balas. 

£o cuanto encuentran las huellas de los avestruces, las 
examinan con cuidado ; si no se notan mas que de trecho 
en trecho donde falta yerba, indican que soló h& venido el 
avestruz á pacer en ese parage, pero sr las hoélteis sé cru- 
zan en varias direcciones, sí la yerba está muj pisdleaáa 
y no comida, de fijo el avestrqz debe tpner su nido en las 
inmediaciones. Entonces se ponen los cazadores á buscar 
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aetivaoieiite elpdttto ea donde se hallan losimevüs, acer« 
eándoBe wa la maycnr precaocioD. 

Guando elaveelroz eslá .aboadando su nido, todo ei día 
ae oyen sas quejidos iafitimosoa ; después que ha pnes- 
io da su grito acostumbrado á cosa de las tres de la 
Iftirde. 

La heaibra 86 queda sobre el nido desde por la mañana 
hasta las dooe, mientras tanto el macho v^ á los pastos; 
vuelve al nido á las doce y entonces vá á pacer la hembra. 
Coando regresa se pone á cuatro ó cinco pasos del nido en- 
frente del maoboque se queda toda la noche empollando. 
El macho vigila continuamente el nido para defenderlo 
contra sus eneeqigos. El chacal particularmente está siem- 
pre acechando, epiboscado en las inmediaciones, para ver 
8i encuentra una coyuqtuüa favorable para hacer alguna 
maldad. Los cazadore%sueleo encontrar cerca de los nidos 
de av^strue cadáveres de ^acal ; solo el .macho puejle ha- 
berlos matado porque la hembra» siendo mtiy medrpsa, aq 
es de temer*' . ■ 

Por la mañana t mientras empolta- 4a hembra,' los oaHi«^ 
dores se acercan por Ipsibs. lados acosa de veinte pasos 
cnanto- mas del nido.y'*haoen hoyos bástanle hondos para 
que un hombre pueda. daoonderse^^n ellos^Los tapan coa 
unas yerbas largas que abunda» en todo'^l Desierto, i de 
níodo qoé s6lo se; vea la espopetai. En qsos' boyos se escon** 
tdén-lostios cazadores de mas hat>¡li<lad}. t ' 

Al ver los trabajadores, la hembra espantada coiíre á 
bosd^írel rnacbío, pciro este la obliga^ pegándola, á volar- 
se al nido. Si se hicieran los preparativos mientras.eLma- 
oKo está émppHa«Mk>, se iriaiesteá jñniarse con la bedibra 
^y 'Aifiguno denlos dosi volvería* . ' ■ ^ ?: . . '; .. . 

• Guando vtielve la^«bembrá é su nido 'tratan de* np asusA 
tarla-, prkliero^es*de>0egla «H^atél macho ^> esperan pues 
qoé^yuelva de lo^-paald^;' á^coaa de las doce Vuelve, ye! 
cataadcir 90 prepata. El aveétraz para empoUar^esli^nde la^ 
alas cuanto puede para cubrir todos loeihuév<as; ^njesaipoi- 
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sicioo, teoirado las piernas ddliliKkd^eitapiviiiy aptveo^r; 
les sus muslos; esta cireunstaacia; es / finrorabie fNii^tte 
pttDleria del casador qué aieiapra-inéade romperte una 
pierna, porque asi np (kuede-asoapárseiei en libarte que ai 
le hiriera eo otra parle* tai ves podría tiuir. 

En cuanto está herido el avestruz corren para degollar^-* 
le los que esti^lMín escondidos , y aua compañeros: oyendo 
el tiro acuden para ayudal^les. Echan arena sobre, laa imo^ 
chas de sangre» y se llevan el cuerpo del aoiiiMil mnertPt 
escondiéndolo bi^. 

Al ponerse el sol , vuelve la hembra ooíoq ac06tuo^>rA 
para padar la noche eerca de su nidot ao eslrana lAaiisenf 
eia del macho figurándose que ha ido ¿ paoer y se pone 
sobre los huevos. Entonces el cazador qne no ha tirado 
mata la hembra d^l mismo modo que se ha hecho go9 ^ 
macho» « 

ei que ha matado el macho recibe un dam ma^ por aa 
parte, pero si por casualidad ha errado ^ua ^Oi cosía qQ6 
muy rara vez sucede, tiene que pagar el valor del aní&iaji 
á sus coibpañeros :-^«Té ^lemoa elegido < le dicen « ,ce|no 
» el que mas habilidad tenia pata apuater^» toi hemos mlof^ 
9 cado en buen sitio para .serTtunOsy sernos átíl;» aboffa 
» nos causas.on perjuicio tas Jiotable, lo fagairás<0 .: 

£1 eaiáador que mata la hembra |olo< iqeaíba' itn JiaOüTO 
mas en el reparto que toa eemÍMUoeros ; pero si ha erfatto 
el tiro, pierde la {torte que le correspondía en el valondd 
macho y de los b^ueiros^ 

-: Do anteinaao queda señalado -el quo.li*>de fiaator ei 
macho.'-- .'..•:'.. . . í.... ';. 

El «ido de on par de avestruces eoatieaeppr la;regttllir 
veinte y cinco ó treinta huevos. Pero á^/ecds se mutea 
varías parejas en oí mismo nido 9 entonces/forman uuigran 
reoiptoi, y el par mas viejo paaeo^ medía ;í los oUoa 90'90t 
locan; ali^ededor eos mu<^ simeMiK. .^i sonrcualf^O) |>W9t 
íasoOupánlos.cuatro ángulos de unítuadrov i()ofi^«»ea.qilo 
^Doomeiuido de peoer, «recejen ios l^ueivoa fcent^dolos 
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al oettiroi pero tín lüeflclarlot ó coafondirlos «iras con 
otrm; enniido é\ iMobo mas viejo vieúe á einpoliftrt Jos 
oiros se colocan en el punto donde han puesto y lo tutsmo 
haceo las hembras, fiaaa caféipanias se fbrmail de hijos de 
ima misma bmiHa; son lok hqos de Iü parqa mas vieja» 
no hacen tantos* boevoSé Los jóvenes de un año V» §r«:»' 
no ponen- bus qée oaalno ó cinco huevos y estos soa 
mas pequeñitos. Algunas veces se encuenlnra husli cim. 
hoevos en el raiamó nido. Esas reuüiones de varías parejas 
solo se hallan en los parajes doMle abunda oittcho ía yer» 
ba. Los árabes han aotodo una parlicolaridad bastonto 
rara : los huevos de cada pareja eslán Amontonados an' 
pirámide sobre la que siempre hay un huevo y el el priroe« 
ro que han puesto, lieoeuoa deslinadoa eispr^iaL 

Coando el «Micho c<lnooe que los pollueios saMiróa pron*4' 
to, casca coa: el pico el «hile vo qiue lo paraoe bmIs . adetan^ 
lado; al mismo líénlipo^ con mlicha prtea^oion, rompe el 
huevo c[o^ ha estado mempfe encima de tos <itros; esto sirr 
ve pata dar dé comer á les reden toaeídost y anüque abier^^ 
to se conserva mucho tiempo sin podrirse; debe de ser aal 
piMpie left macho no casca les hudvds el (núsm^i: día ^: sí 
soloconismie atonto mtífer los pollueios. El buovodel^ofe 
se mantienen los hijuelos oAá siempre liquido » bien sea 
^oe ast lo dispone la naturaleza ó que lostrativemente «I 
padhe yla-madre léemfiollen áiali. : 

En ooanlO'liari ooaMdo un poco y . se han tecado al sol 
los poUueIós echan á correr; al cabcde póceselas siguen 
al padre ó á la niadre á- los pastos ; y cuando vtuelven al 
nido siempre se colocan debajo de sos élas: 

El Btdo tiene -una hechura redonda* » lo hacen eri no tor- 
reno ¡arenoso, el avestruz lo Imcb con scés píos smoiro in* 
bajo que el de echar la arena djBsde el centro á la circun- 
ferencia; de-muy l^jos se ve la polvareda que ocasiona ese 
trábelo ; Ja iocubacion dura noventa noches. 
. Cuándojo^ huevx>s^|áio Tríeseos los comen los candor^ 
llevándose las cascaras' para regalarlas é sus. aaoigosv ,6 
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para depositarlas en alguna gubba {^). Ahora que loa ára- 
bes sabea que se las compran en la ^costa, hacen eofnercío 
eon ellas. ' 

La caza al acecho es muy lucrativa, se pueden matar 
mucho» avestruces y. coi;er muchos huevos ; eñ la estacioa 
en que la hacen, es cierto que el avestruz está muy flaco, 
pero por contra tiene sos plumas mas hermosas y no se 
caen fán^thenié. 

Si se enc^etitran varías parejas en el mismo nido, solo 
matan él macho y la hevnbra tnars viejos^ porque de lo 
contrario tendrían que hacer nias hoyos para escoaderse 
los cazadoras , se espondrran á que los vieran' y toda la 
compañía huiría para no volver. 

Dicen los árabes que los ' avestruces matan Ia8< viveras 
de un picotazo y se las comen ; también comen culebras, 
insectos, angostas /alacranes, lagartos, frutas muy gor- 
das que llaman Aavíy, abundantes en et Desierto, produci- 
das por una planta que arrastra, amarga cómo terebintina^ 
con hojas ¡guates á ías de fa zandía $ en fin que ^(ttgiere 
hasta piedras. 

Es lal la Voracidad de ésos anímales que cuaádo ealáii 
dotnesticados tragan todo lo que pillan ^ sean navajas^ jo- 
yas, pedazos d^*fierroi etc.EI ára'be que me contó estos 
poriíienoresmé dijo que un dia fin avestruz se tragó el 
collar de coral de una mi^er á quien lo quitó ; un o6c^l 
del ejéréito francés me aseguró qué uno de esos animales 
le arrancó y se tragó «un botón de su> uniformé* El avestruz 
es muy diestro, quitaría -un dátil .de la boca de una per- 
sona sin hacerJe dan^s • * í- - 

- Cuando relamjiagueá y se prepara una tronada ise po- 
nen sumamente alegres daodo brincos y corriendo shácia 
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(\y Gapillitas cuadradas ó ermitas con tina cúpula , en laís que p 
lo regular bs(á enterrado algún marabú. Sirven caái ftiethpre pa 
descáud^r iklí viftgeres qo^ van ^los; 
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el agtta qué les gusta mtKbo, aunque aguanlao inuchisiiDo 
la sed» 

£l tiempo de los aoiores del avestt-oz es el lUes de agos- 
to. La hembra se bace rogar rooclio , el macho enfurecido 
por la pasión la persigne á vece^ durante cuatro ó cinco 
diaa^ nt come ni bebe y no cesa de quejarse dando alari- 
dos. En fin cuando la hembra ya cansada no puede resistir 
luas, se agacha como cuando esté empollando y el macho 
se pone sobre ella. En cuanto se han unido ya entonces la 
bembra no quiere separarse del macho y están juntos has- 
ta que han criado los hijos. Los caballos pelean por las 
yeguas, los camellos por las camellas, pero jamás los 
avestruces, porque todos respetan los amores de cada 
pareja. 

El amor paterno es escestvo en los avestruces, jamás 
abandonan á sus hijos y no temen ningún peligro aunque 
sea 4X>ntra mi perro^, eootra la hiena y aun contra el hom-^ 
bre. La hembra al contrarío, es sumamente' medrosa, se 
espanta- al momento y lo abandona todo; Guando quieren 
decir que un hombre deBende bien su tieoda le comparan 
al delim; el hombre que no es valiente le llaman reumda 
qne es la hembra. 

•Por lo regular se encuentran los. avestruces viajando á 
parejas, ó* en comfMinias de cuatro ó cinco .parejas , pero 
en tos puntos donde ha llovido se reúnen dos ó trescientos 
de e^ds . animales qiO' parecen de lejos tropeles de ca- 
mellos, i : • 

Nunca se aceñpcantoff avestrMes á los parajes habitari 
dos á no ser para beber y se escapan al momebto. 

Tienen los árabes un modo muy sencillo de coger los 
ave^rnces pefqbé&itós: lu^o ^oe'ven las huellas, y que 
eátán terca de elk>s sé ponen á gritar , los polluelos asus^ 
lados traiaft de esconderse debajo .de^us padres que tie^ 
nen que pararse y a4lí se los cogen en su presencia* 

Entonces «e aturde completamente el delim. y manifiesta 

el É^ayor ddfórj Algunas ^eoes hacen esa ca^a con galgos. 

16 
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--^Lo8 avestruces s^ defiendeo eo«tra pUoSt y los cdMdo^ 
res aprovechan la lucha para coger los hijos sin niogaoi 
obstáculo , lievándo^los á la tienda. 

Esos polluelos se doaie&ticaii Gicilmenite , juegan coa los 
niños y duermen debajo de las tiendas ; cuando viajaín sie- 
guen á los camellos ; no hay ejemplo que un avestruz criado 
asi se haya escapado: son mity.al^es yjiiguQteaii con 
los ginetes, con los perros» etc.— *Si llega á.pasariuna líeh- 
bre todos corren iras de ella., entonces el avestruz h^ 
conmueve y arranca, corriendo hacia - donde; )se) dirigen 
los ginetes, tomando parte en la caza* Cuando en el duar 
encuentra un niño con alguna, cosa de comer en Ja manov 
le tira al suelo con precaución para no, hacerle daoo y 
trata de cogerle lo que lleva. Pero el avestruz es muy la- 
drón ó por mejor decir /segun^io be indicado., quiere tra- 
garse todo jo que encuentra; asi es que cuando kisál*abes. 
cuentan dinero tienen mucho cuidado porque. ^onto haría 
desaparecer algunos dures. 

' Cnando tos niños están cansados á corta distancia del 
dnar^ suelen poneHos sobre eliavestruzqoe sordir^e coa 
sü carga derecho á la tienda llevando el ginetito agarradlo 
á las alas. Pero no podría llevar un peso deíaasiado granr 
de, V. gr., un hombre; le. tiraría al momenio a) sue- 
lo dándole' un aletazo^ En los líiereados cuando qujeiren 
que no corran de. un lado áólro« le>pasaa;uaa.cu€)rda en 
la coirva y después le' sujetan 0cm/otr,a latada á Ja primera. 

Eq el Desierto el avestruz no teme mas que arhombre^i 
resiste al perro , al ebacad , á la bian^i; áel águilaf;,.8plo 
el hombre le> vencen. . 






He hablado -ét un ' teircjer , )modo éei.i^^rfl ah^vw 
eaaado va á.bj3be<-.. Loe árabes no hace^ ma^ q^0. ^escQ^ 
dei'Se m ualboyo que prfK^tican cerc^^deLagua i<^^ fWtm 
en él y tíraiF sobre al ani^nai cn&ndQ:viene^« m. ., . , 

'La caza .del dvleítrueifonina quiel Siabara aumi^rQ^; y 
escelentes iiradores« fSeeíeroí tan árdanle iin iblüazo i^ M 
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cabeza para que la sangre no manche las plumas. El que 
tiene habilidad en este ejercicio lleva siempre una especie 
de rosario con talismanes detrás de la batería de su fusil y 
citan su nombre en las tribus. Zaatcha tenia entre sus de- 
fensores mas de un célebre cazador de avestruces. 

El avestruz bebe por lo regular cada cinco dias, cuando 
encuentra agua , de lo contrario aguanta mucho tiempo 
la sed. 

La caza del avestruz es muy ventajosa. Los árabes dicen 
cuando un negocio sale bien : « es una operación escelentOt 
» parece una caza al avestruz.» 

El árabe que me ha dado estos informes es un Ulid-Sidi' 
Chikh, llamado Abd-eUKtider-Mohaméd-hen'Kaddur ^ que 
no tiene otro o6cio mas que el de cazador. Dice que el país 
de los avestruces se halla comprendido en el rectángulo 
que iría desde In$alah á Figuig, del Sur al Norte » de Ft- 
guig á Sidi-Okba, del Oeste al Este, y en fin, de Stdt-0A6a 
á Uargla, del Norte al Sút. 
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La caza de la gacela do es como Ja del avestruz una 
empresa úlíl y peoosia á la vez ; es iíd ejercicio^ un juego, 
una diversión. La gacela no vale mas que una peseta ó seis 
reales , y un árabe no consentiría por semejante presa 
cansar su caballo , esponiéndose á perderlo , como sucede 
con frecuencia cazando el avestruz. 

Para esta caza» el papel principal no lo hacen ni el hom* 
bre ni el caballo, para los que no es mas que un paseot 
por decirlo asi; todo lo hacen los galgos , esos otros com- 
pañeros del noble caballero del Desierto , y de los que no 
tardaré en hablar. 

Pero si el valor de la. gacela es tan ínfimo, la cantidad 
que. hay dé ellas es abundante. Por todas partes, y parti«* 
cularmente en el Serró, se encuentra el sine 6 gacela me- 
nor; en él Tell y en la montaña el ademi, la mas grande; 
el rime, especie de tamaño mediano , ' se encuentra en el 
Sahara ; la distinguen en lo blanco del vientre y de las 
piernas y en lo largo de tos cuernos. 

Todas viajan en manadas de cuatro, cinco, diez, veintOy 
treinta y dente; á veces y aun ¿ menudo se reuneu' hasta 
dos ó trescientas. De lejos parecen los rebaños de una tribu 
emigrante. La i&anada de gacelas se llama djelliba. 

La caza de la gacela no es una diversión esclusivamente 
reservada para lo6 ginetes. En las emigraciones de tribus 
que hacen diariamente en el Sahara, luego que el campa-» 
mentó se ha formado cerca de un manantial ó de un río, 
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los cazadores salen ep gran número, cQÍdaado de caminar 
contra el viento, porque las gacelas tienen el olfato muy 
fino y en cuanto oliesen al hombre huirían inmediata- 
mente. 

El cazador so ^<;9rc<v)es^Q|lién^4se^|^ las matas 

ó de los arbolillos, imitando de tiempo en tiempo el grito 
de la gacela. Esta se para , mirando por todos lados en 
busca de sus compañeras ; el cazador llega muy cerca y 
aunque entonces le vea po se escapa. Teniéndola á tiro 
rara vez yerra el golpe, «á no ser que algún sortilegio 
» wbadó-^obre su arma le ifnpída 'afinen todaeidia.» 
. Al oir>el lito tO(las huyen voon>¿apidea:t^))as|á.|iiMi tegua 
á legua' y n)edia; ya entonces olvídan:.etl Aústo y voeLveod 
pacer cúísnq sí tal cosa no. tiubiera sucerfidD. >.> ' 

Ijos cazadores són fuertes ^> andaflores> indansables> sq 
esperiencia les iqdica al. momento el' punto sdan4e paraoá 
h| miii^adii ;. corren para: filGanzahhisv sé/eBiboscancomtí la 
primera ves y vuelvan á principiar la:ca9a; de ese modo 
PQ cp^adiM* puede matar trestó cuatro gacelas. eti:up día, 
y se las llevan los amigos, di los eriádfas al. dampaknafitQ. 

Ep la primavera, cuando las gacelitaa dfeái dnermira eq 
el alfa hartas de má mar, cogen* 4 veces doce é quince eq 
ppa madregada* La qtadre eslp:qüe>l9s vend^^aslsiempre^ 
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- La caza que acabo de déacríbín poest iacliversion del' 
hombre de distinción, del oaballerb} la /fcaaa que haceq; 
k>s señores és á caballp; 'i 

Se ponen en campaña doce ó qutnoe caballeros; llevan 
sus criados, sus tiendas , las pfovifíoDei» y ' siete á ocho 
galgos dirigiéndose háeip los parages donde p6r ioreguiar 
están las gacelas. 

Después andan á la veptura. Guando de lejos ve» un re^ 
bftño de gacelas tratan de acercarse cubriéndote en- lo por 
sifale,«detrás de los árboles ó de las quebrada^ del terusna. 
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En llegando A ema de un cuarto de legua • los criados 
que lian oonteAido los galgos aprelándoles el hocico para 
impedirles de ladrar, se apean y los sueltan. 

En cuanto estoe se ven libres , arranean como flechas, 
animados por los árabes que epn gritos cariñosos les dicen: 
« ¡ herauino mió I ¡señor mío i t andigo iniol i allf están ! » 

Los ginetes los siguen, «in darse priesa, al galope, con 
solo el objeto de no perder las huellas; y detras vienen los 
bagajes. 

Los mefores'gaigos son aquellos que llegan á meterse en 
owdio del rebaño -después de baber corrido dos ó tres le- 
guas, pu^ los mas inferiores tienen que hacer cinco y á 
veoés seis leguas antes de alcana^rlas. 

Entonces es cuando tiene qué ver la caza y llega á ser 
interesante. El galgo dé raza eKje el mas hermoso animal 
dci rdwiño y se arroja sobre él ; se traba una lucha, tocha 
de habilidad, de ligereza, de velocidad ; ia gacela Ée esca- 
pa á derecha é izquierda , brinca hacia detrás , hacia de- 
tente/ á' veees por encima del galgo trata de hacer perder 
sus huellas á su enemigo ó de arremetérle con sus cuer- 
nos, .pero todas sus evoluciones no pueden salvarla por- 
su enemigo es intrépido é incansable. Al momento de 
verse. alcanzada y vencida la gacela brama, se queja las- 
ttflMtaamente ; es m canto demuerte y «I de la victoria del 
galgo que se arroja sobre ella, y de un mordisco en el co- 
gote la rompe las. tértebk*ai. 

Cae la gacela en el sitio sin movimiento, bajo los ojos 
de «ti véneedorv beata que llegan los cazadores y estos la 
degtiíefian cuando: na edtá enteramente muerta. 

Sin embargo, como todo buen creyente debe ponerse en 
regla, que á veces no llegan mas que una hora después 
que la gacela está en el suelo, antes de soltar los galgos 
no omiten decirles: J^te^em Allah Kbeur{\Eñ nombre de 
Dios grande!), porque ei Profeta ha dicho: aCuando hayas 
» soltado tu pei;ro invpqando el nombre de Pios, sj ^e guar- 
» da la caza que haya wgjdo y la encuentras aun viva* 
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X» degüéllala para purificarla (4); 8ie&tiiviera muerta man- 
» do llegues, y si tu perro no ba comido de ^a la .(iodrás 
» comer.» : . - 

Si la invocación no se ba hecho por olvido pueden to- 
mer la caza, pero no así siendo la omisión voluaiaría. 

Los gioe^es que eslán bien montados., y los dueños de 
los mejores galgos, vuelven á emprenderla caza; solo des- 
cansan por la tarde las perfk)oas.y los animales. 

A veces los cazadores comen la gacela en ^t punto dona- 
do h£|Q establecido sm oampamento ; otrasveoes vuelven al 
dia siguiente al duar y envían el producto de la cttza á sus 
parientes y á sus amigos; son ocaskuies de diversión y de 
festejos de familia en los que solo se come la carne de la 
gacela que gusta mucho á los árabes. 

Crian algunas veoes gacelas en las tiendas y andan coo 
los carneros en las mudanzas y viajes «p^o siempre aca- 
ban por escaparse, 

(,a esitacion mas conveniente para cazar la gacela y el 
mtilopees el invierno, porque con las lluvias está húmeda 
la tierra y el lodo les impide correr con tanta velocidad^ 
entonces encuentran agua para los caballos y para los 
perros. . ' - 

En tiempo de nieves, cuando, una partida de árabes 
encuentra un rebano de gacelas^ hacen una verdadera 
carnicería , Porque no pueden oorrer, están muy hamv 
brientas y se cojjen cqn facilidad. Unihomfare mata á veees 
diez ó quince, . » .. : ^ 

Para cazar la gacela^ los.árábeS'Se ponen tres alborno^»- 
ees, botas y chinelas por- enohna;'ltevaii< la manta dePca^- 
bailo encima de la silla* ? ; : 

La gacela pare dos veces al año ; la primera vez á fines 
de febrero. 



! < 1 ■ 



(1 ) Para qae la purificación s^a completa es preciso qae <^brteA 
la garganta, las arterias y las dos yugulares* . ' , 
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Caando la hembra está en zelo se hace seguir dos ó tres 
días por el macho antes de entregarse. 

La hermosura proverbial de los ojos de la gacela y el 
blanco tan brillante de sus dienten dan lugar á una porción 
de preocupaciones: las mujeres que están embarazadas 
hacen traer una para lamerle los ojos, convencidas de que 
los ojos de la criatura saldrán parecidos. Tocan los colmi- 
llos con los dedos y después los pasan sobre sus propios 
dientes. 

Los cuernos de la gacela adelgazados y engastados en 
plata sirven de alfileres para poner el Kokeul en los ojos, 
y la piel curtida con mucho esmero, sirve de mezueud, es- 
pecie de carteras donde las mujeres encieran las cositas 
preciosas que tienen, ' 
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Sí fuese^ neoesario aua demostrar ciiéD krMoctoAtícMwo 
las costombreB del pueblo iie|.Sab«ra « y ^euán «ot gustos 
son de grandeza , daría una prueblí btw seacilla » qoe tal 
ver parecerá pueril á alguaos^ delp .afición qiie tieoeii 
á los galgos ó lebreleSé 

Eu el Sahara, ooiuo en todo el país árabe, el perro .oo 
es mas qiie;uD. criado desgriaoiadot molesto, que echan de 
sí, ooalquiera que sea la utiUdad de su empleo, que guar* 
de el duar é que vigile el rebaño. . . 

(Solo el galgo tiene el 4»rino , la «slimacíoo^ la ternuca 
de su amo; el rico asf como el pobre le oonsideraa eomo 
na compañera de los placeres cabaü^trescos por ios quc¡ 
tienen tanto guslo^ le preparan la comida aparte» leonU» 
dan con el mayor esmero leniebdo gran cuidado de cf uzar 
las razas coo las mismas precauciones, que para Jos caba^ 
líos. Un hombre del Sabara hará veinte y canco. 4 treinta 
leguas para juntar una hueaa perra con un galgo que ten- 
^a fama. Un galgo de r^za alcanza Ja gacela en poco tietftt 
po. «Cuando la vé en los pastos comiendo yerba;, la coj^ 
» antes que baya tenido lagar de tragar la que tenia en la 
» boca.» Esto es hiperbólico y prueba lo que. he dicho «n 
el capítob anterior, pero esa hipérbola jtieaec sua motivos^ 

Si por una desgraciada casualidad una galga Y^'u^titO;/ 
se deja cubrir por un perro de piastor , la hacen abortar 
matando en sn barriga bs perritos cuando se baa forma* 
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do, ó si DO esperan que haya parido para tirarlos en cuan- 
to han Dacido , pero ao solo la galga pierde sos hijos sino 
que á veces hasta pierde la vida por haberse aliado vil- 
mente. El amo furioso , al saber que su galga se ha ensu- 
ciado con el coDlacto de un perro de pastor , la manda 
matar imoiam^^éikiiíJQíí^otésclamay'itvii ^jina perra de 
» raza le prostituyes con plebeyos 1 es una infamia ¡que 
» muera tu crimen contigol » i La grandeza tiene también 
sus desgraciasl 

En cuanto la sluguia ha parido no pierden un momento 
de vista á sus hijos. Hasta las mujeres á veces les dan de 
mmiiar: Al momeóte ^ yienea . visitas, coü tanta: mas priesa 
qufe la perraiüene mas ftimá; todo¿f>rinDipiaaá:bACdr aga« 
áajos ql amo, irnos le ofueoí^ leobe» óteos kuscúaét tío liay 
cwinds !qqe ao<le ha^antpaFa consegliih uagalg«ito: «Soy 
» tu amigo, hazme ese favor, dame lo ique te pido, te 
» aeompaiaré diiando Ijadas á cazar, atc.it 

• A leídas esj^s solicitaciones el aoa^ respoodej.porlo regu- 
lar, que t)o.bai*4 elecoioil de los perritos que quiere conser- 
var hasta que pasen siete dias. Esta reserva proviene de 
Bna observación bastante rara hecha por los árabes. Siem- 
pre en la cria de la duguia uno de los recién nacidos se 
pone sobre los otros, sea por casualidad ó por vigora Pata 
asegurarse ido ello le^qoitan desu lugaraoostombrado y si 
diiraate siete -dias •seguidos insiste en volverse á él, el amo 
tiene la mayor ^eranza sobne^ la raza, del perro y no le 
eambiár4a''ni-por ona esclava oegra^' 

'Otra ipreoenpacidn ^qoe tiea^i es< el considerar como 
mejores Jqs perritos qúe^acén el^primero^ el tercero ó ei 
quinto; Joé números- impares.* 

• Destetan loq perritos al cabo de cuarenta dias; sin em- 
bargo iés dan aun leebe de cabra ó de; camella oon dátiles 
ó'feufiteasús Es lianstod ganado querbay en «si. Sahara yla 
leobe^es tan abundante, que no es raro ver los árabes 
aoomddadoS'^ después^ de haber destetado sud pequeños 
gá%os\ fiarles una-cabra porajque la mamen. 
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Croando los gpalgos Hegao á tres ó cuatro oiesea» priocí-^ 
pian á ocuparse dé su edacacioa. Los nioos baoeo salir de 
sus agujeros la^ gerbasias.ó una especie de ratón <fue lia- 
man bu^cUal y lanzan sobre ellos el galgo. Estos no tardan 
eo animarse en esa caza» los persiguen, ladraa al rededor 
de los agujeros, hasta que los niños hacen salir otros ani»** 
Hiatitos» 

A los cinco ó seis meses ya se trata de coger liebres 
que alcanzan con mas dificultad ; los criados van á pie 
conduciendo el galgo cerca del punió á donde se halla es- 
condido el animal que debe pillar; por una pequeña es- 
clamacion avisan al perrito que se arroja sobre la liebre y 
pronto se acostumbra á correr con tnieltgencia y velo> 
cidad. 

Después de las liebres pasan á los hijos de las gacelas, 
se acercan á los parajes donde estándeisoansando al lado 
de sus madres , tratan de llamar la atenciou' del galg«», y 
cuando se anima mucho -empinándose coa ioipaoieocia, le 
sueltan. Al cabo de algunos egercioíos , el galgo aaie-con la 
suya y principia á encarnoarse persigiJieAdoi á las-madresv 

En estas lecciones d galgo llega á tener un.año, enton- 
ces está casi eu toda su fuerza, su olfato se desarrolla i hué^ 
le á la gacela por las huellas^ Sin embargo, no quieren mi^ 
sarles mucho y solaé los quince ó' dieiz yod»» meses tes 
hacen cazar. Pero desde ese momento los tienen aliado^' y 
les cufesta mucho ürabajo <XMltenQrl|[)s porque , seg6n:dieeri 
los árabes i cuando . un galgo buele la casa • sus ) fuersa^ 
fldusculáres son tantas qoe si «llega á pbner sus ^tás itesa^ 
apenas ua.hombi*e puede faa(ieple.let»flilár unlipierna. 
. Cuando ve un rebaño de. treinta )ó cuarenta' gacelas^, nel 
galgo se poi^ ,á ftemíblar de'ategtia, mira á su amo que le 
dice: fhijo defuiia^ »a dirás ahora que-rio láS'h0^ etsto^» 
El cazador desata entodces su bota , refresca el lomo , la 
barriga y las parles, del «f^ugftií. EL .galgo llebo' de impa^ 
dencia vuelve. sus ojos. como Auplieaodo á su amo: por fin 
se. vé libpe, brinca «; se agacha cuasido/je ven;, sigue isA 
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earneirQ ^^bHcllla yi«Dlo euAháa donoceí i]^ está bastante 
cerca Be arroja con toda^ «sus ftiereas eü^ndo por vtctioia 
el macho nsas berinosoi del rebaño. '* '- ^^ 

Caabdo el cazador párt»4á gacetav^dllüt Wugr^t la carne 
más iomediala'li los 'rÁonesv st le dt^ranlas tripas las de^ 
javía eoni desprecio. ♦ -^ •' '' 

El galgo que á los dos afios no sabe cazar no sabrá huih 
ea. Diden' sobre ése particular : ' / 

^iSlt^uiíÑenhadhauli -: ■ 
-1» U r4juljetmen h^ suméín. 

n Cuando el fatgo después de dos afios y el hombre 
» después de' dos ayunos no valen nada, ya no dejaaes^ 

» -peraozas.^» .. ■ " • -í/ ■ i. •. . .- ,(i 

El galgones intéUgenle y líene moqho amor propior 
ouaadaal sbltarloole sefialan nná bermésa gacela-y no 
consígale matar iras qué ooa peqnédh de: i»aiá> traza/ ¿iealie 

fidudio (|iie le riaáiir y^6e>iietira como avérgáozado sin 'pe^ 
dtr Japarte qaele hnbierf ioeadiw.!'' tv r. «.((Ímü,;.] 7 .. u^ 

.Tiene muoba vaiiidani, ' «hacaí ismcba fantasía; «t^HIn 
«lygiifderafln boeoiliéíniíbebeeB anpiáli^^súeié^.no^qid 
leohe lea ia ¡qoe hao irietido Ía8sfnanos;->To«^fiésto^ [KirKiai 
oíalas costmáfares cpáé le ban^t^adoi ^Míéiitrjss'tque apenas 
deíab los ) otros pel*rofev ^snnqoe sebn '4tíle^i y^^i^ilantesi 
Imsdsinide ix)r0i0rf entre los aiiii«»l<^maértó^ toí» huesos 
fua sé) tiaan, asientras'tosiecbáofuera'dcíttlfnuaiiieóte lejos 
éeiastiéoiilasi'y de I9 inesa, el g»iígodtertiae>aMadéíd6Jos 
bombies^ifobre aMsníbrhs 'y aveces en; laiciamaidiaiSfi^aiiMy. 
hd viate«:pap#q«a'noteilga ft*ioi^ (lé'><^ooea inankaB>0Qlm<> 
al oa^ltof yiM alegra» euabdo- earttiai^o^, porque «Hieo 
quavéa prú^ dte bqeiia raza.^fMettng^ ep ^pollelife 
atíoi'Doay i lé a tasi editaras )de ^ canchas^ ^ y ftaup» i garbntíra lité 
deliOMal'jAe «polle pdnw!'ialisi||abek't.eiÉ]aqtíede9 oK^i^ot^ 
dadn^ {COQi esmero ,< iéndclle ' koseoaú. Eu'^verattb' par« darie 
ftienu^Ue hacen-iniiiií^staHcitti 4iK;he y idAlilds .de<íibs>vque 



bao i|aitado lo»biia80s^.Al9iiM$ no qiM^A.^fttr dereotter 
á sus galgos durante el dia« 

Todo ettd do bista,) el galgOracQiupftfia á «tt amo «uando 
hace SMS visitas; coino ié( • recibe la* hodpUftbdad fdifaj y 
tiene su parte de cada plato. ! 

Bl galgo de líaxa noaca caza tilas que coa su amo. . ' 

Por au iunpibaii yipor att:oacino isabo ^reooMcer el boeo, 
trato que le dan. Siempre hace un hoyo para sus neceslr. 
dádes y despaas.lo latNi oan -nhioho cuidado^ Cuando! ai 
eabo'éeaiguoá^ días >de. aásoáeia vuelve el amo» eljiti^tia 
de un brinco sale de la tienda y salta sobre la sü la para 
hacerle caricias. Los árabes hablan con él : «Mi buen ami- 
» go, escúchame, es preciso que me traigas carne porque 
» estoy cansado de comer dátiles» y otras mil lisonjas, el 
slugui salta , caracolea , parece que entiende lo que se le 
dice y que quiere contestar. 

Si muere un slugui es un duelo para toda la tienda, las 
iDujeres, los niños, lloran como si hubieran perdido una 
persona de la familia. A veces era él el que les mantenía 
á todos. 

El slugui que mantiene una familia no se vende nunca, 
se concede algunas veces á las súplicas de las mujeres, de 
los parientes ó de los marabús , por los que tienen ve- 
neración. 

El lebrel que alcanza fácilmente el sine y el ademi, vale 
tanto como una buena camella; el que alcana^a el rinne^ lo 
estiman tanto como un hermoso caballo. 

Les llaman generalmente ghrezal ó ghrezala (gacela). 
' Suelen hacer apuestas á favor de tal 6 tal slugui^ por lo 
regular son de carneros» de comidas de Taam, etc. 

El slugui del Sahara es muy superior al del Tell , es de 
color amarillento, alto, tiene el hocico afilado, la frente 
ancha, las orejas cortas , el pescuezo musculoso, los mús- 
culos del lomo muy salientes, no tiene barriga, los miem- 
bros enjutos y nerviosos, los tendones marcados, la corva 
muy cerca de tierra, la planta de los pies pequeña , seca. 
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Imrayos sopeiíor^Miiuy tarffos, la^leogda y ei pidadar 
negros, el pelo muy suave. 

Eñlre los dos ilíones deben ^^aber caairo dedo», es pre- 
ciso que pasando ;la puéta delacola-idebajo de ia pierna 
alcance al htieso de la cadera. ^ ; < ' 

Por lo regular les dan Asiegi» en tos antebrazos hac^- 
dotes oínco rayas en cada une para coi^otidar tas ariicu- 
laciones. 

>Xos galgos mas afamados eo 'Oi Sahara son los de 
HamyaM.úe ios UladSidi-Chikr ^ de lols Harrar, de los 
Arbáay y de íoBÜtad^NayL 
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CAZA cotf VL AAiani. 

I 

(ThAlll BL nooR.) 



*/• ",' - «^».^ 



£i equipage de caza de un noble ea el Sahisira edlá cbm* 
pleto cuando tiene el ave de rasa^ Ihair eLhaor; en el De-^ 
síerto las persodas de alta categoría cazan aon en el dta 
cob el hálcotl; 

Thair d hoár ea de color amarillo oscuro, tiene el pico 
corto j fuerte, los muslos gordos y musculosos, las garras 
largas y muy acetadas. Hay muy poecsj hé aquí el modo 
de cogerlos.. 

Cuando han visto nn tlkdf eí hotír pou&n uri pichón en 
una especie de redecilla y lo lanzan al aire delante del ave 
de mpíña, ésta se abalanza, pero sus plresas se enredan en 
la red y no pudiendo sacarlas, ni vdlstrsé, le cogen. 

Viéndose preso el halcón no manifleata ni cólera ni 
temen*, y en el Desierto hay uii refr»:! que repiten cuando, 
son desgraciados { tkair el háéf iía haieul ma itqrebochi; 
^cuando el ave dé taza está préiái Ho tiene sentimiento.* 

Le ponen unos anillos en los piéis y le atan á dn palo 

pequeño que han preparadq en laLtieíada. Para acostUrtí** 

brarle á la gentCi le tapad lá cabeza con un capirote dei 

que solo sale el plco^ hablan delante de él, y cuando le 

qiíútan la caperuza , stí limo le da carnd fresca , le pone 

sobre sa.niuoeea haciéndole caricias y bablándole lo. po« 

sible delante de muchas personas para acostumbrarle M 
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ruido I al cabo de ud lues el ave conoce á su amo y está 
coinpietarneute domesticada. 

Cogen entonces una liebre jovencit^ que atan por una 
pata, alan igualmente el halcón con una cuerda muy 
lar^a; le qntlw Ifi ^eiferimi yr9Vei$an»l|^ M^re delan- 
te de él. ' * ' • ** ^' •- '•^' -^^ 

En cuanto la vé el ave sube volando y chillando, la 
liebre se para y.se^^pd^»^ |hii|ifq(^ se abalanza á 
la presa y la mata con sos garras; el amo acude, des- 
tripa la liebre y leda parle de ella |)ara que se la coma. 

Repiten ese ejercicio hasta que el ave no manifiesta 
nmgun deseo de escaparse, esperando á su amo al lado de 
la liebre que ha matado. 

El halcón 'Stórapre«stá üíspue^o áwHevbrse sp presa y 
no Ife' consideran euterárajetile^ddmeslichdo mas c[uecuaado 
nesponde á la llamada antes ú despuesidehabei^e apode- 
rado de la caza. 

*' Lueígo que 'bao: conseguido esto ilevaa el ave á oaasar; 
su> amo iDonta á caballo pentéoctpli^^^obre sus espakias ó 
sobre Id cabcsza cond capinoíe', éü eoárBlet'Yeuna liebre le 
quita la caperuza animándole con la voz. El halcón se^eleva 
eD'el'ait-e y luego ss^^balaaza ala ^nesa eon impetuosidad, 
y del primeF.ebciientiFO<la: mata; inmediatamente le^vueU 
ven«á'paiier el-capirotet- ^ » '. - ' • • , • * 

Sucede algonas.veee^^q lie mata la liebre inuy -lejoe dei 
cazador^ este «o puede degollarla' á tierqpo sidgun^' lo 
Rescribe: sü religión; fiai^a 'e!vitar'e6te(f«eotiV«tiíent^ 
al 'soltar; el aveV Bi esem aüah^ aébxh ú Kebenn /tEn el 
» nombre deDiosVDíoseft'afc mas grande.» > ' ^ 
li'Sj el baloott ha- comido pahte de la caía, 'er -cazador 
paedé* comer Ib 4éflQad ,' porque el; ave está adieBtr|»da 
á volver pon su amo v catatado' la {laman, y no á' oooierse 

lá oaia« '■' . ' -.i.oj/ ííí;:.-. :• ••' . ■'. ■ . 

E\ ave de raza puede ^diatér ia>iiehre>.'aí'OQnejo> losMh 
joeflo^ dé b'ghéeia, elifaébar, iávie!Ían^j^randé(aoin^ la! bi^ 
igüefta^.' ib 'paloma ylai tómala. >{ --.í^ •• u\ ¡^ <w.'.;;''.sS .U't 
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Solo los djuad (nobles) cazan con halcón. Se reúnen en 
cita veinte y cinco ó treinta nobles y hacen apuestas. 

Un halcón se paga con un camello de cien budjus , y 
algutias veces con un caballo. 

Las tribus del Sahara que cazan aun con halcón son: al 
Este, los Duauda, losSelmya, los Ulad-Mulat» los Ulad- 
l)en-Aly, pasan todas por nobles entre las tribus del De- 
sierto ; en el Oeste , los Ulad-Sidi-Chikr , los Harar , los 
Hamyane y los Angades. 

Esa caza se usa también en el Tell, en el linde del 
Sahara. 

El halcón de raza, es como el águila, no come animales 
muertos corrompidos. 

Siempre tienen el halcón en las tiendas y le cuidan con 
el mayor esmero. 

Algunos jefes nunca se separan de su halcón, lo llevan 
siempre con ellos» 

Es una señal de distinción y aun de ser gentil-hombre, 
entre los árabes, tener el albornoz manchado con escre- 
mentos de halcón. 
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ENTRE US TBIBUS OEL DESIERTO. 



Si han robado una caravasa, si han infinitado á las mu- 
jeres de ima tribu , si niegan el agua ó los pastos , son 
agravios de <|ue ninguna razaiia , aun cuando foera la ter* 
riUe tehka » poéria vengarles. Así es que se reúnen los 
gefes y decretan la guerra. 

Escriben á todos los gefes de las tribus aliadas para que 
vengan á socorrerlos. Los aliados son fieles y seguros , sus 
intereses :Son idénticos y sus simpatías son todas por aque* 
líos que pertenecen al sof, á la confederación. Ninguna 
tribu se niega á mandar el contingente que corresponde á 
su importancia. 

Pero los aliados á veces están lejos y no pueden llegar 
antes de ocho ó diez: dias, entre tanto se vuelven á reu- 
nir los gefias esdtando los espíritus con sus proclamas. 

« Quedáis a visados,, esclavos de Dios, que tenemos que 
» vengarnos de. tai tribu que nos ha hecho tal agravio. 
» Herrad vuestros cabellos y que cada uno haga sus provi* 
» sienes para^quince dias, sin olvidar el trigo» la cebada, 
» el tasajo [hhreleá) ni la manteca de vacas;, no solo debe- 
» mos atender á nuestras propias necesidades sino también 
» atender generesamenle á los gineíes de tal y tal tribu que 
» vienen á soeorrernos. Mandad á vuestras mas hermosas mu- 
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» jeres que estéo listas para venir con nosotros, que se pon- 
» gao sus mas hermosos adornos y que pongan á sus carne- 
n líos el mejor enjae^amiento y sus ata^iche (palanquines de 
» parada} ; que cada uno lleve sus trajes mas lujosos por- 
» que para nosotros es un asunto de nif (amor propio). Te* 
» ned vuestras arma^:6li>))Ce¿'eá¡Íado, haced acopio de 
» pólvora y reuniros tal día en tal punto. El ginete que 
T^ teniendo una^yegua v no venga, el infante que posea un 
V fusil y se qiíede, ténilfán |be píigaíf "tiia^tíiúrtíel primero 
» de veinte ovejas y el segundo de diez ovejas. » 

Todo hombre útil , aqn cuando esté á pié , debe hacer 
parte de la espedicion. 

Se preparan para marchar, pero primero Jos gefes con- 
fian los rebaños , las tiendas y los bagajes de la tribu á los 
anoíanos. dé éspcaríeBcia qam debea.ouidairlds»! vigilando 
igaalmetile.la poU<Ha:4eésa'r(;unioii'd^imifeDsai d0 níñ^^ 
de ésfermoá y de. pastores íqse.le&.qttAáa&'e^otnwdAdQg, 

Los enemigos tfimbien/se piiepjBnao;iátiM^Q tísibQn ptñr 
viajeros , amigos ó por parientes que tienen an ^^1 partídp 
opiuesto, lo cpié. les esperé, te-a|)rBs«i1aeiá esertbii^ por jto- 
Has parte$ para reunir sus áliddos ^u M/);eok«aki.siis>re<* 
baqos, sus tiendas, sus i bagajes eii« tío 'pünto que creen 
seguro y despues^^^n losi^inet)^»cbn la mayor preipui^a; 
oon^o siempre lemeiiuBiiiisorprésa éii^efi el terreno sAas 

conveniente para la defensiva y luego esperan. LoSidoon* 
teqmíeot^» : . ; " .r*- . < ; • >. •/! 

Los'aoontecímienlos^^ aproximaíi ,v']a tribu' q^ueba tOn 
madoJasánm^s para» vengarle no lauda ea emfto^^der tía 
marcha sin perder utí ib(XDeBto« La ^Ifspera ^ la salida 
toáoslos gefes áusíliaiies se rapned á'lés que lee bao lla-^ 
madoyen püeiencia^de sosinnarabtev jnran sobre el libro 
santo de fiidi^Abd-^AIlabe^ los. términos, aigpientes « 

^ K /.O, e^mégoi nuestros f'juremcaf por lawetdad, delj^ü 
1^' íanlú><hiSidt**Ábd-^AUakHfU€^^QnH» ^ue sola 

^*'hfiLf>mos Mn áoto y misma fkiM y ^ue m* i»ommas{ frtartr?e- 
• 'mostio4$s deí mi9mo sablea H ^(m^¡ns*mn ilatMM de 
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» dta, vendremos de dia y Binas Hamais for la noche 
» cundiremos de noche. ^ 

4 

Las asistentes, después de haber jurado, ponvienea en 
salir al amanecer del dia siguiéi^te. 

A la hora indicada un hombre de alta categoría , noble 
(djied) entre lo^ mas nobles « moota á caballo y seguido 
por sus mujeres , montadas' «obre oamellos , da la señal de 
la marcha. Al momento todo se pone én movimiento, esa 
reunión de caballos, de ginetes, de camellos, todos con 
brillantes aparejos, los palan(]uines en los que van las mu- 
jeres, producen á la vista el aspecto mas pintoresco. 

Aquí se reúnen los infantes que caminaa separadamente, 
allí los ginetes que cuidan el -convoy de las mujeres, otros 
con mas ardor y con menos cuidados, se adelantan ó sé 
apartan por los flancos, no como veedores, sido como caza> 
dores. Con sus galgos cogen gacelas, liebres, antílopes, 
ó avestruces. 

Los gefes caminan con mas gravedad , porque tienen la 
responsabilidad y les toca hi mayor parte del botin, si sale 
bien la espedicion ; pero si ocurren desventuras y desas- 
tre^ las maldiciones, la ruina y'la vergttenza son para ellos. 

Van combinando y nieditando. 

Después vienen los camellos con las provisiones. 

Todos se arreglan á las exigencias del terreno, van en 
desorden, alegres, contentos, pensando en las aventuras 
no ep la fatiga; acordándose de la gloria no del peligro; 
los guerreros cantan todas sus faazérñas; acompañados por 
los flautistas, quienes les interrumpen ó les animan; las 
mujeres gritan de "alegría; á todo este ruido se agregan 
los estampidos de la pólvora que lo domina. 

Perecea el ruido de los fusiles porque, un joven, her- 
moso' gineté, entona una rfe esas canciones de amor que ía 
pasión sé complace en sembrar dé fcolorés brillantes,' dó 
imágenes esirañás,. y que,' en el Desierto, tienen síerflpre 
un. nuevo ,atíi'¿K5tiyO; para esíis poblaciones caballerescas. ;, 
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Hi corazón se abrasa 

Por una majer hija del paraíso ; 

O vos que no conocéis á Meryem (1) , 

Esa maravilla dé Dios único , 

Voy á bosquejar su retrato. 

Meryem , es el Bey Osman en persona , 
Ciando aparece con sos banderas 
Los tambores estreptlosos , 

Y sus gums que van detrás. 

Meryem , es una yegua de raza 
Que vive con delicias 
En un palacio forado ; 
Ama la sombra de las lu^as. 
Bebe agua c^e la mas limpia 

Y quiere negros para servirla. 

Meryem , es la luna de las estrellas 

Que vende los ladrones (3) 

También es la palmera , 

Del pais de los Beni-Mezabe (3) 

Cuya fruta está tan< alta 

Que no se puede alcanzar. 

Meryem^ es mas biern la gacela . 
Quando corre en el Desierto. 
El cazador apunta su hijo. 
Ve brillar el'cebq, 
Sabe recibir el golpfi 

Y tuQ^ir i^a ^^T^^ h vú^. 



(4) Meryem. — N(ar\a. 

(2) Que vende lo9 /fidroiies.— Los; ladrones árabes rara vez se po-r 
nen en campaña cñandd hace bina» Sq ha observado qne se hacei^ 
mas robos y asesinatos entrfi los 4rab^ á fi|^ del o[^és lunar^. 

(3) Los Beni'Mezabe forman en medio d^ las poblaciones del De-s 
sierto una pequeña nación aparte que s^e distingue por la severidad 
de sus costumbres , su lengua particular , s^ p^bi4^d proverbial y 
algunas modificaciones en sus prácticas religiosa^. 
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Me habk dsdo eiU 

Para la noche del Iwies. 

Mi coraaeo palpitaba ; ha venido , 

Toda vestida de seda , 

A eeharse en nm brazos^ 

M^ryem no líeoe ignal 

En he coalre partea del mundo. 

Vale Túnez con Argel, 
Tlenaan y Mascará , 
Sos tiendas, sos mercaderes 
Y sus géneros fragantes. 

Vale los navios * 

Qne atravieMn la azul (4) con sas velas 
Para (>n8car las riquezas 
Qae Dios nos ha creado (S). 
Vale qniaientas yeguas 
Fortuna de una tribu , 
Guando corren entre )a pólvora 
Qajo sus valientes gínetes. 

Vale quinientas camellas 
Acompasadas de sus hijos , 
A mas cien negros del Soldán 
' Robados por los Tüareug (3) 
Para servir fos musulmanes. 

Vale todos los árabes errantes 
pichosos, independientes, 

MI II _ w.-. ' iiu%," ~. ». rT* ^ t.ji> ' .. ' ■ ^ ■ » I ■! n » II I » I 11 » ■ I I 11 I I I ■ 

(4) La Azul (zerga) , quiere decift \ pl mar, 

{%) Que Dios nos ha creacla.— -Aqui ap^]rece con evidencia el or- 
gullo de los árabes. ((Con él producto de nuestros caballos/ de nuestros 
«eamellois y de nuestros carneros', dicen, no necesitamos trabajar y 
)»podemo8 , no obstante , procuramos iodo lo que los miserables ctis- 
»tianos fabrican con t^uto trabajo.» 

(3) Robados por los Tuar&ug.^^Gtnn tribu de origen berberisca 
qne guarda las puertas del Sahara y del Soldán y cobra á las carava- 
nas derecho de salida, derecho de viaje y derecho de entrada. Los 
Tuareug hacen, á mas, comercífo de negros. 
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Y los qae permuíeceii Sjos i' 
Desdichada^iTklitiiBa '. • ^ • 
Del o»|iríelio:d€i.lfMi| Sqllaoes. (\)j* 

Sti cabeza está ad(»iiada. con seda pora 
De donde se esca^Mn, eaTiewondeadde, 
Sus negrdftcabeHoe perhtmados cmi almizcle 
O de ámbar de TilUiez. 
Sus dientes peff^oea perla» : 
Engastadas en eoralmuy enejMmadOy 
Y sus ojos y en los que. se mfiltra la sangre , 

Hacen heridas como flechas "" 
De los salvajes habitantes del Bernú (2). 
Su saliva , yo la he probado , . . ; 
, Eg el.alnii)>ar de lastpas^» : 
O la miel de las abejar ' : 

Guando Qoiece Ú primavera^ { 
Su cuello es el palo de aA,|iavio • 
Que corta los i;Kmr^9 ppoftuidoa . 
Con,snsfvela9 blancas . . : 
Para bogar, según los vientoft*. 
Su pecho parece al melocotón 
Que se ve madurar ^re el ¡&rty>l^ 
SiM «spabl^s al mar&l pulido :. /, 

Y sus postillas arqueadas .. / 
Son sables orgullosos 

Que dese^Lvainan los Djuad (3). . ■ 



(4) Esta copla pinta admirameménté el gustó que los árabes del 
Sahara tienen en su vida errante y el desprecio con que miran á los 
árabes del Tell. 

(2) Reino de los negros del S^r eq donde ciertas tpobíaciques 
g^^rrea^ ^Ui^ eoq flechas, enveu^padas^ u . . , . . í\ .*. , - 
,. (3) . Eptr^ los árabes dan ^1 nombre de Djuad á la nobleza militar, 
^acanj^lf .origen de los mehal^ conquistadores venidos del Este jQon 
la^.jCompf nerq^ dc^l PrQfet9. ¥^1 pudblp sufre, mueblo» de^ las in|u^a$^ 
poli^cione^ d^ los Djuad. Estos trataif de, hacer, olvidar -el mal imio^ 
qu(^.daaj de CQU^ervaf. sainflupxonoedieiBdo geoerosasnenlip hoapi- 
ts\lidad y protección ^ ^qnellos que la^ licitan ; e^o indica que.reiir 
9^n en supíneme gr-adolo^dostrasgop^d^eflorácternactottal: la opdicta, 
el amor de la ganancia y d^l )iyp ^sliUQ^ 
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I Cu¿^t08 valientes ({^t^ 
Baa máerto por et)a peleando I 

Yo quisiera poseer 

El mejor caballo de Ya tierra , ' 

Para caminar solo» y'pensativo 

Al lado de su camella blenea. 

Ese eaballo- baria . condenar 

Los jóvenes del Sabara. 

' * i . * 

I 

Gazo« mego y ayunó 
Siguiendo las leyes del Profeta , 
Fero autí cuándo tuviera que ir á b -Meea , ' 
No olvidaría nnaea á Meryenu 
. Si^Meryem^ooq tus ceii|snfgp8. 
Siempre serás hermosa , 
Agradable como un regalo (1). 

Al cabo de unas cuantas horas» cuando sienten demasía-^ 
do el calor » hacen alto fmeguil), arman las tiendas, prepa- 
ran el almuerzo; quitan los aparejos á los caballo^ para 
hacerlos púícer; es el descanso, 

' Luego que baja el sol, que se templa el calor, á cosa de 
las dos ó las tres de la tarde, vueWen á prepararse para 
la marcha •' Los ginetes atrevido^ hacen una brillante /an- 
tasia para lucirse con sus caballos; las mujeres les miran 
y ellos hacen alarde de su habilidad en manejar su caballo 
y su fusil. 

Ya saben que rebtbiráh el premio de sus proezas. 
I^esde luego allí va un negro que lleva á alguno de los 
mas diestros la recompensa de su habilidad en dirigir su 
caballo ó- eúí manejar su fusil; es éí mensagero al que una 



, I 



ii > I w *»<#**i*r^^» 



(1) Agradable como un regalo, — Ese árabe diciendo que su queri- 
da será siempre agradable como un regalo hace comprender perfecta- 
mente onáot, EicUraente .e^ apQe^b\f su mcipn á la (corrupción y á la 
seducción de los regalos. 
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de las mas hermosas hla confiado sa amor ; le ha eDoarga- 
do de llevar al héroe de )a fantasía los braceletes de sus 
pies fKhrolkhralJ ó su collar de clavos de especia fmek- 
hrangaj. 

Pero no le basta ser gioete valiente y diestro, es preciso 
que sea prudente. Si tiene un amígo« le da su caballo, su 
traje, y al dia siguiente, segnn loeñodrga la hermana (1), 
le recomienda de aparecer en medio del gum con su caba- 
llo, y vestido como él, de modo que todos los ginetes pue- 
dan engañarse. Mientras tanto el amante feliz, sin que na- 
die le observe, se acerca, como un pobre infante, al lado 
del camello que lleva, su querida* Atento, aprovecha el 
primer momento favorable para introductrse debajo del 
atatiche (pálanquin.) Ella con tanta iiiipaciencia como su 
amante, le da la mano para ayudarle, y aquel aprove- 
cha dQl socorro; todo esto se hace con la mayor rapidez 
para qjue uadie pueda verlo. 

. En el amor como en la guerra , la fortuna es para los 
atrevidos; pero, también lo$ peligros .son para ellos. Esas 
citas son frecuentes y casi siempre salen bien en ellas, 
pero se arriesga la vida, porque lo$ aojantes quB se dejan 
sorprender están seguros de morir. . 

Pero, ¿quién podría , venderlos? Todos, los que les rodean 
están en su favor, ^l amante bja. informado á su$ amigos de 
su buena fortuna y todos quiera contribuir á su felicidad; 
han mandado diez ó doce duros á la querida : el mensage- 
ro recibe dos ó tre$ cfurps; han repartido dinero á los es- 
clavos y ;á los criados, de la tienda ; así es qpe todos hacen 
oenlinela para, avisar al amante del momento favorable 
para salir del a¿attc/ie, cuando se acerca la nocb^e y se trata 
de armar el campa rqeuto , lo que siempre causa desorden 
y-confusion. 



(1) Lo encarga la' hetnumá. — ^Hermana en estaocasioü significa 
querida. 
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Antes de ponerse el sol los gefes eHjen un- paraje propi- 
cio para acampar por la noche, donde se encuentre agoai 
yerba y arMillos para hacer fuego fGuetúf^ el ucera y el 
ehithk,) En el ponto señalado Cada uno se ocupa de ar-* 
mar su tienda; quitan la brida á los caballos» les ponen las 
trabas asi como á los camellos) los negros van á bnscar 
yerba y leña: las mo|eres preparan la cena. Mil inciden-^. 
les dan á ese conjunto del campamento un aspecto agrada^ 
ble» raro y divertido: á no ser que haga luna, pronto reina 
la mayor oscuridad ; se apagan todos tos fuegos para que 
aingnna claridad paeda aparecer en las ttniebias. En ei 
Sabara no usan ni aceite ni velas (1). 

En coaoio han cenado cada tienda encarga á una 
persona de cuidak* los bagajes y de vigilar los animales^ 
así oH&o de impedir los robos, aanque no dega de haber 
aigoBOs pormas vigilancia que tengan. 

No solo los ladrones esperan la noche* Los amantes igual-. 
mente, protegidos por la oscuridad y avisados por sus que^ 
ridas, se acArcan furtivamente á la tienda en la que des^* 
cansan, y conducidos por uh esclavo de confianza, toman» 
el' lugar del marido qoe estando cansado de la ^marcha- 
duerme én la '■ separación donde se . hallan ; los hombres' 
fKkralfa^míaáredjal^: las tiendas del Demérto 8iempre;.es*! 
tan divididas en dos partes, ' una para las mujeres, y • otra 
parales hombres^ A mas que na marido nó. pueden sin ser 
ridiculo, pasar toda la nodie cdnsq mujer. Nada ostorbá 
desde luego las entrevistas 'amdrasas. La presendade una 
ó^variasVite las oirás tres mujeí*es que' permite- la ley de 
liafaoma no'pooeobrtácolo á las citas; según dice el pro-^ 
verbío órdbe, las judias solas' tienen mas omUcia que ehi^ 
tan (Satanás], pero inmediatamente después de Satanás vie*' 
ne la mahometaaay es, cosa nunca vista én el Desierto 
que las maceres se- hayan vendido unas á otras. 

(4) Desde que los gefes del Desierto tienen relaciones con los 
franceses se han aeostambracio éib&'bugiaS'.c|ae compra», qa la costa. 
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$Mi embargo; aigiiáa» véid^s parece demasififloía^rtes^fi- 
dala a ventura V y^eotoboeri laniíijer aáledel^iNMüdaviCuao^ 
do lodos están dórmidoa; yf^iTa^áioiüppFiléiiMlicado á^sit 
amanté por odo de Iob fdegroil ó* dfejlos pastores áñ GQtifiaii-> 
aa que son. M>8 -qoe .tíempi^e^ siHreA flaca -esosccbaosi • i :- 

Ata horai«n quiaja reúnen lc»!aniaiile9esrfOiia*do40rte^' 
bieniéjedutdA saa proyecto» de iTeaga^aat Vú aiñaQtedée^^ 
defiado .se kitradnce chi ia tienda de' la qu^tqúiemj, tó.atfer^ 
oa^áellay Í4 matddeun pbtoletazOé Al n»ido del t¿ro .ló^* 
doft60l6v;afitan,.cork*eo, gríian, pero elaMúno deaapare*^ 
Cieyicasi skttxjpeé el erimen aometido^^iatbstí^qveda 
impune* ' • . • "• ..-.i r-.- ; -i '^rr 

Todas estas aventun» se ven eén frecuencia ea. el Saba-« 
ra^, asi es que de buena yol untad ó por ftwsay la. mujer, 
árabe siemfxre tiene limantes. Los seloilyjas piíeoaiidiiniBs* 
de los maridos escitan las muf^resy» lasí pienden fcnri^a^; 
rerlas esdrechar demasiado. Cualquiera 'qiie^seal sú^^^lááe, 
pasan la^ vidp en ia ventar ardides paira epgafiar á sqa mad^. 
desi cuapdo son lóvéheá, y á laeHitarila8>iatnc[aS' daifas 
otras cuando son vi^s (4)¿^odas kif iallví^ftjaeurdefi^;por> 
laii /ad/uM>/ provleedoras^ filias soailaSiXgQeí icoii) 1 60S;falah 
bras donadas y sus lénredoi diábólió08,i oaQÍmat)alas^'m^iJQ4 
res jóvenes^ fWlár « éub 4ehei^84!f8ldU^Íáft(lQÍ€^lfí^\í»^^ 
Se «valen de- tad(»Jos «m^dios^ ímagwilibld^ rpiaraf JMítífiarsfer 
y ooQsigoenKS^ intebto^.aofare todo alaotudolab «por la>iparlq 
débil que és la .paÍMon per los régalosl ri r.i i;.<: <| ,. 
^ • Acaba9a:noehp^>4aetnntoalHái^ prÍQei{Hli<iá: ¿(ftFSirsev 
es et mofneñto d€| la fiareháHyeaiptexaila saguakiaijóirnatt 
da. £ntooéés I09 -gefes^ mandan los dhda/s.i(v|eedor6a)..talí 
eñeargo.de réooQQoer ei leriieatí del.ebeini^ ywdaiVWipor 
las apariencias^ esterierbsi * su eBtado;moral. y el Aúmeii) ^de 
reñoérEtis íque hairecibídow Los >veedopes>aimoMdi0oni|>F6t 
caución, na«amiáaiidoj más! cpie da jaatlm aoaaidoiMf acei]^ 



•- (4)- '^iK'eitfbaffO'eiticaeit'b0tii>f«AlS£r>és(K<l^ ^«^ r^'.^^->..K'P 
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cao ai enemjgo. Se ^|Wa tioo á pié y >*pre#reehMdo las 
quebradas del tórreao , dUfrasada algunas tieces coki aiW 
drajoB, se acerca ú ios duars íolrodbeiéodose atrevidamen- 
te por ia noche ea' medio det'éoanrigol Seasegurd del nti- 
merpdtí ios inraniés,xle;lcíseel)alios, de las tíeodaí; dteer-* 
▼a sí se nén; at se tüvierten ó ai están tristes en ül campü-' 
mentó, y después viene á dar ¿tienta de sos olMervacfióüés. 

Of^dkafs rennidos esparan en un paraje oeuHo qae 
amatieasGia »- deseosos de ver el semblante del enemigo al 
rayar el sOl ; si hace fantasía, si tirotea, si se oyen gritos 
de alegria, canciones, si tocan pífanos, no haydoda eh qñe 
ha recibido refuerzos y que nada teme del prójimo 
ataque. 

La tribu sigue so marcha hasté que llegue á nueve ó 
díes ieguaS' del enemigo. No han caminado mas que á pe- 
qñeí as jornadas oob motivo de tos bagajes, de Nis Muje- 
res y de los ioftiates que causan siempre entorpecimiento; 
los gefes no tienea tampoco mocha pHeáacón ob|éto dedar 
al enemigo tiempo de reflexioaai^. .. 

Es manejarse con prudencia ytiis^aén iDíotivos,'pódéto$ós 
para hacerlo así. ¿Quién sabtf'Tal Vté^^l^eeibik'ánh'pt-dpo^i- 
cioMsde paz con muchos regata -pava eUos y las peisoiias 
de mas éKa eategorié de sdá ce^aisejósv tomo sualo'súcédéi*. 
Para ellos serán los géneros, los vestidos de pBñ&f^ütéJi^ 
los fosHes '* gaafnecldos dQ frtatai, -Am braceletes de * pies 
(Kkrolkkral ) ^ y eA Ba^el dinero«..^tonoes; es'pneciso de^ 
cirio, en cuanto el negocio presenta ese aspecto muy phHi-* 
to se arféglan^ amistosamente. . - ¡i : .» f 

«-Ouaadb los partidos ya tio están ^^patados mas que por 
unas diez leguas y no han recibido los ágrasórés íiiaguiía 
proposiofon dírebta ni if|dii^ecia)eábcurt*e-á estos está duda: 
¿La tribu se cree i#óapeii dé resistir sd'acepta táioc^a?' ' 

. Si renunciaá pelear, reunirá los marabús de mayor. ia^ 
Huencia proveyéjfdqles de regalos y de di"?ero d^l gi^e cfida 

i¿io/í^í\Wi¡^a(Í.o Stf \párte^ÍLo§,^^3Bip3. n^ar¿!M*,íeo,.esí^ 
se dirigen al campo enemigo, por la noche, puotagtdM 
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por un gefe qye hao prevenido de anlefiíaiio y q0e fiícit-^ 
meóte se deja seducir coo buenos regalos ; é«le los lleva 
por lo regular á íá tieada de otro. gefe que se deiermioa 
igualmente á recibir los regalos que te ofr^ecen; luef^ estos 
dos acompasan á los medianeros de paz delante de otro per* 
sóosú^ y continúan del mismo modo hasta que h^n sedu- 
cido á iodos loB qiie tienen infl^ío en el consetjo^ Entonces io9: 
marabí^ estando seguros del buen acogimiento}, de la be- 
nevolencia de parte de los contrarios, bacen la;» proposi- 
ciones que les han sido encomendadas f>or los spyos y ha- 
blan de este modo : 

9íNo hemo$ venido mas que por el amor 4e Dios. Ya sa-^ 
» beis que somos marabús y que solo queremos el bien. Es 
». preciso que por consider^ion á nosotros ^ os arregléis 
» con los, mahometanos que- nos mandan ; ^to nuldrá mas 
» que no acarrear sobre noisotros las desgracias d^ la guér-- 
» r(i, la ruiikay la muerte ^ etc. Si quereis^M ^ííbívi^ Dios os 
i^^b&ukcirá á vose¡^¡roSf 4 vuest^^as mujer^^ á vuestros 
» Al/05, á vuestras yeguas^ á vuestras i:amellas;si queréis. 
» ^ mal^.que oaigía sobre vosotros^ Repetimos, ^ apm .mejor 
» eslia.pa%ii y:queDios,maldig^ aldemonioi» 

Después ^e algunas dificultades 1 que .sola. bac^npara 
salvar |asap0nencias,^l0sgielBS:acaban por contentar i los 
mara^Sr: 

«¡Pues bien! binemos Ja:p<i7 pOr «I Mior de Dios; y por-' 
H. que bjBkbisia interiifenidP^ pem snrá. etín las condiciones $í- 
A guieotes: 

vi/ Que nos volvereis los objetos , géneros ó anima-: 
» les quenos habéis quitjkto cuando ccíísleist auestr<a.cara- 
)» vana en tal punto* 

% 2/ Que pagareis la dya (1) (precio de la sangre) de 
» los j^qestip^ que Jl^beí^ matado tal dia^ : 



,; I ■ ¡,i\t M ; tn' 



' (4) ¿a dya en el Sahara se págá ciacuénta káéky ó camellos de 
tres ánds, ó^ino trescientos carnero»; Un %akky iió Váté ^ú¿k mas qae 
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)i 3.* Nos volvereis también todo lo que nos quitaste» 
» de DuesJ^s rebaños, tal dia en tal kbrotefa. 

» 4.* Nos restituiréis todos los camellos y eabalios que 
» vuestros ladrones nos han robado y que están aun en 

• vuestro [HKler.» 

Los marabás aceptan esas condiciones y salen garantes 
de su ejecución; entonces traen el libro santo de Sidt-Abd«* 
Allah, y todos los gefes juran de hacer la paz* Después de 
hecho el juramento, los que han intervenido para evitar 
que se derrame sangre» vuelven á su tribu para infirmar*» 
la de lo que se ha determinado y para obligarla á cumplir 
las condiciones que etlos han garantizado. 

Al dia siguiente, la tribu que ha concedido la paz conti«* 
nua su marcha y viene á acampar á cosa de una legua del 
enemigo. En cuanto han pue^o sus tiendas los marabús y 
todos ios gefes del partido opuesto se presentan á traer el 
rescate convenido. Los grandes de los dos partidos rivales 
se reunen y vuelven i jurar sobre el libro de Sidt-Abd- 
AHah: 

«Por la verdad de Sidi-Abd-Allah, juramos que jamás 
■ habrá entre nosotros ni razzia, ni robos, ni muertes, ni 
» usiga (represalias)» que somos hermanos, y que nuestros 
» fusiles no tirarán mas que juntos.» 

Los marabús de los dos partidos leen entonces el Fa^ 
tmkh (1), y concluyen diciendo: «fue /ho< os bendiga^ hijoi 

• nuestras^ de haber enterrado de ese modo el cuchillo del 
9 mal (Khrodmi cheurr) y que os haga prosperar en vuestras 
9 familias y en vuestros bienes.» 

Esos marab6s reciben después las visitas de los gefes de 
ambos partidos que les dan las ofrendas que llaman %yara 
(visitas.) 

Hecha la paz , la tribu que ha venido se vuelve y an- 
tes de marchar hace una fantasía de las mas ruidosas ; los 



(I) El Fatahh. Invocación religiosa. 
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c^b^lloBoaracoleaD » el tiroteo principia, lae miijere^grí' 
tan ; es alegría, regocijo, .delirio, Una ijloiceii^a de Iq$ gefes 
de esta tribu se queda en medio de l<N3;que la vfspera eran 
SU3 j?Qemig^a, y reciben iina hospitalidad fastuo^^ aaí cooiq 
inagofficos regalos. Después cuando sejetii^an se hacen, 
acompañar .por sus huéspedes que desdf\ athora sop .^tis 
nuevos aKados ^ ^onvidápdolea y reoibiémloles ep i»03 tiear . 
das con la (nismja .generosidad y el mismo Injq. 

Esas treguáis duran baste.atetiempOt es decir» dos ó tra^i 
anos* Es Qíerto que no se hobiera hecho la pa^ si )oB níiar9.-r. 
b^s qqe. viep^n á^oUcitarU no.A^^bubi^raq.iatroducJdo por; 
la noche ; porque si se presentaba* é^ día . los árabes po- 
dríaoser.tesljgosdestts iútrigaa* yiloB.envidiosos (ijies- 
alamariad:^..' ' • » 

' iiPor los pecados de nuetíras imperéis, no^ 'batir emo$:^ 
n ftáma ha recibido paño; fulano din^^OfOttQ alhaja», éste. 
»• §¿nenos>, áqitel atmaS' if nosotros pie liemos perdido^rweS'r: 
»- troá htKmaéos,fíQsMrosá quienes han robado los rebmos^ 
^ no hemos recibido nada. ¡Sit lo juramos por Sidi^Abd-e^ 
^tAUéfi.ila póimra ftafiíarií/3» '^ -" ' ^ ' ^ / 
i Mocitas veoes., eftetívjimenlebsMa.lr pólvora y ésto- jsíd^ 
queUos^ jen vidÍQSQS hayan leaido motivo de quejarse ^dé4o& 
regalos hechos á ios gafes, ni! sin que Jes hayan iiBpedido< 
de arfeglar>y:aoeptaf1 ias CMfitQÍ6nes; de las que no sacan 
atflgtm .pix>Yecho; es'.cfiafido la trJbJdi está idf^ída.á vosis^ 
tii^, eár/este chsD to prepara pár^^ la IfOcha*-^ 

, Dejaaoerear los* enemigos á.'^aa jornada de <liatanciat 
sin hacerles ninguna proposicíofir b» lagnesores eoUtinuaa 
M mapcba ^ y el dia sigutenle víeom ápe^octar á dos 
teiguc^, eoaato n^s».de Icis que esperanel combate* : í» 



» > « ■ 
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( 1 ) Los envidiosos eselamarian : ^—Esto indica coánta hál)ilidá3 ne- 
cesitan los geíes, cuánta prudencia y cuánta política han de tenei 
para dirigir un pueblo en que el último pastor quiere conocer los ne- 
gocios de su pais. . _ , ., ... • . , ;,..'. I 
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Los veedores de ambos campos se encueotrati > se esci- 
tao mútoamente bdstigáodose con anticípacioo • iojorián- 
dose. SoD los mecherahhin (provocadores), disparan algu- 
nos tiros dioiéiidose: 

Los anos i •¡Oh Fatmal ¡hijas de Falmal ya llegó la no- 
» cAe, ¿porqué hetnos de continuar hoy? mañana se Humará 
» vuestro iia^t 

Los otros: m ¡Perros! ¡hijos de perros 1 mañana si sois 
» htm^es nos encontrareis. • 

Los veedores se retiran « los gefes de los dos partidos 
oi^oisan inaaediateqiente una guardia de. cien oab^Jlos y 
de cien infenleB para la seguridad del campamento ; el dia 
síguifiíite se observan con precaución; si uno de los. dos 
parlidQS recoge sus tiendas, el otro hace lo mismo, pero 
si dejan las tiendas armadas y avanzan con la caballería 
para combatir, habiendo montado su infanteria y sus mu- 
jeres sdbre camellos, síguea su ejemplo. 

I^ cabaUeria de las dos tribus se hace frente ; las mn- 
jeresestán pot* detrás para escitar y animar á los guerreros 
coit M& gritos y sus aplausos, protegidas por los infantes, 
quienes al mismo tiempo forman la reserva. 

El cpmbate principia por pequeñas partidas de diez ó 
quíoc^ gtuetes c|ue se dirigen por los flancos para ver si 
pueden cercar el eneiüigo. 

Los gefes, rodeados por una tropa baslanle numerosa, 
ealán en el centro. La acción se va animando por momen- 
tos, los jóvenes se acaloran; los mas valientes y los qu^ 
están mejor montados salen delante arrebatados por el ar^^* 
dor y la sed de sangre. ^ destapan la cabeza enteramen- 
te cantando canciones de guerra y escitándose al combate 
por estos gritos : 

• :9¿Ai<índe están ím que tienen qúeriddsf ¡Á sú visl(i 
i^fdean hoy hí gurreros! 

- pjA dánide estún aquellos que terca de sus ge fes hablan 
» siempre de áu vahrf Htiy es cuando deben tener lengua y 
T»mwhs heblfi4úrias^i^ 
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«¿A dónde están los que qiuieren conseguir famátn 

•¡Adelante los hijos de la pólúorat ¡ Vean delante 'de no- 
» soíros esos hijos de judíos ! Nuestro sable se empapará tn 
D su sangre ; daremos sus bienes á nuestras mujeres.» 

9¡Anadol... ¡muchachos! ¡A riad^l Las balas 'Ho malón. 

> Solo la sv£rle mata.i» 

Esos grílos eofureceD á los guerreros que haoen escara* 
muzar sus caballos echando sus fusiles al aire; todos los 
semblaoles piden sangre; se acercan y acaban por atacar- 
se á sablazos. . ^ , 

Cuando uno dé los dos partidos principia ítoI verse' 
atrás, replegándose hacia los camellos qiSe lievañ^us mui 
jeres; entonces las mujer^ de ambos- partidos vociferan y 
gritan unas de alegría animando á los vencedores^ lasotras 
de cólera avergonzando á sus maridos ó á sus bermañor 
para tratar de darles valor. 

ii¡Esos son los famosos guerreros que cabalgan con eí/rt- 
» bos blancos y hermosos trajes en las funciones y en las ho- 
» das! ¡Hé aquí que huyen abandonando hásia sus'mt^eresl 
» ¡Ohjudios, hijos dejudiosl apearos que nosotros montá-^ 
» remos vuestros caballos y eñ adelante no os contareis m^ 
» tre los hombres. ¡Oh, cobardesT ¡que ¡Dios os maldigah 

Estas injurias despiertan el ardor de los vencidos se ani-- 
man y hacen un esfuerzo vigoroso; apoyados con el fue* 
go de los infantes de la Veserva, jiruelven á' acometer re- 
cobrando terreno y recházéin al eiüemigo hasla en medio 
áe sus mujeres que entonces principian á mfaldeeín á aque- 
llos que aplaudian poco antes. ' . •• 

'El combate- se restablece sobre el terreno que separa las 
mujeres de las dos tribus: -la lueha en sus varios aspectos 
está sumamente encarnizada y el partido que tiene ma^ 
caballos y mas hombres heridos, sobre todo aquél que ha 
visto caer sus gefes mas valientes , priactpia á desf^lle^ 
cer y huye sin atender las súplicas y rifégos de algwos 
guerreros enérgicos 'que quieren animarles corriendo á de- 
recha y á izquierda tratando de no <)esamp)sirár el cam^po. 
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Esos valientes griiao : p¿Hay aqui hombres ó ru> hay?. 
» ¡No íeMeú ulma! Si os escapáis^ os quitarán vuestras mu* 
» j«ref y no os quedará mas que la vergüenza.» 

^iUoridl ¡No dirán que habéis huidol».. ¡Morid! y aun 
» viviréis. » 

■ 

Enlooces pasao escenas verdaderamente grandes y 
heroicas; el principal gefe desesperado de verse vencido, 
se arroja á la muliitud para buscar la muerte, pero ios 
jóvenes que le rodean le detienen suplicándole se retire. 

•Eres nuestro padre, le dicen ^ ¿qué será de nosotros si 
» llegamos á perderte? A nosotros corresponde morir por ti; 
» no queremos quedarnos como un rebaño sin pastor.» 

Algunos guerreros intentan aun resistir^ peix) la derrota 
general les arrastra ; acuden cerca de sus mujeres. Enton- 
ces viencLo cada uno que todo esta perdido solo se ocupa 
de salvar lo que mas ama; tratan de recobrar terreno re- 
tirándose » haciendo frente de tiempo en tiempo al enemi* 
go cuando les da alcance. 

Sucede á veces que una desesperación temeraria cam-* 
bia.el aspecto de la batalla. Aüsa-ben-el-Cherif, niño de 
catorce años, estando una vez á caballo con su tribu para 
rechazar un ataque dirigido por Sy-el-Djédid , los guerre- 
ros del Arbáa desfaltecian y principiaba á declararse la 
fuga cuando el niño arrojándose delante de jellos para de- 
tenerlos les dijo : 

hQ^ '^s eso? ¡sois hombres y tenéis miedo! Os han crta- 
» do en la pólvora y ¿no sabéis hacer uso de ella? ¿No ha-* 
«K beis cuidada eon tanto esmero vuestros caballos mas que 
» para aprovechar de su velocidad hityendo?» -^^Los otros 
gritaban siempre: «¡Djedid! (Djedid! ¡hay eslá Djedid!-*-* 
» Djedid, dice el niño» pues qué, ¿un hombre solo os hace 
» huir? ¡Mirad ese guerrero terrible que derrota soloecn- 
» tenares de hombres y que un niño será bastante para de^ 
» tenerle I» Y Alisa apretando las espuelas arremete contra 
elgüerüero tao temible ; Djedid no hizo mayor caso de un 
niño, pero éste arrojándose sobre él le agarra por el pes- 
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011620 y soltando su caballo te cuelga á su enemigo eou 
una mano, tratando coq la otra de darte poñaladi». * . 

Djedíd, atónito de tanta audacia cmbamado en $m mo-* 
vimientos, trata en vado de quitársele de endina, UmIós sus 
esfuerzos apenas bastaban para evitar los golpes que tFa«>- 
téiba de darle el muchacho. Viéndose perdkio se determi- 
^6 á dejarse caer del caballo esperan<k> así poder malar á 
AYsa, pero éste adivinando $q intento le soltó en el mismo 
instante , y apoderándose del caballo del formidable gefe 
se volvió á su tribu, enseñando el trofeo que avergonzó 
á los guerreros mas entrados en edad, del momento de 
espanto, al que qn niño supo resistir. 

Si el vencedor quisiera podría atruinar completamente 
al vencido, pero la sed del robo puede mas que todas las 
recomendaciones; cada uno piensa en llenar sus manos con 
los despojos, quién desnuda ua infante» quién un gine- 
tecaido, éste pilla un caballo, aquel un negro. En esle de^ 
sórden los mas valientes de la tribu vencida con^guen sai^ 
var sus mujeres y á veces sus tiendas. 

Después del saqueo, los guerreros de la tribu victoriosa 
tratan de retirarse, los gefes dan el ejemplo. 

«Hemos matado mucho , hemos cogido caballos f cauti<-^ 
» vado mujeres, cogido fusiles, hemos refrescada nuestros 
» corazones haciendo huérfanos á los hijos de esos perros; 
» ahora lo mas conveniente es ir á pernoctar á tal ponto, 
» porque los enemigos podrian ser socorridos por alganos 
» amigos, y atacarnos ^la noche.» 

Manden todos los bagajes por delante; una fuerte re- 
serva forma la retaguardia y los protege^ Elprimer dja 
asi como los siguientes caminan hasta el anqehecer. 

En esas guerras es mucho el (-espeto que tienen pCir 
las rqujeres'cautivas. Los hombres da baja esfera soel0(i 
quitarles sus alhajas, pero los gefes haeeh alarde de frau- 
darlas á $us maridos con mÉ camellos, ^us joyas «sos 
adornos y aun vuelven á hacer vestir á aqveHas t|ne faaá 
sido despojadas^ 



J 



GUERRAS mn/líBf &AS TRIBUS tíEL DESIERTO. M3 

'Bé tel Dé^ieAo-nd bacéú prísioheros, ni tampoco corlao 
las* eabemk « rteoeti' horror de motílai* Im héHdos; des^ 
ptted de la bdta<ftt' loi dejan cararse y arregitrse como 
poedetl ^n deaparse de eHos» Alguno^ raros ejemplos bay 
de crueldad pero son venganzas de guerreros que eneuéiih* 
tjraii edel gam enemigo alguno que ba matado á un pa- 
riente » 6 ña tietmianó ó á un amigo. 
'• CuaiKié la %f^h VMive á M terfildrto la reciben' con 
líoa función estraordinaría; te alegria es general y se ma^ 
nifiesta con las mas Vivas demostraciones; las mujeres ba-^ 
cen poner (;n fite'sUSf camellos y d^n gritos de regocijd á 
itílérvalo» compasados; l6s jóvenes ejecutan delante de 
ellas una fantasía desenfrenada; se saludan, se abra- 
zan , hacen mit preguntes, luego preparan los alimentos 
para los suyos y para los aliados; ios gefes recogen la 
siviDá que llenen que díslHbuit á estos. Un ginete nunca 
recibe menos de diez duros ó un objeto de ese mjsmo va^ 
lor. Esa paga se llama zebeun; es obligatoria y se da á 
mas de lo que cada uno ha podido pillar ; el ginete que ha 
perdido su caballo recibe* ademas tres camellos 6 cien 
duros. 

Es inútil decir que á los gefes de las tribus aliadas les 
dan mas de diez duras; esos gefes, cuyo influjo ha sido 
decisivo, reciben su parte como los otros, pero luego se- 
cretamente reciben dinero ó regalos de consideración (al- 
fombras, tiendas, armas, caballos, etc.) . 

A los aliados les dan una hospitalidad generosa y al 
dia siguiente", cukndó se preparan á regresar á sus leVri- 
toríos, los.gefesoiontañá caballo y los acompañan.-— Des- 
pues de haber caminado juntos dos ó ives horas, vuelven 
á hacerse protestas de amisiad jurando que nunca tendrán 
mas qijk kih grifo y d& na lísar numcamas que de un fásily 
dé venir por lá líiáñüna Bi los llátnari por fá mañana ó por 
la noche, si ios necesitaii dé noche (1). 
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[\) En el Dmerto el édio es hereditario y arj^áigado, pero por el 



SSt CABALLOS DEL SAHARA; . 

Es probable que el lector desee saber por qoé la Irtbo 
que debe ser atacada , cuando no qoiere baieer los sacrifi- 
cios necesarios para conseguir la paz » siendo tribu erran^ 
te , no ba huido ea lugar die esperar el combate..*— Ésta es 
la raion : 

Huir, seria espoaerse.á ser perseguida y atacada en el 
desorden de una retirada » seria alejarse de su tierra » es* 
ponerse á no encontrar agua para los rebafios, tal vez á 
encontrarse con otro enemigo que no dejaría de aprove* 
char la ocasión para robarla y vengarse* 

Lo mas acertado es elegir su terreno» reunir sus aliados 
y aguardar al enemigo si esperáis ser vencedores « ó de 
hacer concesiones si temen ser vencidos» 

« / O Dio$ mió ! ¡ Protégenos y pr^iege nnesíros eabalk^l 
9 Todos los dias femociamos en un fais nuevo. Tal mjs 
1^ recuerda nuestros festejos ca» hs fifamos y ¡os lamr* 



contrarío las ami&tades son verdaderas y duraderas. Hé aqni Tersos 
que manifiestan hasta qué panto llega ]a amistad entre los árabes. 

(( Si el amigo no anda ciegamente como un niño , si no se espone 
9 Tolnntaríamente á la mnerte , olvidando qne el suicidio es nn crí- 
» meo y no tendrá Ingí»* en las tiendas de nuestras tríbns. 

» Obedeceré á la voz de mi amigo ^ aun cuando la luz del di» f^ese 
» el brillo de las espadas , aun cuando Ifis tinieblas de la noche fueran 
» la sombra del polvo levantado por los pies de los caballos , iré á en- 
» tregarme á la muerte d para ser feliz. El menor sacrificio que haré 
» es morir. ¿Puedo vivir lejos del asilo que amo? ¿Puedo soportar la 
]» ausencia de aquellos vecinos iá quienes estoy acostumbrado t » 
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Cuando después de una raizia ó de una espedicioa* los 
árabes del Desierto vuelven á sus duars (4) , reparten el 
bolín. Esa repartición se hace por iguales parl^. Sin eoi-^ 
bargo, hay algunas diferencias para ios casos especiales* 

Asi es que el guerrero que mata á oiro en la batalla 
tiene derecho al caballo del muerto , á sus armas » A/sus 
vestidos, á su enjaezamiento, á su cartuchera y é su dfe^ 
bira. Esto e$ parque ha ütriesgado $u vida por quitarla á 
airo y deberá responder dehmte de Dios de la muerte que 
ha dado con ra»on ó iin ella 4 

El caballo que se ha cogido sin matar al ginete hace 
parte del botin que pertenece á todos. 

Si el ginete ha muerto de varios tiros disparados ai 
mismo tiempo, sin que se pqeda saber quién lo ha matado, 
el botin se neparle entre todos ; en algunas parles pertCrr 
nece al gefe cuando no se sabe cuál qs .el fusil que ha 
causado la muerte. 

Después de la batalla cuando un guerrero sabe .que- ha 
matado á .un enemigo, t^la qip^ lo haga certificar poc 
testigos para qup le restituyan todos los despojos del 
o^uerto. 



(J) Uaman duar (circolo) una parte de la triba. Las tienda^ for* 
man an circulo y por eso les dan ese nombre. 
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Si la espedicion es de ana triba cooira olra cada uno 
conserva para sí las presas que ha podido hacer de haicks^ 
albornoces , armas y vestidos , pero las tiendas , los i*eba- 
ños, las muías, los caballos, los camellos, los frutos y los 
granos, se reparten entre todos. Solo el gefe tiene dere- 
cho, á ralis de l« jMfte; qoe le €Of^eiJ^I)dé'^ ó 
cuarenta ovejas, tres ó cuatro camellas, según el caso; 
aun cuando no haya asistido a) combate le atribuyen una 
porción que llaman el nudo del chikh {aákeud echikh). 

Cuando un individuo no quiere ir á la espedicion y 
presta.su caballo á un amigo, tiene parte del botin que 
esteiía pbdMo ha<^r/ Sr el aiMinal- perece y s¿ se han co« 
gído 'buenas pfesas, reembolsan al a ido el valor del üába^ 
Ho , porque el animal se espuso sirriendo á la tribii ; pero 
si^soffi^eohazados, el dMfto sufre solo la péttliíjá, ha pe^ 
dido $u felicidad. * >. : / 

Aquel que ha ofrecido vlvei^es á una partida de ginetels 
tiei^e derecho á m^a porción {mezragi Imzay^i la partida 
gana poiY}ue se ha Inieresado en la espedídon. 

Se debe dar úúa lánM [púméo!) al herrador' dé la tribvi 
porque ha contribuido con su trabajo y su babitidad al 
soceso de la emprasa. Malario es ufia acdioniüfame que 
recaería sobre los hijos de la tribu culpable' y 'la^máidit^kKi 
de Dios les segurria por todas partes. • • 

Tambiéf] perdooaa la viáa al enetnigó que ^^pues de 
haberse quitado su alborni^ ¿e presenta con la culata d¿l 
AiBíl' hacia arriba. ^ 

Deben perdonar la vida á los pastores. 

Sietópredati'üftia porélbnypeciál é 46s veedores qoe se 
hat.a<delantado"para tomar ínfo^dies sobíre el enemigo an- 
tes de atacarle; Es üná jásllsi recón^f>etí6á (tara' aquéllos 
que han arriesgado su vida con objeto de asegüt^r ¥# 
triunfo de todos. Si un chuafha perdido su caballo le dan 
cien ovejas, otro caballo, ó cien duros columnarios; evSe 
precio^ no tteíne vtádk úe exagerado porqué siempre dan 
esos encargos á los ginelcs que tienen tos mejores fcábállbs. 
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fJa partida qoe vaetve ttítí toUii tegUa úaálmMá la 
mujer de Üísiiiiclon qim ha Mlidóide su tienda para dar 
los gritos de alegría éii tíú honor. 

Eo una gntrrd tie hif (amof ptopib) Itts 'tonjerea uias 
hermosas que acompañan ¿ la espedicion para animaír i 
los combatientes, Ueneto derecho á una parte de las presas. 

El que ha prestado su fusil tiene derecho á la cuarta 
parte de lo que corresponda á aquel á quien lo ha prestado. 

Guarido un árabe encuenthi ün éaballo en los pasiós, 
Iqos de la rista de su dueño» habiendo sido atacada su 
tribti y sale para la eápedlcion, sé lo llera « poaiéndole 
una silla prestada. Si la silla no ttehe guarttidones husca 
estribos por aqui , cincha por allá , y en Un la brida y el 
petiPal en otra parte. (Consigue de este modo verse équi- 
panio , se marcha y vuelve con botín. El duefio del caballo 
DO tiene ningún derecho; pero si lo mataran sé 16 paga-^ 
riati (esto en caso de ganar) , pero si se lo vuelven sano no 
tiene hada que redamar: mEI animal nú ha $idomiis que d 
9 ihstruniéniú de Dios pata sefoir á un ginete valiMte (fue 
» se ha espueíto par el interés general. 1^ . 

Los dueños del enjaeza miento tienen derecho á oferta 
porción de la parte de la presa. Laá tribus eiTanies del 
Desierto tienen un apólogo, en el que, con el estilo ára- 
be , iiidtcan los derécboíá respectivos de tuida uno. 

M El armazón dtoe al ginete: ¿aéaso tienes la pteteasiM 
» de guardar para ti solo el bótin? ¿Quién te ha propo^-' 
» otoñado un asieototTjué hut^ieras hecho si éo me hnbie^ 
» ras tenido?' , ^ 

» I Valiente cosa I , esclama la cincha; ese servicio que 
» tanto ponderas, ¿acaso eé tan grande? Mas bi^n hubie- 
»tas estorbado «que sérVtde^^^l yo no te hubfeise sujetado 
» sobre el caballo. í 

v> ] Nose aealoren Vds.!, dkétt entonces lo^ estrilas; 
» las dos habéis sido útiles, lo confe^mo^, pero' decidnos 
» ¿quién ha sostenido al ginete cuando se ha tratado de 
» arrojarse sobre el enemigo? ¿Sobre quién se ha apoya* 
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» tar .al, Qoemig^ c^y<« desfuijo^ ps .estáis dísf^itando? 
» ¿Quiéo le ha permitido vi^r4e kyo3« agacharse, volverse 
9. para atacar ó; para evitar. los golpea qu^ I9 ameaa- 
»^baiiT 

. n Yds. soo, contesta la brida, nadie puede negfairlo, y 
»: sin embargo, hijos míos, por. Dios que es dueño del 
» mundo, ouestf o, ^neie popo rico sería- ahora si no hu- 
» bíese tenido, mas qpe y uestfoisi: servicios. iQué poco le 
9^ indioábais el- camino d^l botia y qué tejos ^taris^ ahora 
» si yoMo os hubiese conducido I Cesad, pues la disputa, 
» la palma eolo.me corresponde á mí porque os he hecho 
» llevar buena dirección* 

» ¡ Esto s( que es estrado ( , esclama el caballo con iro- 
» nía , habiéndolos escuchado á todos hasia entonces sifk 
» decir una palabra. Yo no sé porqué me hab^a figurado 
B que la mayor parta debúa ser para mt; cref qpeos había 
» visto olvidados en un rincón y pensé que solo os hablan 
» recogido porqM^ n^o encontraron á mí. Sin duda soñé, 
» Vds. serán los que me han traído hasta aquí* Confieso 
f que, me engañé, que me vuelvan pronto, á mis pasips, 
* en donde , á lo meno^ , no volveré á oír vuestras in- 
» trigas.» r , . 

Para dar punto á la disputa el ginete dividió sip botín 
^ seis partes iguales., una para el armaron , una para la 
cinciía, una para la brida y guárdalas otras Iresparaél 
y conduciendo después el caballo á.sus pastos le dijo; <iNo 
» te doy nada á tí , pero te queda el honor de haber sido 
» úlil á tutribu*» . . , : .. * 

El que presta una; silla con^pleta tiene derecho á la mi* 
tad de una parte d^ presa; ilamjain;esa repartición la cos- 
tumbre de la silla {áadet eserdj). 

. Antes de marchar á fi^a espedicíon , el gum hace las 
iovocacioneis siguientes : 
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« O Sidi-Abd-eUKader-el-Djelali , 
» O Sidi-Chigr-beo-eUDÍDe, 
» O Sidi-el-Hadj-bu-Hafeus. 

1» Si conseguimos nuestro intento, si volvemos sanos, os 
» prometemos un camello á cada uno , protegednos. » 

Apartan esos tres camellos para los marabús antes que 
se haga la repartición general. 

Es fácil figurarse que las reparticiones no se hacen sin 
mil dificultades; para evitarlas se han instituido ios m^- 
kadim. 

A veces los gefes eligen cinco ó seis individuos que tie* 
Den fama de sabios, otras, después de una razzia ó de 
una presa, se reparte el botin en cuatro partes iguales; los 
que han ejecutado la empresa se dividen en cuatro frac- 
ciones y cada fracción elige un mekadim encargado de 
hacer la segunda repartición. 

Los mekadim buscan y hacen restituir todos los objetos 
que han podido ocultar los individuos de mala fe, alhajas 
de mujer , plata , coral , etc. 

Cuando sospechan que un árabe ha ocultado alguna 
cosa y no han podido encontrarla en su tienda , los meka^ 
dim le hacen jurar por Sidi-Ben-Abd-Allah , y ese jura- 
mento le libra. En el Sahara , Sidi-Ben*Abd*Allah es el 
santo mas venerado y nadie se atrevería á jurar en vano, 
sin temer morir ó ver perecer sus rebaños. 

Los mekadim pasan por honrados entre los .ladrones. 
Los tratan bien y tienen una buena retribución que casi 
siempre consiste en objetos que se han dejado aparte de 
la distribución. 

Mi caballo vale mas que todo , 

Mas que mi padre , mas que mis iios , 

Mas que los bienes de esta tierra , . 

Ningún Sultán ha montado su igual , 

Es un marabú , las mujeres vienen á visitarlo. 
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Aun dejando, aparte Iqdos; los pormeoores en qoe no/ 
periBÍte eotrar la eapedialidad del cbjidiQ que iratOi m& 
parece ^útil coDaiderar el giaete del Sahara, bsyo oiro as- 
pecto que el de cazador, y guerrero* Oespbes.de haber 
DotaflQ pieza ¿pieaa sus aparejos da. caza y de guerra, aii> 
armadura: de ciJballqreí, por deório asi , -quiero bosquejar^ 
el hombre y hacer cooocer loa olnos objelos que le rodean;» 
el móvil bajo cu Va iaflueociajobra» au$ .costumbres, habi- 
tes ^. preocupaciooes* Menos. especial cfue Jas olra^ partes 
de este libro; este capítulo, dará ¿.coDócei? ooo masexacti^» 
tud é ífiiimldad el pueblo del Desierto qiie/ las iles bbras 
de que forma (»si .el aompleno^eoto litalacias : el ScAara ar^ 
gelino y el Gran Desierto. ' ' , 

fia,: los eslud^oa que lue hau 0cupado4iastaiahora, una 
co$a ha llamado particuiarmepte m atencHon s e» la anaior^ 
g;ía,q4eexiQte e^tre la vida del JDesíertoeoD^ la.de la edad 
media;! la ^mi^auyub qud existe entre el guerrero del Sa^ 
hAOaj y^jel^pajüiallerp 4^ nueatcas leyeodasi^de auesüra^DOtí 
itselai, rofmsmfifiíy ^j»uea4ras'«i^nidei8. : r .. ^ 

.. ; ItA oji^rvaoÍQn de^ioSí éara<ttéréa acctooiriosqiie mo'pFo^ 
pongo .|pi0#quei$r rápidamente, presentará tal vez ia «nalo^ 



gia^con mayiOtr^ ^eix»eiau;i»í 
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Cuando designo el árabe del Desierto no quiero hablar 
del habítanle dé los Ksurs. Las tribus errantes hacen tanta 
burla de este como del habitante del Tell » y siempre le 
dan nombres burlescos. Como casi siempre engordan con 
sus costumbresncaseras yhryifb u90|^«tH« le llaman «el 
» padre de la barriga; especiero, Veiidédo^ de pimienta, 
» Sekakri.T» 

Ese cria gallinas, e>>]ue. hHNlUL: dobajo de la tienda no 
posee gallinas, el tendero se parece á lo^ de todos los paí- 
ses, de todos tiempos, es el villano, el aldeano de la edad, 
media , es el moro ciudadano de Argel : tiene la misma 
fisonomía plácida, apática y astuta. 

Quiero hablar del dueño de la tieuda, de aquel que no 
permanece quince ó veinte dias en el mismo paraje ^ el 
verdadero árabe errante, aquel' que no va al Teü fastidio- 
so mas que una vteal afio, para hacer aoopío de grasos* 

El ginete, casador y guerrero. que quiera bosquejar, es 
ese hombre de c^nstitucioa nerviosa, seca, que lieae la; 
cara tostada por el^ sol, les miepibros enjutos y btpa pro* 
porciooedos, mps bien alto que bajo «quien hace pora 
aprecio de esfi ventHajade su cuerpo, «de ese pellejo de 
» león sobré el cuerpo de una vaca, djeld sébaa ala dohor 
» d beitgra^9 cuaado á esto no se ^rega la babilid^d^ la 
agilidad^ la salud, el vigor y fibbre VmIo el valor. 
- Si estima el valor, <;ompádece y ñuoqa desprecia á aquel 
á quien falta el bíglMto, £eit6da;-«-^El no tiene la culpa» 
Dios no lo ha querido. v ^ 

Es sumameMe sóbrio> pero cuaodo se le presenta \aotst- 
sion de comer bien y mocho, no la deja escapar; sus ali- 
mentos diartos soasenciHos y casi siempre ios mism^Sr 
pero sabe, cuando es neoesarío, festejar dignamente á sus 
huespede&i Cuando liegil i¿/ ^ttito^ saalo patrM de uiia trí^ 
bu, de un duar, donde tieoeaelig^, ao ;faHafrá de irtos á 
visitar. ryaqn cuando «stétt á treinta d^cua lienta leguas^ es 
preciso >4ae yaya á oetebrar lá fe^ividad lürtándos^ bien 
de comer. Pero ya saben que en igual caso harét otro tanto 
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ooB ellos y que 00 tratan coa uno de esos ayaríciosod imt* 
caníi de las ciudades, que su mejor acogimiento consiste en 
ofrecer un coarto de cuatro palmos cuadrados para sentar- 
se, una pipa de tabaco y una taza de café sin azúcar ó 
con acucar, después de haber demostrado con muchas pa** 
labras, que el café es mas provechoso sin azúcar. 

En los árabes todo manifiesta el poder y el vigor de la 
vida aparente; son nerviosos, endurecidos, sobrios» aunque 
enando se presenta la ocasión tienen buen apetito, su vist« 
es segura y penetrante ; se jactan de distinguir á dos ó tres 
leguas un hombre de una mujer, á cinco ó seis leguas un 
rebano de camellos de una manada de carneros. Tal vez 
sea fanñirronada, pero no lo creo porque esa ostensión de 
la vista puede provenir de la costumbre y del qjercicio, 
eomo sucede á los marineros que miran continuamente es- 
pacios inmensos y desnudos. A esto se agrega que viendo 
constantemente las mismas escenas y los objetos que les 
rodean no es dificil que los distingan en todos tiempos. 

Sin embargo, las enfermedades de los ojos son comunes, 
la reverberación del sol, el polvo, el sudor, causan un sin* 
fin de accidentes, como nubes, cataratas, oflalmias, así es 
que en ciertas comarcas del Desierto, entre los Beni-Mzab, 
los Bl'Ghrasul, ios Uargla y los Curara (1), hay muchos 
tuertos y ciegos. 

El habitante del Desierto en su juventud tiene ios dien- 
tes Mancos y hermosos, pero los dátiles con los que se ali- 
menta casi siempre y esclusivamente se los echan á perder 
conforme va entrando en edad. 

Guando tienen un diente podrido acuden á los armeros 
y á los herreros que son los que tienen el derecho de mar- 
tirizar á los pobres pacientes rompiéndoles las quijadas con 



(i) En mi libro del Gran Desierto he indicado el oso que hacen los 

árabes del Koheul y de las sangrías en los pies y en la cabeza para 

curar sas enfermedades de los ojos. 

18 
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iiMM tenazas que se llevan las encías al roismo üemiio qfm^ 
la Ríñela dañada. 

' El verdadero señor , el gefe importante está siempre A 
caballo, rara vez se le vé ú pié, lleva botas ftemagj y.ebi- 
aelas, pero el hombre del paeblo es andador inoansablev 
hace jornadas increibles, su paso ordinario es el qnellan* 
man en Francia paso gimnástico « y que llaaian loe árabes 
el trote del perro. Por lo regular cuanikx están eo llanuras 
se quitan el calzado* si es que tienen , para caminar mas 
cómodamente y con mas viveza, asi como papfi noigastai^n 
lo; por lo tanto todos tienen los pies como las estatuas aii4 
liguas, ancho, bien plantado y el dedo pulgar. bien sepa^ 
rado. No saben lo que son callos, y mas de una vez ha su-* 
cedido que un cristiano reunido á una caravana s^ lut vis* 
toechar, vendido por esa señal infalible. Se les ponen. las 
plantas de los pies tan duras que no les lastiman' las ^pie^ 
dras ni la arena, á veces se les n^e ten espinas que peaetran 
algunas Hneas sin que las sientan. ; 

No obstante, on el Desierto, es tanto el ardor del sol du- 
rante el verano, y se pone tan sumámánte, ardiente la ar&t 
na, que es imposible andar descalzo, se ven precisados:á 
herrar los caballos si qu^ren evitar que se les .pongan los 
ptés doloridos y en mal estado. El temor deiqtte les piqué 
la /e/a, vívora que mata , les obliga igualmenieá calzar 
botiáes que suben basta el tobillo. Las eóferaiedádas ^ue 
suelen tener en los pies son las cheggag^ gríétas> las cáiaa 
tintándolas con manteca y después las cMlerizaa con* un 
fierro ardiente. A veces esas grietas son tan.anchas:y tan 
grandes, que tienen que coserla^jootí hilos hechos eon her- 
vios de camello secados al sol y divididos tan finos. Coma 
sedas; también suelen coserlas con p^los de camello hilados* 

Todos los habitantes del Desierto hacen uso de esos bi- 
loa que llaman el adgueub, para componer las sillas, y las 

bridas; cada uno lleva un especie de estuche, con su ce 

• >.'■,» « ■ < ■ 

chillo, agujas, etc. 

Algunos aprovechan esa ventaja de aer gra9ifiefi^:.^4 
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dirt^y. hKMi «íitfio de llevar cartas y enoargoa^ apreÜD- 
dose mucho cod udb Taja. Los que llaman nhas se enaar«- 
gao de ios negocios urgentes, hacen lanto camino en cua- 
tro dias» como los andadores ordinarios en diez: ; casi nun- 
ca se paran; cuando tienen necesidad de descansar, cuen- 
tan se^pnia aspiraciones y vuelven á echar á correr; el 
f^ftM sqne reerbe cuatro pesetas por haber hecho sesenta 
le^Uftfs se cree grandemente pagado. 

Un carrea estraordinarío.eQ el Desierto viaja día y no- 
che, Boduerme mas que dos horas en veinte y cuatro; 
cuando se acuesta se ata una cnerda de cierta largura al 
pié, y la enoieode por el cabo, al llegar el fuego á la carne 
le despierta.. 

No se debe estranar que se les pague con tan poco di- 
fiero , porque en el Desierto es raro , es la porción menoa 
considerable de la riqueza árabe; la circulación es muy 
poca por la facilidad que tienen de proporcionarse todo lo 
que necesitan sin comprar ni vender > solo hacen cambios 
<y aun estos no son muy frecuentes , asi es que el diaero 
tiene mucho valor. 

Tal vez pueite tener .algún interés indicar apromimati- 
vamentela riqueza de un SaAarense errante. Ese. inventa- 
rio, á mi entender, podrá hacer conocer la vida del De- 
sierto mucho mejor que largas descripciones. 

Supongo que sea una familia distinguida^ su tienda con- 
tendrá: 

El dueño. .•«......•••.•• 1 

Cuatro mujeres. 4 

Cuatro hijos • « • 4 

Dos de estos son casados, sus mujeres. 2 

Cada uno tiene un hijo . 2 

Cuatro negros 4 

Cuatro negras. • i 

Dos criados blancos 2 

Dos criadas blancas .2 

f 

Total. ... 25 persoMis. 
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Puede haber ieoido hijas, pero estando casadas , ya do 
habitan en su tienda. 



TimiDAS GOIIPLBTÁS. 



Para que esas personas tengan su habitación, necesitao: 



1 .^ Una tienda grande , espaciosa , en buen estado, 
completa que llaman Khreima; necesitan para 
hacerla, diez y seis piezas de tejido de lana de 
cuarenta codos (1) de largo y dos codos de ancho. 
Una pieza de lana de ésa calidad se llama fdidje^ 
cada felidje vale siete .ú ocho duros, en junio. . . -112 

2.^ Dos camas árabes que llaman el gueíifaóel fer- 
tache. Son alfombras afelpadas de treinta codos de 
largo sobre cinco de ancho de color de ladrillo, 
valen veinte duros cada una, y siendo de alker*- 
mes veinte y cinco duros. . « 50 

3."" Una alfombra de doce codos de largo y cuatro de 
ancho que separa el cuarto de los hombres del de 
las mujeres. Esa alfombra teñida de aikermes, lla- 
mada iague /lambeu/, cuesta 46 

i."* Seis almohadones en los que encierran la ropa 
de vestir y sirven, para dormir ; se llaman usaíées^ 
rus aáda, cada uno cuesta dos duros 42 

5.^ Seis almohadas que llaman Kuerabichfiy de piel 

de antílope curtida, sirven para encerrar vestidos, 

lanas hiladas y para recostarse 6 

6.^ Seis piezas de tejido de lana, que llaman hama- 

le el aáíatiche. Hacen esa especie de palanquin 

Suma al frente. . . 496 



•*i 



(1) Coudées.— Medida antigua; estension desde el codoliasta la 
mano. 
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Suma anterior. . . 196 
aíuche que ponen sobre los camellos para viajar 

las mujeres 12 

7.® Cinco haicks encarnarlos pora tapar losaátatiche. 50 
8/ Veíate ghrercúres compietoSt sacos de lana para 

el transporte de granos 40 

9."" Seis hamal ó cargas de trigo < • . 49 

10. Doce hamal de cebada. . . . ; 60 

1 1 . Diez ghrerara^ sacos de lana para las alhajas* la ^ 
pfata, los tejidos, el Slaly , (1) etc., á dos duros 
cada uno 20 

4S. Quince guerbas pellejos para llevar agua. ... 25 

43. Doce aokha pellejos de carnero ó de cabra para 

la provisión de manteca de vacas á coatro duros. 48 

44. Cuatro djdud pellejos para llevar miel. La miel 

es cara , viene del Tell ^ á ocho duros. . . . < . 32 

45. Oeho hamal de dátiles. Esos hamales son sacos 
forrados de lana, ocho duros cada Aama/ 64 

46. Seis tarahh. Llaman asi seis pieles de Marrue- 
cos (filaly)y en junto treinta y seis pieles á un duro. 36 

17. Provisión de pólvora. 30 

48. Provisión de plomo 5 

49. Provisión de piedras de chispa (pedernal). . . 4 

20. Diez mektaa , piezas de tejido de algodón que 
llaman kuetane el malty á dos duros la m^klaa. . 20 

21 . Dos meradjen , jarros de cobre estañados con 

asas para beber agua ó leche. 2 

22. Dos tasa , otros vasos de cobre para beber. . . 2 
23* Dos guesaa grandes fuentes de madera para . 

preparar ó comer el kuscmú .4 
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Suma á la vuelta. . . 69& 

(I) . Fitaly. — Pieles de cabra teñidas casi siempre de encarnado, 
que fabrican en Tabilalet, en Marruecos. Es lo qae llamamos cordobán 
é tafilete. 
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Soma de la vaeita. . . 698 

S4. Seis bakiai vasos de madera para beber. % . . 3 
85. Ud guedra ó tandjeray puchero ú olla de cobre 

para hacer cocer la carne » . • • • 3 

26. Tres rntíreud^ fuentes de madera para los coii^ 
vidados. ,••.•••• . • • . 3 

27. Dos fa$j azadones para armar la tienda y sirven 
también para corlar lena • . 3 

28. Vn kaduma^ pequeña hacha para trabajar la i* 
madera • . ; . . • 1 

99. Diez meudjézaf especie de falce sin dientes. 

para esquilar los carneros I 

30. Dosrefctjsa, maderos para la tienda v3 

34. En fin una áeuchet el zemel^ tienda con alfbm-- 
bras > almohadas , etc. , para viajar ó recibir á los 
amigos, • , , 30 

Total. . . 741 
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VESTIDOS. 

f Cinco hombres). 

92. Once bernus 6 albornoces blancos, tres para el 
padre y dos para cada hijo; el bernüs cuesta 
cuatro duros ^ .....:..!. é • 44 

33. Cinco hnícks á cuatro duros cada uno. .... 2& 

34. Cinco habaya, camisas de lana á dos duros. . 40 

35. Cinco mahazema, fajas de filáli bordadas de seda. 1 

36. Cinco pares de belghra chinelas de Marruecos. 2 

37. Cinco chachya 6 fesy de Marruecos 2 

38. Para los dias de fiesta, cinco kate vestidos com- 
pletos u^hrlUa , pbaqueta , cedria chaleco, serual 

Suma al frente. . * 88 
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Suma anterior. . . 88 
calzoneras aihk de seda, cuerda dl^ seda eo .it:^r 
:de la de caiAello, bernps ó albornoz de paqo se- 
senla duros cada trage 300 

• - (Seis mujeres J. 



j " 



39. Seis kueea ó haiks de mujer , teñidos de al- 
kerpies.. . . .60 

40. Seis pares de guergue^ botas de filali bordado. ^ 6 

41. Seis hazame^ fajas de laua. ......... 12 

42. Seis hauly haKks blancos que las mujeres se 

atan en la cabeza 6 

43. Seis 6cntcá, gorros dé seda. . . . '; 6 

44. Seis adscAa^ cuerda de hilo con la que las mu- 
jeres' alan el hauly sóbrela cabeza. .....'. 2 

'45; S^s khrolkhráte , pares dé braceletes de plata 
para los pijes, á veinte duros cada par. ..... 120 

46. Seis jrúar, pares de braceletes para los brazos 

á siete duros 42 

47. Doce bexima , hebillas de plata que sirven para 
atarse el haik, á seis duros el par 36 

48. Seis bezimiít el ^et/r'^t ;- hebillas de garganta 
para asegurar el hauly debajo de la barba. , . . 12 

4d. Doce unáis , pendientes de plata y coral , cada 
^mujer lleva dos pares. . ;..... '24 

S^r^Sels mekhrengua , collares de coral con* chapas 
de plata. 48 

51. Seis mekhrengua 9 collares de clavo de especia 

con coral 5 

52. Seis ^ense/a, cadenas de plata con una chapa 
^ en medio que llaman aguereub (alacrán) ; esa. ca- 
dena va de una oreja á otra. 18 

53,' Seis kuerra^i cajiM^s de plata que las mujeres 

Suma á la yueitp. v . 785 
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Suma de la vuelta. . . 785 

cuelgan al pescuezo y en las que llevan %e^ 

beud (4) y benjuí • . 18 

54« Diez y ocho hratem^ sortijas de plata. » . . « 6 

55. Seis melyaca , pulseras de cuerno de djamus. . 6 

Total. . . 815 



Se vé que las mujeres én el Desierto no tienen alhajas 
de oro , todas son de plata. 



ARMAVENTO PABA SIBTB HOMBRBS. 

Cinco fusiles de primera calidad para los amoSji 

comprados en Argel, con adornos de plata. . . . . 100 

Dos fusiles para los criados SO 

Cinco sables de fas,, dos con guarnición de plata. 40 

Cinco pistolas, dos guarnecidas de plata. . « % . 35 



ARMAMENTO DE LOS NEGROS* 



Cuatro pistolas. ,. ^ . . . . 49 

Cuatro sables. 12 



# 



Total. • . 219 



ENJ[AEZ AMIENTO. APAREJO. 

Una silla para el gefe de la tienda 100 

* 

Suma al frente. • . 100 

' ■ ■ " "^ ~— — r ■ I yi I !■ - 

(4) Zebeud , almizcle de algalia. 
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Suma anterior. . • 100 

. Cuatro sillas ordwarias. 4 60 

Dos sillas para loa criados r 20 

Una djebira para el gefe* con piel de tigre ... 17 

Cuatro djehxtat ordinarias • • • • . 28 

Uo par de temagues para el amo, botas de cor- 

doban. . . . / 42 

Cuatro pares de temagues ordinarios 24 

Un par de chabirs para el gefe , espuelas platea- 
das» con adornos de coral 6 

Cuatro pares de chabirs ordinarios 4 

Cinco medol , sombreros de pajcí adornados co» 

plumas de avestruz & 

I lili 

Total. . • 376 



CABALLOS, «AÑADO, ETC. 

Un caballo padre para el gefe de la tienda. ... 400 
Cuatro yeguas de raza para sus hijos. . .... 320 

Dos yeguas para los criados • . . ; . '60 

Seis burros 18 

(En el Sahara hay muy pocas muías y machos). 

Dos slugui , galgos , pero no se compran » 

Cuatro negros esclavos 240 

Cuatro negras id. ....... .* 200 

Veinte ghrelem ó ausa , llaman asi un rebañó de^ 

cuairocicntos carneros. • • ^ • 8000 

Cuatro ibai , manadas ó rebaños^de cien camellos,: 
entre las cuatrocientas cabez^as hay 1 30 hem- 
bras , que son ma& earás. Evaluados á treinta > 

duros cada uno ' .12000 

Diez cabras ó chibes, que solo sirven para acom- 



Suma á la vuelta. . . 20938 
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. !' ' < Suma (le la vuelta. . .20938 

' pañar á los carneros y hacerlos Midar. '.i. . • J*^ ^50 
Dos gacelas domesücadas (do se compran). ... » 
r : Un tJcerifel uaeh^ antílope pequeño (no se compra). ' ¿ 
'; Un avestruz (no se compra). • . ; w ^ . ^ J . w ««^ 

' ■ ■ r 1 1 1 i 

f Total. .. .80988 

í . ■■••.. ... 



« 4 



DBFÓSITOS 



• • ' . ...-■% 



« • 



El gefe desuní tienda- de estai importancia debe teher 
so depósito en tres ó cuatro iTsur^:: ' : <> 

— ^Mif -doscientos zedja, bellones de carnero á medio 

budjú túúk una 200 

Treinta bemus blancos , á tres duros 90 

Treinta ftueisa, haí'ks, á dos duros 60 

Cuarenta habaya,^ camisa9de lan^^óidos duros. . 80 

Cuarenta hamel, cargas de dátiles á siete duros. 280 

Treinta hamel, de» Lrígo , cargas d^ camello. .' . . . 240 
treinta Aame/ do c^badaf. , . . . ...*.• •, tBO 

Cuatro tívrabya^ tinajas llenas de manteca de vaca. ;>i 

,. . Totaí. . 7;,¡IoO 

í 

. . ■ . • • . ■ ' ' ... 

■-■ ■ « ■■« 

DINERO PRESTADO. 



« . » • ♦ • ♦ 



. « 



Se puede valuar en seiscientos duros el import<& 
' de lo que ba .prestado ó vendido fiado á las ' 

geslés de los Kmrs con las que está relacionada.' 600 
Tiene ea Sil tienda. ....;....... .'. 600 

Enterrado en una casa de Ksurs que es - suya . ¿«1000 

. Total. . ^^00 



< 1 , I ■ , í • • . i ■ . • • ii • t 



' (No se entiérra ef dÍK?o i^n el Desierto cQmo en el Tell 
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porque las inundaciones del invierno podrían hacer per- 
der el escondrijo») , r 

Tiene una qasa en un Ksur^ guardada por iin 
Khremas én la que encierra las cosas mas pre- 
ciosas GQ 



HBSÓMBir. 



> 



Tiendas completas t etc • • • , 74f 

Vestidos de hombí^ y de mujeres. 815 

Armamento ''219 

Enjaezamienlo , aparejo . • ; 376 

Caballos, ganado, etc. .......... . .20988 

Depósitos : .. . . HOO 

Dinero prestado, etc. .:.... ^20() 

Casa en un Ksiir 60 



J:otal general duros. . . 26499 

■ . ' '. • ' . 

Los árabes acomodados de esta manera; no trabajam^ 
asisten á las reuniones, á ios festejos^ la. d[/emáa, caa^n, 
se pasean á caballo, vigilan sus ganados, rezan , ele. Np 
tienen mas ocupaciones que las de política , de guerra é 
de religión. 

El pobre igualmente mira con desden el trabajomanual; 
nada le obliga á hacerlo, lo único que cultivan son lop 
dátiles que- cuidan las gentes de los Ksurs. Hay muchos 
negros y baratos; estos y algiinos criados blancos, >bastan 
pera las ocupaciones de que se libráoslos otros. Algunos 
hombres sin embargo componen los sacos y los enjae»h- 
mientes V pero ^soa la escepcion. A la verdad tainbipn hay 
herreros i» p^ro eo realidad so«i artífices; k» privilegios de 
que gozan y de que he hablado, hacen de ellos una:espe^ 
cié de cqerpo aparte*^ » 
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Lp que he llamado armeros son obreros que no fabri- 
can, solo componen las armas. Los árabes del Desierto 
están generalmente peor armados que los del Tell , aun- 
que nadie tiene mas lujo que sus gefes. Esto se concibe 
porque hacen venir sus armas de Túnez por Tugurl y de 
Marruecos por la tierra de Gurara; la gran distancia que 
hay les impide de hacerlas componer cuando lo necesitan 
y la poca habilidad de $us obreros no permite que las 
composturas sean buenas. Muchos saharenos están aun 
i|rmadps con lanzas de las que solo hacen uso cuando dan 
^loince al que huye. Esa lanza es una vara de seis pies 
con un 6erro cortante por los dos lados ; por lo regular la 
llevan á la espalda sujeta con una bandolera de cuero. 

EJ 'árabe del Sahara tiene mucha vanidad de esa, vida, 
qqe aunque exenta del trabajo monótono al. que está suje- 
to; el habitante del Tell no deja de ser activa i tierna de 
Hgitacion, de variedad y de sucesos imprevistos. La barba 
3e pone blanca muy pronto en el Desierto, pero no se 
debe atribuir al calor , al canaancio, á los viajes y á los 
combates, sino á los trabajos, sí las penas y á los disgus- 
tos. El que no tiene canas es aquel que «tiene el corazón 
ancho» sabe resignarse dicietido: «Dio? lo ha mandado.» 
. Ese orgullo por so pais y por su modo de vivir hace 
que desdeñen el Tell y á sus habitantes. Es inútil repetir 
todas las burlas y mofas que hacen los habita nies del De- 
sierto de los del Tell, ya las he indicado; pero en loqub 
mas. orgullo tiene el hombre del Desierto es en su- inde- 
pendencia , porque dice su pais es inmenso y no hay Sul* 
tañes. El gefe de la tribu administra y hace justicia. Esa 
tarea da poco que hacer , porque se cometen pocos deti- 
tos, y todos están previstos con^s castigos señaladbs de 
anteoiano. 
\ Elqüis roba una oveja paga diez budjus de muka. 

El qué entra en una tienda para ver la mujer de su ve^ 
ciño paga diez ovejas» 

El que mata tiene pena de muerle^^ si se encapa confis- 
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can lodo lo qw le pertenece, menos la tienda, que dcrjan 
para su mujer y para sus hijos. 

La& mullas se conservan por la djemda para pagar ios 
gastos de los viajeros , de los marabás y para hacer rega* 
los á los forasteros. 

Los robos en el faterior de la tribu se castigan ccm tíku- 
cbo rigor ; los toleran cuando son en perjuicio de otra 
tribu; y los alaban cuándo perjudican á las tribus enemigas. 

Las mujeres preparan las comidas « tejen las alfombras 
que llaman ferache^ los íags^ alfombras para las separa- 
ciones dentro de las tiendas, hacen los hamal, los ghte** 
Tayres, sacos para los granos; el feldja , tejido con el que 
se hacen las tiendas; el cf/eí/a/e, mantas para los caballos; 
el hemya^ albardas para los camellos; el aamayrej boza- 
les ; las negras van á buscar leña y agua ; los albornoces, 
los kaíeks y los habaya se hacen en los Ksurs. 

Los árabes ricos son dadivosos y liberales ; pobres ó r¡* 
coa son hospitalarios y caritativos; rara vez prestan su ca- 
ballo, pero seria hacerles agravio de devolvérselo. Si se 
les hace un regalo contes^ coa otrp mucho mayor. Gilan 
algunos que nunca han negado lo que se les pide. Tienen 
un proverbio que dic6 : 

Kasod el djuad ma%roduehy khraib.-'-^El que pide á los 
nobles nunca vuehecon las manos wicías. 
. No necesito hablar de limosnas: nadie ignora que des- 
pués de lo que llaman guerra santa y con el mismo mérito 
qup las peregrinaciones , la limosna es lo que creen mas 
agradable á Dios. Si pasa un mendigo cuando un árabe 
está comiendo y dice : Mtd rebi ia el mumenin (de lo que 
pertenece á Dios, ¡oh creyentesl) el creyente parte su comí- 
ala con el mendigo, síes bantante para dos, de lo contra- 
rio se la abandona toda. Si un forastero se presenta delan- 
te de un duar y se para á cierta distancia , diciendo : Dif 
refrf (¡huésped que manda DiosI); producen un efecto má* 
gioo: Cualquiera que sea su condición, todos se precipitan 
para asistir al forastero, sostienen el estribo para que se 
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ap^ iMcriaidos llevamrocabiilleríéyiya'iioffleUeMttpffF* 
se de nada si está bien criado ; á él le: mttofjIuceD en I9 
tienda 8Írvión(lole at fomento lo qm* está Ikloinieiilras 
preparan on festejo. 

Las mismas atenciones tienen por el foraslero ^ pié* 

uEi lieeio^de la tienda acompaña á so huésped tódo^ día 
y 'Solo lie dejaicuqndo llega lá hora de dormir 1 
. lamástie hacen una pregonla iodiscreta, (iartieularmebte 
eala : iOe débde eres? ¿A dónde vas? 

' Nq hay. ejemplo que haya sotedido desgracia alguBS á 
4»na persiona <}ue han acogido de ese modo> aun cuando 
ftterá uo enemigo mortal, pero al marcharse t el duenside 
la tienda le dice; «Sigue tu dicha.» Cuando se ha alejado 
ya el huésped que había recibido no es responsable de nada* 
OesjMies de haber comido en el festejo de la hospitalidad 
si pasan delante de un duar es preciso aceptar Ids ofteoi^ 
mientes que siempre hacen con el mayor empeño^ 
Existen, no obstante dos tribus conocidas por ser íahee^ 

pítatarias: los Arbaá y losSaid^ 

Hay hombres que pasao to^n'su vida con esas limeísBak 
y esa hospitalidad; son losdervis. Como siempre están re- 
zando esos hombres piadosos son el objeto *de la veaeracioa 
de todos*: ^{Cuidado con hacerles agravio, Dios nos easti- 
» garial...» Nunca se les niega lo que piden/ '' - a ^- ^ 

Al la<jo de esos frailes mendigos, que pintan tan á lo 
Yivo un lado de nuestra edad medía, me'jpar^ce que con^ 
^iene colocar: los to^lbM (sabios), y esas mujeres de espeh» 
rieneia qué desempeñan en el Sahara el papel que teniaa 
en la época que acabo de sefialar los májgicos, los alquimis- 
tas, los hechicet*0Si todos esos persoerajes cantados por el 
Taso y el Ariosto, de los que se burló Cervantes. A esos 
totbái y á esas viejas acuden todos^ hombres y mujeres, 
psgwi pedirles 6ltros compuestos con varias yerbas prepara^ 
das cotí rn vocaciones y prácticas horrendas y fantástieas 
que mezclan en los aMmentos de aquel ó aquelladé quiea 
quieren hacerse amar. - • > ' . . 1 .,; . 
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I. EUw-aD»to9 4M»e«críbeii sobre ub papeleé un Iimbo de 
mtiortowitamdtf del Cemeolerio* el nombre de vaestro etOH 
miga .€on lórmnlas' «Éágícae* y después eoterraitdo el hm^ 
so ó el papel se ratee á^ vuestro enemigo •llenándole la 
» barriga de gusanos. í^ m . : ; 

Ensenan iS' fórmula q4ié se debe pronunciar al cerrar 
una nataJa para cortaír la vida á un enemigo; las que se 
deben ecbar enel bemillo) donde caece^ la comida del ma^ 
irj monio qne.UBCKqttieré desunir; aquellas que se deben 
escribir sobre' und chapa de cobre que se arroja en el ar- 
royo del que bebe la mujer de la que quieren vengarse. Id 
ataisará nna disenteria que correrá tanto como el arroyo, 
moffirá^ó se entregaré al que la quiere; pero para curarla 
es preqiso contriar^tar -el primer fiUró con otro. 

Después viene toda la comitiva de fatitasmas, de espeo-^ 
tros de los que han muerto de muerte violenta , tergu. Al 
que te persigue, apresúrale á decirle : «Vamos, vuélvete á 
» tu hoyo, no me asustas; no te tenia miedo cuando tenias 
» tus armas.» Sigue un poco , pero se cansa. Si al contra- 
rio, te entra terror, si huyes, oirás en el aire sonidos de 
armas, detrás de ti un caballo dándote alcance, gritos, un 
espantoso ruido, hasta que des en el suelo desmayado de 
fatiga. 

En Marruecos, en las orillas del Uad-nun, á veinte dias 
de distancia al Oeste de Sus, es donde se encuentran los 
mas célebres hechiceros , una escuela de alquimistas, de 
nigromantes, de ciencias ocultas, una montaña que habla, 
en fin todas las maravillas del mundo mágico. 

A esas necias supersticiones ha llegado la plebe; las per- 
sonas ricas, los marabús, los tolbas de los zauia, los cheur- 
faa se conforman escrupulosamente á los preceptos de su 
religión y leen sus libros santos, pero la multitud se halla 
en la mayor ignorancia. Apenas saben dos ó tres plegarias 
y el testimonio del Profeta ; rezan muy poco y solo hacen 
sus abluciones cuando encuentran agua. 

Los gefes tratan de suplir á esa ignorancia ; cuidan con 
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lá mayor exactitud ^^ aun estando en viaje, de avisar la 
hora de rezar por los mudden ; ponen escuelas en^fa tienda, 
pero la vida tan móvil que'tíeneo de fatigas, y de eosi^a^ 
cíonés, hace olvidar pronto á los áralbes lo que apremiie- 
ron en su niñez. 

Sin embargo , les gusta á todoa oir los principios que 
recibieron, y los repiten en forma poética los meddah, es- 
pecie de trovadores religiosos que asisten á todas las fun- 
dones y caatan las alabanzas de los santos y de Dios , la 
guerra santa , acompañándose con tamboriles y pífanos. 
Les dan muchos regalos, 

Hé aquí un pequeño poema de los muchos que compo- 
nen esos trobadores, tan numerosos en el Sahara, y en el 
que exaltan, como siempre, el orgullo árabe y el patrio- 
tismo: 



^^ 



etOUA A Dios DHIGO. 



¡oh tú que toinas la d^easa del haderl (4) 
Y que condenas el amor del bédui (2) por sos horizontes 
stniimitesl . , 

; ¿-No teigdsta.to ligereza de riueslraá tiendas? 

¿No tienes ebgicís mas qoe para las casas de piedra y de 
barró? 

♦ - • 

Si supieras los seóretoisdel Desierto, pensarías como yo; 
Pero ignoras, y la ignorancia es la madre del mal. 

r 

Si te hubieras despertado eri medio del Sahara, 
Si tus pies bdbiésiea pisado esa alfombra d6are»a , 
Sembrada de flores que séníéján perlas; 
Hubieras admirado naeftras plantas; 
La estraña variedad de sus colores 
Su gracia, su fragancia deliciosa. 
Hubieras respirado el zéfiro olordso que ddfafla íaí tída,' 
no habiendo pasado sobare ta pestilencia de lafs cícrdades. 



- f - - '*-^- •- — T -• ■ -■■■ — l'ii ~ -ir^L sí.r 



(4) /íafl«rii.-^niibiiante de las ciudades. 

(9) El bedui. — ^Habitante de loe terre«oe siWesires del Sahara 

19 
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Si al salir de una noche hermosa 
Que refresca un rocío abundante. 
Desde lo alto de un merkeb^ (1) 
Hubieras vuelto los ojos al rededor de ti. 



Por todas partes se bebieran afrQcíri<r é -tirv^ta un sin 
fin de anioidlés. * ' ^'' u..*.v.**j' 

Paciendo las malezas olorosas. 

Entonces toda tristeza se hubiese alejado de tf; 
Una alegría apacible hubiera llenado tu alma. 

¡Qué encanto en nuestras cazas al salir el sol! 
Cada día espantaúioá élianioal de la^selva. ^ , 



•'. ' i '• ríi "I- ¡A-> '•' - -' 



I I 



Y el dia del rahil (2), cuando ponemos Qíiestn» 
hauadedj (3) encarnados sobre los camellos. 

Dirias qué eá Qn'caíiotK>:de ánémon^^ MiiHáiidode, coa 
la^réscáitqviá, tie sus mas^preobsos (colores. * - ' ! ' 

Sobre nuestros hauadedj descansan las doncellas* 
Sus taAa (4) están,tapadaálpo^<]joB de serafines. 

Los que conducen sus caballerías hacen oir sus cancio- 
nes alegres; - 
El siMiido dé 8u voz: abre la tpuérta del alma. 



' •■ 



Nosotros, sobre naeBtroá!C»ánilu.geiienoste somos rápi- 
dos como el aire ; .M>íí-'' . ' 5 

(4) iferfee6.— Dan ese nombre* en el Sahara á montañitasde arena 
que parecen barcos. 

(2) Rahil, — Emigración, mudanza de los errantes. 

(3) Hauadedj. — Palanquihefaiénoai'nadod'qué'UiBvaa los camellos. 
(4)' fofedi— Véntaiiaftdeiiastliuirak *.. 
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-{Los ehetilt (4 ) fluctoao encima de sas ancas) 

• Perfl^aitDos at huaehe (S)t . i 

Alcanzamos al ghezal, (3) que se cree lejos de nosotros/ 

No puede escaparse á nuestros caballos veloces 

Con sus ijares vacíos. . . i 

. 

¡Cuántos delim y sus compañeras han sido oMiestras víc* 
timas! 

'Aunque su carrera sea tan . rápida como el vueb de las 
aves. 

Volvemos con nuestras familias á la hora en que para el 
convoy. 

Sobre un campamento nueVo, puno y limpio* 

La tierra exhala olor de almizcle, (4) 

Pero mas jpuro<fueél, >. 

La^ lluvias ia hain limpiado . 

Por la tarde y per fa u^añana. - 

Armamos nuestras lieudas formando circuios -f 

Y leñemos tantas como estrellas hay en.el cíelo. 

Los ancianos han .dicho: «ya no existen,» pero nuestros 
padres nos Jo. han repe:lido» 

Y lo decimos como ellos: porque la verdad. siempre ea 
verdaif. » ¡. : , 

Doa cosas soof hermosas enttb toda» en este mundo* 
La hermosa poesía y ? las r hermosas- timadas. 



i ■ • ■ ; , • 

I ■ i..4a^-«»M iHTiiii te .n» ■ m < i inrif ti »t 



(I) Cfcelib.— Velos colgantes sobre las ancas de los caballos. 

(%) Álhmcke. — ^Especie deiUuey^Bíhieslite.' <>' 

(3) GfcííaL— G«ceb. • " ' <* • 'j -'• ' •• ■ ■ r ■ 

(4) Donde pasa la gacela deja aa olor de almisele, * 
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Por la larde nueslroft camelios se acercan á áosoiros. 
Por la noche la voz del macho es como qd trueno oído 
de lejos. 

Barcos lijeros de la lierrü» 
Mas seguros que los barcos, 
Porque el mar es inconstante. 

■ 

Nuestros maharis (1) disputan la velocidad al maha (2), 
I Y nuestros caballos! ¿existe semejante gloria? 

Siempre ensillados para el combate ; 
A todo el que nos pide socorro 
Le prometen la victoria. 

Nuestros enemigos no pueden huir de nuestro alcance. 
Porque nuestros corceles, celfebrados por el Profeta (3), 
se arrojan sobre ellos como buitres^ • 

Nuestros corceles, solo beben leche de la mas pura ; 
Leche de camella mucho mas sabrosa que la leche de 
vaca. 



Lo primero de que cuidamos es repartir las presas hechas 
al enemigo. 

La justicia preside el reparto, cádá uno tiene el premio 
de su valor. 

Hemos vendido nuestro derecho de ciudadanos ; no es- 
tamos ipirrepenttdos dé nuestro trato. 

Hemos ganado el honor ; el hader no sabe lo que es. 



( 4 ) Mahari. — Camello de corrida • 

(2) Maha. — ^Especie de cierva ó venado blanco. 

(3) Alusión á lo qae dice el Alcorata. 






\ 
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Somos reyes, nadie puede sernos comparado. 

¿Es vivir, cuando tiene uno que sufrir humillaciones? 

No aguantamos que nos molesten injustamente ; nos ale- 
jamos. 

El verdadero honor consiste en la vida errante. 

Si el contacto de los vecinos nos incomoda, 
Nos separamos; ni ellos ni nosotrps tenemos que quejamos. 

¿Qué es lo que se puede imputar al beduit 
Nada mas que su amor á la gloria y su liberalidad sin 
límites. 

Bajo la tieqda luce el fuego de la hospitalidad para el 
viajero; 

Allí encuentra un remedio seguro contra el hambre y el 
frió. 

Los tiempos han dicho: la salubridad del Sahara. 
Las enfermedades y todos los achaques solo habitan en 
las ciudades. 

En el Sahara el que no muere por las armas tiene una 
vida sin límites. * 

Nuestros ancianos son los mas viejos de todos los hom- 
bres (1 ) . 



(1) Este poema ha sido hecho por Abd-el-Kader. 
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OFiNION DE ABD-EL-KilOEE 



opmoi DB abd-il-kaoul 



a\ 



Habiendo coDo^ido aJ Emir Abdrel-Kader mientras es- 
tuve da Cónsul en Maseprá (de 4837 á 4839) ,. y babiénr- 
dele vuelto á ver en Tolón en 4847 cuando el gobierno 
me mandó para recibirte en el ipomento que pisó el suelo 
4e Francia» he- podido» en las mucbas conversaciones que 
he tenido con él , observar los conocimientos profundos 
que tiene sobre todo lo qpe pertenece á la historia y á 
las cuestiones caballares de su tijBrra.J^^o he tenido reparo 
en preguntarle cuál es su opinión sobre una materia pu- 
ramente cientificaf y que, no obstante* puede sen de 
grande interés , no solo para el porvenir de nuestra colop 
nia^ sino también para el de la metrópoli. 

Hé aquí la carta que me b9 escrito con fen^a de .8 de 
noviembre de :48&4 (el 23 de mpbarrem, primer ..mes 
de 4268), 



\ 1 . : 



6L0RIA A DIOS ÚNICO. 



SU REINADO SOLO ES ETERNO. 



• .'• - • f- í i 

i' ■ 

I^ salud sobre el que iguala en buenas circunstancias 
á todos los hombres de su tiempo, que no busca mas que 
el bien , cuyo corazón es puro y la palabra sin rodeo , el 
sabio , el inteligente , el señor general Daumas , de parte 
de su amigo Sid-el-Hadj Abd-el-Kader » hijo de Mahhi 
-Eddin (1 ). 

Hé aquí la contestación á vuestras preguntas : 

'\^ ''Mé pregnútá Vi éuáiuóh 'éiak>fmede ómmiAaf^ un 

ííábal^ árabe sin -dé^ean^ár '^'sin 'ftídécer dMmsíaá^ > "" ' * 

'<' Sabed que un ciabaltó'sano de todos sus 'miembros, ^de 

'come' la cebada que necesita su éétótnago, puede todo k) 

<}tle exige su ginete. Sobré este partibiilar Jos' árabes dibéÁ': 

'' Allefu anñéf * !• 

*' = Ddle ctbada y abusa. ' 

.■ . •• ■ li • ' I' í;- ■ ! . ... 1 1;,. . \']'í i .; 



'' Pero sin abusar tIel'cábáTIo ^: puede exigir que haga 
Tbdos lós días 46 páráiangas. Eá fá distancia' cfé^'M¿f*aW 

á Kudiat-A^helizán sbl^e él Ued-'Min!a? bk'éid(> medida 
*teh ^rdá táitfos). Un ^aballó qué hace esécatíiínó tódos los 
'^aWs f'tiúéi come la céBadá' qiíe qiiiere;^pdede^Éílifaná^ 



(4) Nadie ignora q[ae la costambre de los árabes es principiar sns 
cartas por camplimientos hiperbólicos. AI reproducir estos no tengo 
otro objeto qne dar á mis lectores una idea del estilo OríentaK 
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aia cansarse, tres* ó caatró meses ^ úm aefsesítar ao dta dé 
•deseabas. ' • '■ 



, I 



S/^ Me pregunta V. qué dirtanda puede rtcerrer un 
'caballo en un dia^ 

No puedo decirlo de un modo exacto , pero esa distan^ 
cía debe ser aproxhnalivaieDeDfe de ftO patanangaz ^ como 
'•deTlecDcen á Mascará. Hemos visto gran número de cabá* 
Itos hacer en un día el camino de Tien^oen á Mascará. (1). 
Pero el caballoqne hiciera esa marcha debería descansar 
el día siguiente y andar mucho menos. La mayor- parte 
de nuestros caballos iban de Oran á Mascará en media y 
podían hacer el mismo viaje dos ó tres días seguidos. He- 
mos salido de Saida á cosa de las ocho de la mañana [al 
dohha), para caer de repent» sobré los Arbáa , acampados 
en Aain-Tukria (entre los Ulad-A'iad cerca de Taza), y los 
hemos alcanzado» al amanecer {/*édj6r). Vd. conoce el país 
y sabe el oamino qae tuvimos que haqer. 

3/ Me pide V. qemplos de la sobriedad del caballo 
árabe ^ y pruebas de su fuerza para aguantar el hambre y 
la sed. 

'.« Sabed que cuando estábamos acampados al embocadero 
de^la Meluta, hadamos razzias en el DjebeKAmur , si*- 
guiendo el camino del Sahara apretando nuestros caballos 
él día del ataque, en una corrida á galope de¡)5 ó 6' ho- 
ras; de un solo aliento, ejeou lando nuestra espedicion^iidla 
y vuelta , en SO ó 2.K dias^^ cuando mas. Durante todo esiB 
tiempo nuestros caballos, no comían mas cebada que aque- 
JJa que habían podido llevar Con sus ginet€tSiv unos ocho 
piensos ordinarios; no encontrábamos paja, solo alfa, y 
chiehh, ó yerba en el verano. Con todo ral volver con 
los nuestros baciamos caracolear ^los caballos el dia ique 



■' ' ■ «■ J V ' ' . " I I ■■ I ■! lili I » ■ 



(4 ) yéai^>^l ttiapa de la provitieia de Otin.^ 



) » 
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llegébaipos, y quetoábamos pólvora eoa varios 4e dios. 
Muchos que no podían hacer este ejercicio, .bubterao 
podido no obstante hacer expedición. Nuestros caballos no 
bebían á vec6s>6ii uik> <S dos días'; en una ,circunstaDcía 
no encontramos agua en tres días. Los caballos del Sahara 
bpoen mueho mas que todo eso. A veee»,, estén tres me- 
9Qssín comer ni un grado de cebada; iko. ven psya ma&que 
cuando van á comprar granos al Teü y no comen casi 
nqnca mas que d//a y chiehh^ algunas veces guetof* El 
cbiebh vale mas .que el alfa y el guelof mas que el chiefah. 
liOs árabes dicen : ' 



El alfa hace andar , 

El chiehh hace jielear , 

Y el guetóf vale toas que la cebada. 



(: 



' . Cilando las tribus; del Sabara no son admitidas en el 
Tell, los caballos pasan el año entero* sin haber probado 
un grano de cebada. Entonces suelen dar dátiles á sus ca- 
ballos; este alimento les engorda; entonces pueden hacer 
espediciones y pelear. 

4/ Me pregunta V. cómo e$ que los árabes montan los 
caballos tan pronto , siendo asi que los franceses, no lo Aa- 
e0A mas que á.los cuatro años. 

Sabed que los árabes dicen que el. caballo, corod el 
hombre, no puede instruirse mas que en la primara edad. 
Hé aquí su proverbio sobre el particular: 

Las lecciones de fa niñea se graban sobre la piedra , 

Las lecciones de ¡«edad madura desaparecen como los 
nidos de los pájaros. 

También dicen : ' ' 

LxL wama tierna- se enderem eoñ paco PM^jo , 

Pero el árbol viejo no se endereza jamás. 

Desde el primer ^no los árabes instruyen ql caballo 
para conducirlo co|i<*0l resmn^ especie.ide cabezón; en- 
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toDces le tlamao djt^da, principian á alarle y á embridar- 
fe. En cuanto llega á $er /ení , es decir, cuando entra en 
el deguifdo h&ú, le montan un cuarto de legua, despue» 
niédia legua , después una parasangá y llegando á diez y 
aeho meses ya no temen cansarle. 

Coando es rebáa telaía , es decir ) entrando en su tercer 
ano, ié atan, cesan de montarlo, le tapan con una buena 
djelale (manta) y le engordan. Dicen enbnces: 

En el primer año (djeda) , átale para que no le suceda 
ninguna desgrcída. 

En el segundo año (teni) , móntale hasta que su lomo se 
doble. ' 

En este tercer año (rebáa télala), átate de nuevo; y 
después si no conviene^ véndelo. 

' Es cierto que si no se monta un caballo antes del teix3er 
año Bó'será bueno, cuando maSf que para correr, lo que 
no necesita aprender siendo esta su facukad -natural. Los 
árabes 'esprbsan esa idea de este modo4 • - - 

El djuad idjri be*aáseluh. 

El djuad corre según su ra%a. (El caballo noble no nece- 
sita aprender acorrer). 

B.* M£ pregunta V. cómo es que el caballo padre dando 
á los productos mas cualidades que la madre, las yeguas no 
obstante son mas caras que los caballos. 

Esta es la razón : el que compra una yegua tiene la es-' 
peranza que , al mismo tiempo que bace uso de ella , con-^ 
seguirá mticfaos productos; pero el que compra un cábá-^ 
lio no saca otra ventaja mas que la de montarlo,' puesto 
que los árabes no acostumbran á pagar por hacer acahallar, 
sino que pféstan el padre gratuitamente; 

• ■ » . 

6.* Me pregunta V. si los árabes del Sahara llevan 
apuntes para conocer la filia>eion' de sus éabixtlos. 
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Sabed que ni los habitaAte& del Salift^ «rgelido^ oi Jos 
del Tell se ocupan de semejaotes apunte»* LaüOOtoiiédaci 
es bastante para ellos, porque la geoealogtede Msicaba*- 
líos de raza es. conocida deitQdos.coino.de sus dueños; He 
oido decir que algunas familias tenian esas genealo^asi es- 
cri'taSft pero nio. podría decir cuáles sotf^' Esos übros^se 
U3an en. Oriente v fliegun lo inriico en el pequeño tratado 
que le mandaré á V. 

7/ Me pregunta V. cuáles son las tribns^ de Argelia en 
las que los caballos iienen mas fama. > ., ; • 

Sabed que los mejores caballos del Sabara son los tdd 
k)s Hainyan, sin escepcion* No tienen mas- que eaceleiAes 
caballos porque no hacen uso de ellos* ni para labrar, ni 
para la albarda, solo sirven para espediciones ypdra 
guerrear* Son los que mejor aguantan el hambre^ la sed. 
y el cansancio. Después de lee caballos de ios Hamyatt 
vienen los de los Earar > de los Arbáa ¡y loa de los Ulad* 
Nayl. 

En el Tell, los nMtjofes\ caballos |^i*.Bu nobleza y su 
raza , su tamaño y la hermosura de sus fortínas , son los de 
los habitantes del Cbelif^ particularmente loi de-UiJid- 
Sidi-Ben-Abd-Allah (Sidi-eUAaribi);, oerea.idela. Mina, y 
también los de los Ulad-Sidi-Hasan , fracción de los Ulad- 
Sídi-Dabhu« que viven en las montafias <le Ma^rá. Los 
mas veloces en, el bipódrofno, berbiosos igualmente ,- son 
los de la tribu de los Flitas, de los Ulad-€herif y de los 
Uiad-Lel^reud. Los mejore3 para caminaren los terretios 
pedregrosos., sinjíevar herraduras , son loa de la tribu de 
los Asasena» en la Yakubia^ Cuentan que el célebre Sultaa 
de Marruecos Mulaye-lsmaél , dijo : . 



. í« 



/ Ojalá mi cabaU0.haya sido criado eneí Mup ^ 
Y abrev<ído en el Biaz ! 

El Maz es un |)araje dbhpais de los Asasena*, y «) Biaz 
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el atcoyo» conocido por el nombre de Fulett qve corre so-» 
hfíd el ofwmo terreoo. 

Los caballos de los Ulad-Khaled tienen fama de poaeef 
last míMiaa cuaMdades; Sidi^Ahmed*Ben ^ Yusef ha dicho res- 
pecto de^w. tribu: i í; 

Las trenzas largas y los djelals largos se ti6r4n ea^lreí 
vo9olr(» hatía, el 4¿a de la resurecciom. Elogiando de. ese 
modo á sus mujeres y á sus caballos. 

8/ Me dice Fi. que algnnos creen qtuelos e^Mloe de 
Argdia no son caballos árabes, sinode £er6érí(a. (borbe^. 

riscos). • '.:•..- 

Esaopioion se vuelve contra los que la ttenea. Lós«bfer- 
beciscos son de origen árabe* Un autor céid^re ha dicho:) 

ÍA^s berberiscos ¡jUJíbitan^eiM^gheb^ íodes son kif9S dd 
SaU-Ren-Ghilafi. St asegura qm-, sU; origen es de dof. 
grandes tribus Hemiarites, los ^nahdjay tos JMomn^. 
que vinieron al pua^is cuando Jfrikech^eUMalik h innadió. 

Según esas dos opiniones, los berberiscos soA árabes.^ 
A masque los historiadones establecen la filiación^ de la 
mayor parte de las tribus, ^berberiscas^ y su ^esoend^encia 
délos Senahdja y de.ios.Ketama* Esas tribus vinieron im>^ 
tes que Mahoma. Después de la íntasion mahometaaa / el 
número délos árabes que emigraron en el Mogheb est in-i 
calculable. Cuando los'Obeidin (los Fatemttaá) se hicieron 
dueños de Egipto una inmei^idad de tribus.vinieixm.il 
África, entre jéllas los Riabb. Se esparcieron de Eairnán á 
Merrakech (Ma^^ruecos)* De esas tribus sa|en en Argelia los 
Duauda, ios Aiad, los Mádid^Jos UladMadi^ loa Dlad^ 
Yakub-Zerdra , los Djendel, Jos Attaf» los Hamis, loa 
Braze, lo^ Sbéha, los Flita,.,;los Medjahar, los Mehal , lo» 
Beni-Amer, los Hamyan y jotres hiuóbos^ No Cabe duda 
que los caballos árabes se hayan esparcido en el Mogheb 
lo mismo quela^ FdQiilias árabes. Cd ttempo.de Jfrikeeh- 
ben-Kai'f, el impeirio árabe ei^a podi^ro^, se. esteodió . en 
el Oeste hasta los l(m>i4es^del Mogheh¿ como en. tiempo^de 
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Gharnar el Hermiaríte, se eslendió al Este hasta la China, 
según lo asegura Ben-Kute'íba en sa libro titulado El 
Mdrif. 

' Cierto es qiiel Si todos lóS' caballos de Argelia son de raza 
. árabe , muchos han decaído de su nobleza porque los en»- 
p\é9ú con frecuencia ^ara arar, para Itevar ^cargas, para 
el tiro y otros trabajos semejantes^ porque* hacen montar 
las yeguas por burros y que nada d^ eso se hacia entre 
los árabes nuestros antepasados. Tanto que decían que 
bastaba f}Ue un caballo pisara una tierra arada para per- 
def' su mérito. Sobre ^ese particular cuentan la historia 
siguiente : 

Un hombre caminaba sobre-tfn caballo de raí». Se en- 
cuentra con su enemigo^igualménlJe montado sobre un no- 
ble corcel. Uno persigue aT otro, y el que da alcance nDta 
que gana terreno el- que huye. Perdiendo esperanza de 
alcanzarle; le dice entonces : 

-^Te la pregunto en ríomWe de ^oSi ¿há arado alguna 
vez tu caiallo? - 

'^Ha arado duranU cuatro diai. 

"^¡Pues bien! el mió no ha arada ñunea. Ptír H cabeza 
del Profeta^ estoy seguro de alcanzarte: 

Continuó persiguiéndole; Al boncluirse el dfa, el fugitivo 
principió á perder terreno , y á ganarle el qué pi&rseguia, 
hasta que pudo trabar pelea contra ^1 que en un principio 
üabia^ temido no poder atcatyzari' 

Mrpadre^, IHos le tenga en id mÜséticórdia, solia decir: 
No hay bendición para nuestra tierra desde que hemos hecho 
de nuestros corceles animales de eárga y de arado. ¿Acaso 
Dios no^ ha hecho el caballo pata lü corrida^ el buey para el 
arúdoy el camello para la carga? No hay nada que ganar 
en niuddr los designios de Dios. • 

9/ Me pregunta V. igualmente cuáles son ríue^ttOu ^. 
ceptos pifra cuidar y mantener nuestros caballos. 
! Sabed que el dueño de un caballo principia por darle 



/ 



/ 
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poca cebada, aamenlandc^ sucesivamente el pienso por pe- 
queñas cantidades , y fun cuanto ve que no ie acaba , le 
disminuye poco á pocyo y luego continua con la medida ar- 
reglada. / 

' Lo que mas con/^iené, es dar la cebada por la tarde.— 
Escepto cuando 9^e camina , no saca ningún provecho de 
dársela por la naañana. Dicen : 
* • • Lai^ebada pÁr la mañana, se encuentra' en el estiércol^ 

La cebada/por la tarde ^ se encuentra en las anca^. 

El mejor modo de dar la cebada es cuando el caballo 
está ensil)4ado y cinchado, como el mejor modo de darle 
de beber es cuando tiene la brida puesta. 

Dice*' A sobre este parttCular.: 

/ ' 

El agua cm la brida, 

Y la cebada con la silla, 

■ • • 

Los árabes prefieren sobre todo el caballo que come 
poco, con tal qué eso no le debilite. Dicen , entonces , que 
es un tesoro %napreci(Me. 

El darle de beber cuando sale el sol , enflaqueze al caballo; 

El dar de beber por la tarde, le hace engordar ; 

Darle de beber á medio dia, le conserva en su estado. 

Durante los grandes calores que duran cuarenta días 
fsemaíme) , los árabes no da^n de beber á sus caballos mas 
que cada dos dias. Aseguran que esa costumbre es muy 
provechosa. 

En verano , en otoño y en invierno dan un pienso de 
paja á sus caballos; pero -el fondo del alimento es la ceba- 
da, con preferencia á otra cualquier cosa. 

Los árabes dicen : '^ • - 

Si no hubiéramos visto que los í^aballos próí)ienen He. los 
caballos j hubiéramos dicho: salen de la cebada. 

Dicen: - • 

Ghelid u chetrih\ 

U ehaír idjerrih. 

20 
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Búscalo anch^ y tómpralo^ 
La cebada le hará C0rrerp ,, 
Dicen: — , 

De la carne prohibida elije la mas h¡jera. 

Ea decir, elije un caballo tyero : la ^rae de caballd es 
prohibida é los mahometaiios. ^ . '\ 

Dicen : ^ :. \ 

No se llega á ser gin^e mas fue dfispués ^^ héhrse 4ado 
muchas costaladas. - '• 

Dicen: :/',, 

Los caballos de ra%a no tienen malicia. f >(>!!• -. . 

Dicen: -. '»..'. ; • 

Caballo al pesebre y honra del amo^ \ . V 

Dicen: 

Los caballos son pájaros que no tienen alas. \ ' 

Dicen: ; 

Nada está lejos para los cabadlos. 

Dicen: ♦ 

: Aquel que ohida la hermosura de los cabaüífs per ¡a de 
las mujeres y no gozará de prosperidad» . ^ 

Dicen: 

Los cabattos conocen su ginete. 

El santo Ben-el-Abbas « Dios le guarde , ha 4ieho 
también: 

Amad vuestros cabalios y . cuidadlos, 
No t4n^ais el irohaj^i 

Con ellos el honor y con ellos la hermosura ^ 
Si los hombres akandonam los caballos^ 
Los haré entrad en mi familiat 
Partiré con ellos d pani de mis hijos 
Mis mujeres les cubren con sus velos ^ 
Y se cubren antn susmantas^ 
£iM Ihoo'cada dia 
Al campo de las aventuras^ 
Arrastrado por fu carrera impetuo»^ 
Me peleo con los mas valientes. 



/ 



/ 
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He concluido la carta qM'b nuestro hermano y compañe- 
ro el amigo de todos, el comandante Sid-Bu-Senna, debe 
entregar á V. — Salud. 



Esta carta está escrita enteramente por la mano de 
Abd-el-Eader, tengo el original en mi poder y está certi- 
ficado por el gefe de escuadrón de artillería, Boissonnet, 
quien de tref* años á esta parte se baila al lado del Emir 
desempeñaado una misión sumamente delicada y difícil. 

Debo igualmente la traducción de este precioso docu- 
mento al comandante Boissonnet. 



Fin. 




• I 



• • • ll 



. ( 



: I ..l 



* iT ' • ' * í \- 



' f » 






/ 

1 

«íi •■»■•■ ^•..i'-i»»» 



> * * 






/ 



TABLA Di« LAS HATEItlASi 

.'.-ti 



• ^ • ^ 



DEDICATORIA DEL f RADUGTOR AL EXCELEN- 
TÍSIMO SEÍtoR D. JOAQUÍN DE EZPELETA , TÉ- 
CHENTE GEÍNERALT MINISTRO DE LA GdBSRRA. '.\:Vl 

PRÓLOGO RÍEL. TRADUCTOR. . ....;.•¥« 

A MIS.LEUuTORES •••• ••• • • 13 

Cartas yáe los señores generales OudÍDot • de Reggio. ••14/ 
.... . de la Moniciére* . 15 

/. . . P. .Descarr¡eres% ' . . Ift 



PARTE PRIMERA. 

/«APlTÜLO PRELIMINAR. . . ; . . . . . áy 
/ eABALLOS-llffiSx SAliARA. ..... . . .Si 

' Oe las razas. .• . .• . . . . . '. . . .33 

Del eaballo padre, de la monta , del preñado , del par 1^ - ^ 

' ' y del deslele. ... ......: . . i5 

< 'Edueaeion delpolro.' . . . . ... . •. . -59 

Principios genei*ales' áséliteWcias d«l ginete árábé. \ 19 

'- Alimento- i . . •í. 1'» . . yJ V '. '.'■.-'. : 85 

Limpia , higiene, medidas, pro^mones*. . . . . 91 

i Colores. . ... . .'';*.'. . '; . . •'.' 97 

Elección y compra de ¿abaltós^* '.' ♦ '.**.- . ■: 105 

Método de herrar los- caballos. . 115 

Modo de enjaezar los caballos 123 

CIENCIA VETERINARIA DE LOS ARARES. . . . 131 

Enfermedades de las estremidades de los miembros. . 135 

Enfermedades de las f)aHes {>land)Bi? de los miembros. 139 

Enfermedades de las parles huesosas de los miembros. 143 

Cojeras de las arliculaciones.- 145 

Enfermedades de los ojos 147 

Enfermedades del abdomen 149 

Pleuro-pneumonia : . . . . 153 



\ 

V 



\ I 



340 TABLA DE LAS MATERIAS. 

Enfermedades especiales. . 155 

Enfermedades desconocidas en earopa/ . . . • . 159 

Afección nernosa. : .... ^^ .... . 163 

Castradora de los caballos. . • . . . • • . . 165 
PARTIDO QUE SE PUEDE SACAR D£L CABALLO 

INDÍGENA 167 



V 

1 



SEftURbA ^AtiTE. 

mTRODIKJCION \. < . 189 

UkB RAZZIAS A . . 193 

Tehha 'í . 194 

Bl KB0TEFA;<-4ia npiñá. ...... A . 201 

. £1 terbigné. \. 20S 

■HRIANA.^Robos 905 

Robos de caballos. 206 

Robos de camellos. . , SJt09 

Robos de carneros 21(i^ 

QAZA DEL AVESTRUZ r ; S13' 

; Uso de la manteca y de los despojo* del sveaUm. • • 318 

Caza del avestraz al acecho. . .' 4 280 

CAZA JWB LA GACELA 229 

Caza á caballo ^230 

EL GALGO.— (SlagDi) 335 

CAZA CON EL aALCON.HThaÑr el hoor). . . . 2ftl 

GUERRAS ENTRE LAS TRIBUS DEL DESIERTO. . 245 

COSTUMBRES DE GUERRA. ........ 265 

IDEAS GENERALES DEL DESIERTO 271 

OPINIÓN DE ABD-EL KADEB . sobr« la oueslioo «a> 

bailar 295 



riM W hk. TAILA. 



» • 






MAY 12 1955 




